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INTRODUCCIÓN
 

Juan Soto Ramírez*
Juan Carlos Huidobro Márquez**

Manuel González Navarro***
Iris Monroy Velasco****

Jorge Mendoza García*****

La Sociedad Mexicana de Psicología Social (SOMEPSO) fue concebida en 1985 por 
Héctor Manuel García Capello (quien todavía funge como presidente honorario), 
Pablo Fernández Christlieb y Manuel González Navarro, entre otros grandes especia-
listas, y el 26 de octubre de 1987 se constituyó como una asociación civil. A cuatro 
décadas de su fundación, ha consolidado un proyecto de intercambio, discusión y 
reflexión académica a nivel nacional e internacional. En todo este tiempo, diversas 
generaciones de la disciplina psicosocial han coincidido no sólo en congresos, foros y 
conversatorios, sino en diversos campos cotidianos de interacción donde se ha podi-
do, verdaderamente, hacer sociedad.

La fundación de la SOMEPSO significó no sólo un hito en la historia de la psi-
cología social en nuestro país, sino igualmente en el conocimiento de las diferentes 
disciplinas humanas y sociales. Representó un anhelo por habilitar espacios plurales 
de discusión, debate y crítica de toda una comunidad que se ha ido consolidando 
principalmente en México y Latinoamérica. Y, sin temor a equivocación, hoy en día 
representa un referente importante en materia de investigación, difusión y organi-
zación de eventos académicos. 

Ha servido como un puente de vinculación para la comunidad que genera conoci-
miento psicosocial en nuestra región, pero también ha fomentado un particular espíritu 
analítico y ha hecho manifiesta su posición en torno a la configuración y desarrollo de 
una disciplina crítica que coincide fuertemente con diversas manifestaciones políticas 
que se oponen al abuso, a la desigualdad, al control, a la desinformación, por ejemplo. 

* Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Iztapalapa.
**  Facultad de Psicología de la Universidad Nacional Autónoma de México.
*** Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Iztapalapa.
****  Universidad Autónoma de Coahuila.
*****  Universidad Pedagógica Nacional, Unidad Ajusco.
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Así, con el paso de los años ha logrado desarrollar líneas de pensamiento y de 
reflexión en torno a la psicología social dominante, de inclinaciones positivistas, y 
ha impulsado líneas de interpretación y análisis cualitativas y comprometidas con la 
historia y los contextos de interacción cotidianos. Radicalmente, ha asumido que no 
es posible hacer psicología social fuera de las situaciones ordinarias, ni sin tomar en 
cuenta la historia de los fenómenos sociales que se pretendan estudiar.

El hecho de que se haya hecho llamar sociedad y no asociación representa una for-
ma de mirar, sentir y pensar el mundo que difiere de otras organizaciones actuales. 
Y es pertinente decir que sociedad, como concepto, evoca una unidad afectiva. En 
contrapunto, el término asociación es fácilmente confundible con el hecho de tener a 
varias personas entrelazadas, cuasiadministrativamente, que pueden tener, con suerte, 
los mismos anhelos e inquietudes. En rigor, las asociaciones se pueden constituir de 
manera fácil y rápida, pero hacer sociedad siempre es un proceso característico que se 
forja a través de una larga duración académica y de experiencias compartidas. 

Algunas actividades impulsadas por la SOMEPSO son las publicaciones, que se 
dividen en dos rubros. Por un lado, las que han sido parte de la Revista Somepso, 
gratuita, enteramente digital y cuyo primer número se publicó en 2016. Por otro 
lado, las que forman parte de los libros que, particularmente, han sido el resultado 
de la realización de foros y congresos llevados a cabo en distintas sedes académicas y 
universitarias en México. Esto ha reforzado no sólo los vínculos entre la comunidad 
que hace investigación en el campo de la psicología social, sino que ha dado a conocer 
sus resultados dentro y fuera de México. 

Así, la SOMEPSO ha contribuido, a través de sus líneas editoriales, a difundir las 
distintas preocupaciones en materia de investigación de personas y grupos que han par-
ticipado en sus actividades a lo largo de su historia. Esta tarea permanente reafirma el 
compromiso de esta sociedad con la investigación y la divulgación de la psicología social.

Para dar continuidad al proyecto de la SOMEPSO, valga decir que tanto este libro, 
Psicología social: crítica, teorías y prácticas, como Psicología política: diálogos, violencia y 
educación, son el resultado de una selección de trabajos presentados en el X Congreso 
Nacional y 2ª Reunión Internacional de Psicología Social, que llevó el título de Las 
psicologías sociales del siglo XXI con el invaluable apoyo de la Universidad Autónoma 
Metropolitana, Unidad Iztapalapa, los días 28 y 29 de febrero, y 1 de marzo de 2024. 

Vale aclarar que dicho encuentro iba a desarrollarse en Acapulco, Guerrero, del 25 
al 27 de octubre, con el apoyo y la colaboración de la Universidad Pedagógica Nacio-
nal, pero fue cancelado debido a la llegada del huracán Otis y sus efectos devastadores. 
Este fenómeno natural, hay que subrayarlo, dejó una huella imborrable entre los 
colegas y estudiantes que estuvimos ahí. Así que, de algún modo, estos libros tienen 
un significado especial con respecto a otras publicaciones que se han realizado en el 
proyecto institucional de la SOMEPSO. De acuerdo con el perfil y el contenido de 
los trabajos, se tomó la decisión de agruparlos en dos libros que, de alguna manera, 
constituyen una unidad.
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Asimismo, estas dos obras son significativas por otra cuestión particular: los au-
tores de los textos son, efectivamente, psicólogos sociales; no obstante, echan mano 
no sólo de sus conocimientos propios, sino de otros autores y lógicas conceptuales 
provenientes de saberes generados más allá del umbral de nuestra disciplina. Y no lo 
hacen a partir de una adaptación burda o una importación forzada, sino por medio 
de un diálogo/confrontación con las ciencias abiertamente cercanas a ella. 

Un teólogo, por ejemplo, puede observar y describir el mundo a través de cate-
gorías teológicas. Un economista o un jurista lo ejercen a través de las propias cate-
gorías. Para los psicólogos sociales corresponderían las categorías psicosociales. No 
obstante, lo denominado psicosocial se encuentra en los textos aquí contenidos, y en 
los propios autores, ya renovado y entretejido con diferentes sentidos; por ejemplo, 
con sentidos políticos, históricos, antropológicos, sociológicos e, incluso, filosóficos. 
De este modo, el ejercicio de la psicología social está marcado, en estas dos obras, 
por la reivindicación y resignificación de su unidad fundamental: lo psicosocial. Y los 
trabajos contenidos aquí son prueba incuestionable de esta nueva forma de ejercer la 
disciplina y su conocimiento, llevado a cabo en términos teóricos y prácticos.

Este libro contiene, así, catorce trabajos. El primero, Tiempo cero. Una aproxi-
mación a la supresión temporal de fenómenos psicosociales, de Juan Carlos Huidobro 
Márquez, defiende la idea de que el tiempo o la dimensión temporal es uno de los 
objetos de análisis renovados en las ciencias humanas y sociales, y que la referencia a 
aquel se ha realizado de diferentes maneras. Hace una interesante revisión sobre obras 
clásicas e infaltables en el campo de las investigaciones históricas que da paso a una 
discusión sobre dos temas que el autor considera importantes, como la violencia y la 
desaparición forzada, así como el enclaustramiento global suscitado por la pandemia.

El capítulo de Silvia da Costa, Darío Páez Rovira y Bernard Rimé, titulado El 
estudio por la psicología social actual de la efervescencia colectiva, versa sobre los efec-
tos de la participación en manifestaciones de masa y de las reuniones sociales en 
general. Tomando como punto de partida el asunto de la efervescencia colectiva se 
centran en la denominada Sincronía Emocional Percibida –aproximación empírica 
a la Efervescencia Colectiva– y apuntan sus esfuerzos para destacar la importancia 
de las reuniones colectivas para discutir sobre las conductas y los rituales colectivos. 
Destacan que los procesos emocionales vividos en eventos colectivos fomentan el 
desarrollo de identidades compartidas y promueven el bienestar común a través de 
experiencias de autotrascendencia.

La individualización sociológica y la desagregación de la experiencia: zona de contacto 
entre categorías psicosociales, de Juan Pablo Duque Parra, parte de la idea de que la 
lealtad, la confianza y el trabajo han cambiado para tratar de dar fuerza al hecho de 
que la experiencia de los individuos en las sociedades contemporáneas es distinta a la 
de la sociedad moderna e industrial, a pesar de que algunos procesos persisten. Señala 
que la época contemporánea se distingue por cuatro condiciones: 1) aceleración del 
tiempo social; 2) fragmentación de los grandes relatos que ofrecían distintas certezas; 
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3) culto al individualismo; y 4) digitalización de la vida social. Asume que los cam-
bios en la experiencia pueden apreciarse en las dimensiones espacial y temporal de los 
procesos afectivos relacionados con ello.

El texto de Job Sergio Yael Calixto Urquiza, Modernidad y realidades psicosocia-
les: una aproximación desde los Análisis de los Sistemas-Mundo, retoma la noción de 
Sistema-Mundo para defender la idea de que, a partir de ella, se articulan diferentes 
conceptos y niveles de análisis para la observación de fenómenos psicosociales. En 
la primera parte de su trabajo hace un recorrido histórico por la construcción de 
las ciencias sociales y, particularmente, de cómo la psicología social vio la luz. En la 
segunda parte aborda la caracterización de los elementos indispensables para la com-
prensión de la génesis del pensamiento de Wallerstein. Por último, orienta un con-
junto de reflexiones para pensar los sistemas-mundo a partir de la psicología social.

El siguiente capítulo, El nivel de integración social como unidad de observación para 
la psicología, de Alberto Ramírez Reyes, sostiene que, en las universidades de México, 
la interpretación y la crítica están lejos de formalizarse, y que, en las aulas y sus pasi-
llos, salvo la observación anecdótica, predominan lo que él llama “citas al aire”. Para 
tratar de demostrarlo y argumentar a favor de dichas ideas, emprende una revisión del 
pensamiento de Norbert Elias con el fin de enlazarlo con la psicología.

Superficialidad, banalidad y mediocracia, de Juan Soto Ramírez, sostiene que vi-
vimos en una época donde la cultura fue tomada por asalto por una extraña mezcla 
de nostalgia infantil, superficialidad emocional y una exaltación del reconocimiento 
social por el esfuerzo vacío. De acuerdo con su punto de vista, las sociedades actuales 
han abandonado el camino de la sofisticación intelectual y crítica, y lo han reempla-
zado por el de la banalización de la vida cotidiana, la glorificación de lo mediocre y 
un proceso de infantilización del mundo adulto. A partir de esto, ayudándose de la 
psicología social, hace una crítica mordaz a diversas transformaciones culturales.

En Psicologización y cultura terapéutica en el capitalismo digital: algunas interrogantes 
teórico-metodológicas, Antar Martínez Guzmán afirma que la producción de la individua-
lidad psicológica ha sido una característica central de las subjetividades en la moderni-
dad. Defiende la idea de que los conocimientos psicológicos proporcionaron un marco 
para entender la mente y el comportamiento, y contribuyeron a estructurar formas de 
subjetividad de acuerdo con las necesidades sociales, económicas y políticas de la moder-
nidad, situación que es por demás preocupante, en tanto que en las sociedades occiden-
tales modernas ha tenido ocurrencia un proceso intensivo de psicologización. El texto 
explora algunas implicaciones para la comprensión de lo psi en un escenario emergente.

El capítulo titulado De Mead a Bourdieu. Self, habitus y las supervivencias del prag-
matismo filosófico en la teoría social contemporánea, escrito por Carlos Labastida Sa-
linas, versa sobre la importancia del resurgimiento del pragmatismo en el contexto 
académico actual y sus implicaciones en el campo de la teoría social. Sostiene que 
tanto el habitus como el self fueron conceptos que sirvieron de base para desarrollar 
teorizaciones más complejas. En su disertación, el autor pretende resaltar las carac-
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terísticas centrales de los conceptos mencionados, así como sus afinidades y diver-
gencias. De acuerdo con el autor, el self tiene un carácter emergente, contingente y 
dinámico, mientras que el habitus está anclado a las primeras experiencias del agente.

Jorge Mendoza García y Yolanda Quiroz Arce, en el capítulo de El cuerpo: entre 
la memoria colectiva, la cultura y la narración, afirman que la visión individualista de 
la vida se ha enquistado como un ideal a seguir, que la individualización de lo social 
es evidente y que tiene, incluso, un uso estético. Defienden la idea de que el cuerpo 
ha sido considerado como un recipiente en distintas culturas y épocas. Ha sido, his-
tóricamente, un artefacto de la memoria colectiva. Conciben lo colectivo como una 
corriente de pensamiento propia de los grupos sociales que se conforma como huella.

En Oralidad y escritura. Formas complejas de expresión de las culturas, Ignacio Ramos 
Beltrán propone que las culturas muestran momentos o reflejos de formas de vida que, 
en ocasiones, hemos intentado comprender de manera lineal y no como ciclos com-
plejos que se retroalimentan permanentemente. También afirma que en cada época 
existen modelos de conocimiento en donde es importante analizar la forma en que una 
cultura vive. Señala que, al estudiar las rupturas y las relaciones de las culturas, uno 
puede aproximarse a la episteme respectiva. Y una vez hecho esto, es posible identificar 
los denominados conceptos epistémicos propios de cada cultura y cada lengua.

Angel Magos Pérez y Silvia Chávez Venegas, quienes escribieron Construcción retórica 
de los hechos en la mediación penal, nos dicen que en la vida social resulta habitual que 
nuestros usos del lenguaje sean vistos como infértiles y que se entiendan como descripti-
vos de una realidad que existe por sí misma. Sostienen que el ámbito jurídico es uno de 
los terrenos de la interacción de la vida cotidiana en los que esto ocurre y que uno de los 
ejemplos más importantes ocurre en la mediación penal. De acuerdo con esta postura, 
presentan algunos resultados de una investigación cualitativa realizada en una instancia 
pública especializada de la Ciudad de México y relacionada con la solución de conflictos.

En La guerra de pixeles: el reino de los fans y los cazadores de sentido, Diana Lucero 
Leandro Castro defiende la idea de que con las transmisiones en vivo de las sesiones 
de videojuego a través de internet, el juego se ha reescrito en tanto que se han genera-
do nuevas maneras de experimentarlo y se han reformado las prácticas sociales, eco-
nómicas y tecnológicas relacionadas con él. Recurriendo a la etnografía como técnica 
de investigación, realizó un análisis sobre cómo los videojugadores se organizan, se 
congregan y se esfuerzan por poner en pantalla un conjunto de actividades perfor-
mativas a partir de las cuales ofrecen un espectáculo para los espectadores, utilizando 
códigos y narrativas que resulten atractivas en el mundo digital.

Problemas teóricos de la psicología social: la experiencia vista desde el trabajo de los 
repartidores de aplicación, de Anuar Malcon Gomezrey, es un texto centrado en el res-
cate y recapitulación de la experiencia de quienes realizan trabajo por aplicación para 
plataformas digitales, que es el caso de los repartidores. Su pretensión es analizar la 
noción de experiencia a la luz de los procesos subjetivos en boca de dichos trabajado-
res. Para lograrlo, echó mano no sólo de la psicología social, sino de algunos campos 
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de conocimiento afines y articuló diferentes dimensiones sociales, así como niveles de 
análisis. Se trata de un trabajo novedoso que, sin duda, abrirá rutas metodológicas y 
teóricas para analizar problemáticas emergentes vinculadas con las nuevas formas de 
trabajo que ponen en evidencia, entre otras cosas, las nuevas formas de precarización.

El último capítulo, Epidemia de homicidios en el Bajío zamorano: las masculinidades 
como continuo de la violencia estructural, de Federico Pérez García, explora la forma 
en que, en muchas de las áreas más marginadas de Zamora de Hidalgo, Michoacán, 
el empobrecimiento y la desigualdad extrema pueden socavar la capacidad de los 
varones para acceder a un nivel de vida digno y ejercer, así, su masculinidad. Para ello 
recurrió al análisis de estadísticas y estudios de búsquedas locales sobre homicidios 
masculinos. En su trabajo adopta una perspectiva histórica de la masculinidad y de 
la economía política en México para describir cómo se ha convertido en un caldo de 
cultivo para la configuración de una identidad masculina violenta.

Así pues, en este libro se ofrecen dos tipos de trabajos en general: los vinculados 
con investigaciones aplicadas y los que tienen que ver con enfoques y reflexiones teó-
ricas. Todos ellos están agrupados, ciertamente, por una visión crítica de la psicología 
social. Con este libro celebramos que el proyecto de la SOMEPSO siga consolidán-
dose y pueda ser una obra de consulta para quienes realizan investigaciones afines o, 
simplemente, para lectores curiosos.

Febrero de 2026

Página de la SOMEPSO: 
https://www.somepso.info/

Página de la Revista Somepso: 
https://revistasomepso.org/index.php/revistasomepso/inicio

https://www.somepso.info/
https://revistasomepso.org/index.php/revistasomepso/inicio
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TIEMPO CERO. UNA APROXIMACIÓN  
A LA SUPRESIÓN TEMPORAL  

DE FENÓMENOS PSICOSOCIALES

Juan Carlos Huidobro Márquez*

El Tiempo
Desde hace no muchos años, el tiempo o la dimensión temporal es uno de los objetos 
de reflexión renovados de las ciencias humanas y sociales. En estas disciplinas se le ha 
referido siempre, sin excepción, como tema, material o herramienta de aprehensión 
del mundo social y cultural. Y esta referencia se ha hecho de diferentes maneras, ya sea 
como un elemento constitutivo de las distintas lógicas societales –donde a los fenóme-
nos observados se les considera y/o emplaza temporalmente, o incluso en términos de 
una novedad analítica, como un asunto mismo, y suficiente, de investigación científica.

Como concepto y como realidad empírica, el tiempo es, evidentemente, complejo de 
asumir. Como una noción especial, ha sido obra de escritura y de debates en impor-
tantes disciplinas, como los que se encuentran de manera paradigmática en la filoso-
fía. Desde los horizontes griego, medieval, moderno y hasta el presente, el tiempo ha 
aparecido vinculado a una multiplicidad de autores, modelos y problemáticas filosófi-
cas significativas. Por ejemplo, las que plantearon Aristóteles, san Agustín, Immanuel 
Kant, Martin Heidegger, Henri Bergson o Gilles Deleuze, entre otros.

Igualmente, el universo temporal ha estado siempre presente en la ciencia de la histo-
ria. ¡Qué sería de ella sin el concepto tiempo! Obras y pensadores como La sociedad 
feudal, de Marc Bloch; El Mediterráneo, de Fernand Braudel, o Los estratos del tiempo, 
de Reinhart Koselleck, ponen de manifiesto una naturaleza específica de los hechos 
históricos, ajustada a diferentes densidades temporales. Incluso perspectivas tradicio-
nalistas en esta disciplina han afianzado sus relatos y periodizaciones históricas a un 
género particular de tiempo.

En otras ciencias, como la sociología –que si bien asumieron temprano el estudio del 
tiempo o de los fenómenos temporales en sociedad–, el puente entre los siglos XIX y 

* Facultad de Psicología de la Universidad Nacional Autónoma de México.
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XX aparece como la coyuntura especial que hace que este concepto pueda desplegarse 
de modo generalizado en el terreno científico social y logre, asimismo, exportarse 
exitosamente a otros dominios. Tal es el caso de las perspectivas de Henri Hubert, 
Émile Durkheim, Norbert Elias, Immanuel Wallerstein y Niklas Luhmann, que serán 
aprehendidas y afinadas en la antropología o en la psicología social, de acuerdo con 
sus propios campos y/o problemáticas disciplinares. 

En esta articulación temporal extraordinaria, los científicos sociales han asumido la natu-
raleza del tiempo de modo diferenciado bajo nuevas directrices de las ya definidas mucho 
antes. Ya no se habla, al parecer, de una dimensión considerada como sucesión, lineal y 
progresiva, ordenadora de fenómenos, separada e independiente de la agencia humana, 
como se encuentra en las derivaciones de la perspectiva física del tiempo. Tampoco se 
habla mucho hoy de una dimensión hipostatizada, ensanchada y perenne, extendida 
desde el pasado hacia el futuro, que se objetiva en la muy prolífica noción de duración. 

Un poco menos es mencionado el célebre orden de fenómenos no simultáneos, que 
hizo tan famoso el racionalismo filosófico. Tales enfoques parecen un tanto gastados 
actualmente y en su lugar han surgido distinciones conceptuales como el presentis-
mo/eternalismo o el endurantismo/perdurantismo, como pares no completamente 
opuestos, reelaborados a partir de tales perspectivas clásicas. Igualmente es posible 
apreciar conceptos temporales que inscriben, sin diferencia, problemas de la ciencia 
en general; tal es el caso de las realidades tempoespaciales, la dirección y el flujo del 
tiempo, la relatividad de la simultaneidad temporal, la dilatación del tiempo o el 
cuadridimensionalismo, entre otros.

Como realidad lógica y empírica, la aparición del tiempo generó implicaciones más 
allá de su conceptuación por parte de determinadas ciencias. Dentro de este campo 
implicó, en un inicio, cuestionamientos sobre su unidad o multiplicidad; sobre la 
historicidad y la incertidumbre; sobre sus límites, umbrales e intersticios; sobre sus 
escalas, niveles y estratos; sobre sus ritmos, despliegues y entrelazamientos; y, pre-
dominantemente, sobre su propia esencia y/o naturaleza. Seguido de ello, implicó 
igualmente el cómo se discurre, se imagina y se vive la dimensión temporal en la 
experiencia común; la referencia a sus divisiones, a sus diferencias, a sus continui-
dades. Lo mismo respecto de los artefactos y conocimientos que lo aprehenden y lo 
materializan: los relojes, los calendarios, la memoria, la esperanza, las utopías. O en 
distintivas expresiones lingüísticas que lo rotulan: el ahora, lo ya sucedido, lo que no 
termina, lo que no cambia, lo que no pasa.

La (No)Existencia del Tiempo
Lo significativo es que, en todos los casos, hay un tiempo existente, evidente y echado a 
andar, independientemente de su naturaleza, de su conceptuación o de la experiencia 
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humana. En todas estas posibilidades, el tiempo transcurre, corre, avanza, se acelera, 
se ralentiza. Incluso hay perspectivas que rompen completamente las métricas con 
las cuales se sigue, tradicionalmente, midiendo el tiempo. En 2005, el sociólogo es-
tadounidense Immanuel Wallerstein señaló, por ejemplo, que en Occidente sucede 
un largo siglo XVI, correspondiente a una coyuntura inicial de la expansión del siste-
ma-mundo capitalista, que comprende aproximadamente de 1450 a 1640. 

Lo mismo considera en una de sus obras el historiador británico Eric Hobsbawm 
(1999, p. 13), quien propone un largo siglo XIX mundial, de la década de 1780 hasta 
1917, alargado alrededor de la independencia estadounidense hasta la revolución 
rusa, seguido de un corto siglo XX, que inicia en el estallido de la Primera Guerra 
Mundial (1914) y va hasta el fin de la era soviética (1991). En el mismo tono, otro 
historiador, Carlos Antonio Aguirre Rojas (2004, p. 42), habla de un largo siglo XX 
histórico y/o historiográfico, que no coincide con el siglo XX cronológico, y que 
arranca desde el nacimiento del proyecto crítico del marxismo original (1848) y se 
prolongaría más allá de 150 años (2050).

En tales referencias no es problemática la consideración del tiempo, sino más bien su 
naturaleza. Siempre hay un tiempo, sí, alargado, extendido, resumido o apresurado, 
pero siempre hay un tiempo. Difícilmente podrían referirse perspectivas que no sólo 
abreviaran la existencia de esta dimensión, sino que incluso la suprimieran. 

Como muestra de esto, en Las Confesiones de san Agustín (1979, p. 464), la concep-
ción cristiana del tiempo surge en medio de la tensión entre una temporalidad terre-
nal y contingente, referida a la historia humana, y una eternidad divina, la cual opera 
como marco y destino de aquella primera. En la segunda, en la eternidad divina, se 
funda toda temporalidad, todo tiempo objetivo; ésta la ordena y la acomoda sucesiva-
mente. Es para Agustín de Hipona la manera en que la divinidad aprehende atempo-
ralmente el tiempo, y se realiza sin una escala particular. La actualidad eterna permite, 
de este modo, que todo momento de cambio sea presente para ella: permanece en 
sí misma, como lo eterno, mientras que la creación se funda temporalmente, como 
lo contingente. Por tanto, en esta perspectiva se hallan temporalidades terrenales, en 
plural, pero también un tiempo singular, una temporalidad divina que se establece en 
lo sempiterno, en la eternidad, en la atemporalidad. No es sino la anulación, cancela-
ción, o fusión, entre lo temporal y lo eterno.

Asimismo, Immanuel Wallerstein (2003, p. 150) ilustra esta cuestión cuando discute 
las tres temporalidades propuestas por el historiador Fernand Braudel (1970, p. 98) 
en su Mediterráneo (corta, mediana y larga duración). Piensa que existe un cuarto 
tiempo, uno más allá de las estructuras de la larga duración histórica, un tiempo 
demasiado largo, que estaría referido a los fenómenos de los que habla el antropólogo 
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Claude Lévi-Strauss como antinomias de lo histórico: un tiempo de lo inmutable, de 
lo que no cambia, de lo eterno. Braudel lo señala, si es que existe, como el tiempo de 
los sabios. A Wallerstein le preocupa, en realidad, la transformación de las estructuras 
de larga duración; no obstante, por tal razón especula en la existencia de un tiempo 
más allá de tales fenómenos, donde no pueda hallarse el fin de un sistema social 
geohistórico. Deduce, así, la existencia de un tiempo que no es tiempo, donde no es 
posible concebir el cambio histórico.

En el tiempo divino y en el tiempo de los sabios, así descritos, no resultan sino circuns-
tancias donde la dimensión temporal ha sido, al parecer, suspendida. Esta cuestión 
no puede entenderse únicamente como un alargamiento o demora del tiempo, en un 
mundo como el de hoy, sin la tan aceptada progresiva y creciente aceleración, sino, 
más exactamente, un quiebre del tiempo, una arritmia, que apunta hacia la continui-
dad interrumpida del despliegue de los diversos fenómenos en su cualidad temporal 
y que impide, con ello, la aprehensión de su extensión e, incluso, la consideración de 
su existencia misma.

Este atasco del tiempo involucra, pues, escenarios y expresiones donde la dimensión 
desaparece en su condición explicativa y vivida y donde no es posible detallarla sino 
de modo negativo; es decir, en términos de un tiempo nulo, de un tiempo cero. Por 
lo tanto, se muestra una dimensión que se interrumpe, se suprime o se congela. Y no 
hay, por cierto, garantía de que se pueda echar a andar de nuevo. La cualidad de estos 
fenómenos, así, conlleva una desaceleración radical del tiempo, en cualquiera de las 
modalidades en las que se pueda concebir su transcurso, que lo torna inexistente en 
su aprehensión y en su consecuente mensura. Y los fenómenos pierden con ello una 
de las condiciones fundamentales para poder entretejerse a la lógica societal; pierden 
su referencialidad temporal y se arraigan en un instante eterno.

Pues bien, el presente trabajo sugiere una vía explicativa de fenómenos psicosociales 
a la luz de esta lógica suprimida: la lógica cero de la dimensión temporal. Tal es el 
caso, por ejemplo, de eventos que colocan el tiempo en una suerte de cola de espera 
y, por tal razón, se escinden de toda experiencia social significativa. En específico, fe-
nómenos como los observados en los crímenes por desaparición o los acontecidos en 
el enclaustramiento suscitado por eventos sanitarios de alcance global, deshabilitan 
la expresión de una temporalidad social y ponen en suspenso su lógica interactiva.

Las Desapariciones
Como primera cuestión, se asume uno de los procesos o de las formas violentas que 
han adoptado, por ejemplo, Estados autoritarios y represores, respecto de las diferen-
tes disidencias políticas frente a las que se han posicionado: la desaparición forzada. 
Esta se considera uno de los dispositivos fundamentales a través de los cuales se han 
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implementado distintos esquemas de seguridad, de represión, de contrainsurgencia 
y de control social. Con ejemplos funestos en no pocos países latinoamericanos, la 
desaparición forzada ha ido transformándose a lo largo de los años desde una tácti-
ca operativa para obtener información y desarticular organizaciones, pasando por 
la detención arbitraria y el secuestro político, hasta convertirse en un dispositivo de 
eliminación y supresión humana (Vicente Ovalle, 2019, p. 23). Estrategia diferen-
ciada en tiempo-espacio y por la construcción y tratamiento político-ideológico del 
enemigo. En particular, ha sido una política de desaparición de cuadros guerrilleros o 
sospechosos de serlo en torno a los años 70 en México.

La desaparición forzada es entendida, de manera general, como la privación de la liber-
tad de una persona, o grupo, por parte del Estado, junto con la negación de informa-
ción sobre su paradero. Para la Convención Internacional para la Protección de todas 
las Personas contra las Desapariciones Forzadas (2006), en específico, ésta entraña:

el arresto, la detención, el secuestro o cualquier otra forma de privación 
de libertad que sean obra de agentes del Estado o por personas o grupos 
de personas que actúan con la autorización, el apoyo o la aquiescencia del 
Estado, seguida de la negativa a reconocer dicha privación de libertad o del 
ocultamiento de la suerte o el paradero de la persona desaparecida, sustra-
yéndola a la protección de la ley.

Tal definición comprende que nadie puede ser sometido a una desaparición forzada 
y que en ningún caso podrán invocarse circunstancias excepcionales, como estado o 
amenaza de guerra, inestabilidad política o cualquier otra contingencia pública a fin 
de justificarla.

Pero la desaparición forzada ha sido utilizada, precisamente, como un mecanismo 
de terror que no sólo se circunscribe a sus víctimas directas, sino a la comunidad y 
sociedad por entero. Implica una práctica generalizada que se caracteriza por una alta 
impunidad, de acoso, hostigamiento y maltrato a defensores de derechos humanos, 
parientes de las víctimas, testigos y abogados.

Al lado de este nefasto esquema está la desaparición forzada transitoria, asumida por 
Camilo Vicente Ovalle y denominada así por la Comisión de la Verdad del Estado de 
Guerrero (Comverdad), categoría que define la experiencia de aquellas personas que 
han sobrevivido a la desaparición. La Comverdad (2021, p. 35) señala que existen 
casos en los que, tiempo después de su encierro, una persona, víctima de desaparición 
forzada, es puesta a disposición de la autoridad judicial o recobra su libertad. Con-
sidera así que una persona es desaparecida o sobreviviente de desaparición forzada 
cuando ha sido privada de su libertad sin ser puesta a disposición del juez en un lapso 
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de tres días. No obstante, también afirma que la mayoría de las personas detenidas 
arbitrariamente durante la denominada Guerra Sucia sufrió desaparición forzada o 
desaparición forzada transitoria al ser privadas de la libertad por semanas, meses e 
incluso años.

El propio Vicente Ovalle, en su libro [Tiempo Suspendido]. Una Historia de la desa-
parición forzada en México, 1940-1980, suscribe que la desaparición forzada no fue, 
o es, un acto único, sino un conjunto de procedimientos articulados en un circuito, 
cuyo objetivo final es la eliminación de la víctima (2019, p. 20). Una vez que una 
persona es ingresada en este circuito, una vez que es aprehendida, se le contiene a vo-
luntad por un tiempo indeterminado sin que se sepa algo sobre su futuro. La persona 
se transforma, casi de manera automática, en un sujeto suspendido en el tiempo, en 
un detenido-desaparecido que pierde todo conocimiento sobre el rumbo que de esa 
situación sobrevendrá.

Ovalle (2019, p. 20) explica que este tipo de violencia de Estado no está de ninguna 
manera determinada por el tiempo. Lo radical de este dispositivo represivo envuelve, 
en realidad, la producción de una nueva experiencia temporal en el desaparecido y 
su entorno. Involucra tal experiencia la acción sobre un conjunto histórico-social 
completo; técnicas aplicadas a los cuerpos, a los espacios donde los sujetos fueron 
confinados y a la determinación final, un juicio, sobre ellos y su destino.

Por tanto, la desaparición forzada suspende al sujeto de su estructura social; lo secues-
tra, lo sustrae, de todas las experiencias significativas del mundo. Todo el conjunto 
de estas técnicas de exclusión y eliminación, desde que es detenido, se dirigen sin 
duda a su sometimiento a través del apartamiento y quebranto de las relaciones es-
pacio-temporales inmediatas y mediatas a él; se desgaja, así aislado, el soporte de su 
conocimiento y aprehensión de lo social. 

Ya detenido, se origina una nueva experiencia temporal que parecería implicar una 
temporalidad absoluta hacia el interior de un espacio sin referencias sociales explícitas; 
un espacio idéntico a sí mismo y sin atisbos de cambio. Por ello, los centros de deten-
ción clandestina se convirtieron en cápsulas supresoras del tiempo social. La suspen-
sión de las personas internadas y/o detenidas no implicaba, pues, sólo el alargamiento 
o cuasi detención de esta dimensión, sino su abolición entera, en torno a la incapaci-
dad de la víctima para asirlo, para mensurarlo. En consecuencia, un tiempo presente 
reinaba ahí ante el desconocimiento del futuro preciso por parte del capturado.

Quizá la mejor expresión que usa Ovalle al respecto sea la de infinitud temporal, 
misma que no sólo se imprimió en la tortura sobre los cuerpos retenidos, sino exten-
didamente sobre su existencia. Una sobreviviente de tal detención-desaparición lo 
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apuntaba de manera exacta: “En situaciones así se pierde por completo la noción del 
tiempo, solamente sé que era un lunes cuando comenzó el secuestro” (2019, p. 117). 
Y ese lunes de reclusión, tormento y aislamiento no sólo se prolongó o estacionó 
infinitamente, sino que canceló toda certeza sobre la llegada de un día subsecuente.

En tal cápsula de reclusión se experimentaba un tiempo o, con mayor precisión, 
un no-tiempo, que no podía medirse ni siquiera en su extremo radical: la muerte. 
También ésta se hallaba retenida. Ovalle (2019, p. 139) señala que la tortura infli-
gida conllevaba procedimientos que nunca apuntaban hacia la muerte física de la 
víctima. Tal tortura perseguía la dominación de la mente y del cuerpo del detenido, 
su desestructuración subjetiva, la fractura de su voluntad y, por efecto, se garan-
tizaba que éste no muriera antes de lograr el objetivo de la detención; la técnica 
misma de tortura tenía ese fin último. Por tal razón, un médico estaba casi siempre 
presente en los interrogatorios, pues así se evitaba que los detenidos se escaparan, se 
liberaran, con la muerte. 

Entonces, la idea de no progresión lineal de este tiempo encapsulado sólo puede com-
prenderse bajo su fundación por un acontecimiento-encierro que permanecía activo sin 
consumación alguna. Así, en la certeza de vivir o morir no residía ninguna garantía. 
De hecho, como técnica de suspensión temporal, la desaparición forzada tendría como 
intención prescribir tal certidumbre: la de vida o la de muerte (Ovalle, 2019, p. 138).

Pero esta supresión iba acompañada de otros procedimientos que contribuirían a su 
fijación atemporal. Por ejemplo, el socavamiento de sus subjetividades bajo mecanis-
mos de deshumanización y la metaforización de su condición de detenido-desapare-
cido, que llevaba a considerarlos como paquetes o números de manera directamente 
operativa, pero profundamente moral (Ovalle, 2019, p. 141). En consecuencia, la 
degradación infligida a las víctimas en el espacio de los centros clandestinos de desa-
parición iba a amplificar los efectos de la cancelación temporal.

Externamente, el mundo social de la víctima era fracturado por la acción de la desa-
parición. Ésta también multiplicaba, así, sus secuelas a todos los círculos sociales del 
detenido-desaparecido. La falta de información o huella sobre su paradero, a volun-
tad y sin ella, contribuía a que éste se ubicara en un tiempo-espacio inexistente; hacía 
que el detenido desapareciera enteramente del mundo físico y social.

En definitiva, el tiempo de la desaparición forzada, y transitoria, era uno indeter-
minado y, se aguardaba con esperanza, por la víctima y sus allegados, a que fuera 
restaurado. No obstante, antes de que sucediera, podía transcurrir, en cronometrías 
tradicionales, un día, un mes, un año, una generación; o, trágicamente, como ya se 
sabe desde ese entonces, y de sobra, una vida entera.
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La Epidemia Mundial
Como segunda cuestión, se advierten las experiencias temporales producidas en la 
pasada coyuntura y emergencia sanitaria mundial. El virus SARS-CoV-2 (Síndrome 
Respiratorio Agudo Grave), causante de la enfermedad por coronavirus 2019 (coro-
navirus disease 2019, conocida como COVID-19), fue el responsable de la pandemia 
que comenzó a finales del año señalado y tuvo su manifestación más intensa durante 
el 2020. Los primeros casos humanos se identificaron, como se registró repetidamen-
te, en Wuhan, China.

Justo en esta ciudad, a finales de 2019 se presentaron numerosos casos de neumo-
nía con origen desconocido. Aunque compartía signos y síntomas con neumonías 
causadas por bacterias y virus comunes, se estableció su atipicidad y la sospecha de 
un origen por posible zoonosis. Los primeros pacientes identificados con ese cuadro 
clínico mostraban antecedentes de trabajar como distribuidores o vendedores en el 
mercado de mariscos y vida silvestre de Huanan. Una vez confirmado tal particular 
brote, las autoridades sanitarias chinas alertaron, como emergencia, a la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) el día 31 de diciembre de ese año (Mojica Crespo y 
Morales Crespo, 2020, p. 73).

Rápidamente, en enero de 2020, se reportó la primera infección más allá de las fron-
teras de China, en Tailandia, y la epidemia comenzó progresivamente a alcanzar dis-
tintas regiones. Ese mismo mes, el día 30, la OMS declaró la existencia de un riesgo 
de salud pública de interés internacional y el 11 de marzo se dictó la declaratoria de 
pandemia tras el incremento en el número de infectados y muertos por COVID-19 
en todo el mundo.

El primer caso de infección fue registrado en Hubei: un hombre de 55 años que 
contrajo la enfermedad el 17 de noviembre de 2019. El 27 de febrero de 2020 fue 
detectado el primer caso en México y el 18 de marzo se registró la primera defunción 
por coronavirus. El 23 de marzo, la Secretaría de Salud hizo la declaratoria de la Jor-
nada Nacional de Sana Distancia, con lo que entraron en acción medidas sanitarias 
y de distanciamiento social para disminuir los contagios. El 1 de abril se realizó la 
declaratoria de emergencia en México y el gobierno federal anunció el inicio de la 
Fase 3 de la pandemia (INAI, 2021). 

Las medidas implicaban cuestiones básicas de prevención, como el lavado frecuente 
de manos y el uso de cubrebocas, Pero, fundamentalmente, comprendían medidas de 
distanciamiento y aislamiento social, como la suspensión de actividades no esenciales 
que involucraran congregación o movilidad de personas, con el objetivo de contener 
o desacelerar la propagación de la enfermedad. Se planteó, pues, la suspensión de 
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eventos públicos y la interrupción de clases y actividades laborales presenciales du-
rante todo el periodo del esquema Quédate en casa.

Así, el encierro y la reclusión hicieron que las personas se quedaran, casi de un día 
para otro, separadas de la esfera social en la que física y cotidianamente participaban. 
Primero, detrás de fronteras; después, detrás de paredes interpuestas entre ellas. Es-
cuelas, oficinas, centros deportivos y comerciales, iglesias, bares, gimnasios, y todo 
tipo de establecimientos cerraron sus puertas y bajaron sus cortinas para contribuir a 
que la enfermedad no invadiera sus espacios y, sobre todo, sus cuerpos.

Más allá de las socialidades virtuales que se produjeron durante el encierro, las conse-
cuencias materiales y psicosociales de éste implicaron miedos, angustias e inquietudes, 
pero el rasgo más significativo que indicaba que el mundo se había frenado envolvía 
promesas, tratos y/o juramentos a realizar, imposibles de ejecutar durante la contingen-
cia. La forma de tales promesas era simple: “cuando todo esto pase…”. Esa era la forma 
de referencia a la vida, naturalizada, que le precedía a la pandemia. Y se completaba la 
sentencia de diversas maneras, aunque siempre desnaturalizando lo en ese momento 
inalcanzable por hacer: reuniones, paseos, caminatas, viajes, compras, deportes. Igual-
mente, lo común, y odiado, se anhelaba: el centro de trabajo, la escuela, el transporte. 
O se aguardaba incluso lo más simple: volver a verse y abrazarse.

No obstante, no ocurría nada. La vida social fue separada precisamente de su dimen-
sión temporal. El futuro, por ejemplo, no era ni cercano ni pronto probable. Cada 
actividad antes realizada, desde la más lúdica hasta la más aburrida, se tornó ajena a 
la lógica del día a día encerrado.

Es cierto que la reclusión forjó y potenció un tipo específico de socialidad y reen-
cuentro con los otros, aunque no fuera de carácter físico. Desde el principio de la 
pandemia, distintas redes sociales se repoblaron de manera exponencial y algunas 
aplicaciones digitales salieron de su limbo, multiplicándose, en consecuencia, los 
meetings virtuales, las reuniones familiares online, las borracheras en Zoom y, hasta, 
los noviazgos vía fibra óptica.

Sin embargo, la vida real, más allá de su cuasi epifenómeno virtual, no regresaba. La 
gente en reclusión se quedó varada en su morada en un mismo día que se repetía con 
calca, haciendo lo mismo, pensando lo mismo, aguantando lo mismo. Se esperaba 
que un día terminara ese extraño curso temporal. Justo la idea de Aguirre Rojas, el 
apuntar hacia un largo siglo, parecía en un primer momento empatarse con la pande-
mia: el 2020 no había comenzado en enero de ese año, sino el fin de año precedente; 
y se alargaría, se pensaba en ese momento, al menos hasta el 2022 cronológico. Pero 
la realidad es que el tiempo fue, como en el ejemplo anterior, suprimido.
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Se sabía que la situación había comenzado con la emergencia sanitaria, pero no había 
visos de su final. El 2020 no había iniciado, entonces, con las fiestas cíclicas del nuevo 
año, sino con la pandemia. Lo mismo sobre la idea de que el 2020 no terminaría con 
el ritual habitual, sino cuando el SARS-CoV-2 permitiera ejercer al humano la vida 
que, en ese presente, no se podía llevar a cabo. 

De tal manera, el mismo día se refrendaba una y otra vez. Un ciclo diario perenne y 
eterno que, durante la reclusión por la emergencia sanitaria, impidió que adviniera 
otro tiempo usurpador. Quizá el único aliciente era que, terminada la pandemia, 
vendría esa nueva normalidad y, con ella, el regreso progresivo a las nuevas, o vie-
jas, actividades. El problema es que la pandemia empeoró, las vacunas tardaron en 
producirse y la desesperación invadió a la población entera. En lugar de esperar ese 
tiempo renovado, la gente salió irresponsablemente de su encierro y regresó, en modo 
clandestino, a la añorada vida. La población escapó, así, de ese tiempo retenido, como 
no lo pudieron hacer los sujetos a desaparición transitoria, incluso con la muerte. El 
día eterno, entonces, fue forzado a terminar y el tiempo de nuevo apareció, poco a 
poco, bajo el sello de una urgencia banal.

Y en efecto, un día concluyó el encierro. El tiempo se echó de nuevo a andar. Ya había 
diferencia entre pasado y futuro. Lo pendiente pudo ya vivirse y lo pasado podía, en 
consecuencia, rememorarse. No obstante, todo lo sucedido, o no, en ese 2020 tuvo 
una nula densidad temporal. La lógica social y económica obligó a terminar ese lap-
so pandémico perpetuo, y gradualmente el tiempo suprimido, ese tiempo cero, fue 
desapareciendo. Psicosocialmente, pocos registraron de manera debida el hecho y se 
aprestaron, mejor, a volver a vivir de manera temporal.

El 13 de mayo de ese mismo año cronológico (INAI, 2021), la Secretaría de Salud 
en México publicó un acuerdo con los lineamientos iniciales para una apertura pro-
gresiva de las actividades: el regreso a la nueva normalidad. Se implementó para ello 
un Semáforo Estatal Epidémico con indicadores para decidir, por entidad federativa, 
un retorno gradual.

Formalmente, el 9 de mayo de 2023 el Diario Oficial de la Federación publicó el 
decreto por el que se declaró terminada la acción extraordinaria en materia de salu-
bridad general que tuvo por objeto prevenir, controlar y mitigar la enfermedad causa-
da por el virus SARS-CoV-2 (COVID-19). Trágicamente, hubo muchos que nunca 
huyeron o sobrevivieron a la noche de ese día eterno, a ese tiempo cero [entre ellos, 
nuestro querido amigo Francisco Javier Bautista de la Torre, Javiercito].

TIEMPO CERO. UNA APROXIMACIÓN A LA SUPRESIÓN TEMPORAL...
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El Tiempo Cero
La lógica del tiempo cero, del tiempo suprimido, puede encontrarse en no pocos 
fenómenos, además de los dos apenas referidos. Por ejemplo, lo vinculado a pro-
cesos de memoria, de recuerdo y olvido social. En este caso, para que la dimensión 
temporal sea considerada existente, echada a andar, es preciso que pasado y futuro 
sean diferenciados a través de un horizonte presente, ya sea como memoria o como 
expectativa, como actual-ización o como real-ización, respectivamente. Respecto de la 
primera, la distinción recuerdo/olvido social es el elemento que permite que eventos 
puedan convertirse en pasado y no sean más del domino del presente. En términos 
negativos, la exaltación del antes para custodiarlo y contemplarlo perpetuamente en el 
ahora, no permite su actualización, su historización, sino produce su congelamiento, 
la supresión precisa de su carácter temporal. En otros términos, ¡no deja nunca de ser/
estar presente! Y con ello, ni se establece diferencia alguna entre distintos horizontes 
temporales ni, más profundamente, la dimensión temporal íntegra se reduce a un 
presente eterno e invariable. El tiempo es, por tanto, abolido.

Del mismo modo, las tecnologías de la imagen hacen explícita la tensión entre dis-
tintos horizontes temporales y sobre la consideración misma de la dimensión. La co-
nexión entre presente y pasado a través de, por ejemplo, la fotografía no sólo implica 
la historización de un fenómeno significativo, sino también su sujeción atemporal. 
Susan Sontag (2006, p. 32), escritora estadounidense, piensa que toda fotografía es 
un memento mori. Producir una es participar de la mortalidad, vulnerabilidad, muta-
bilidad de una cosa o persona. 

Y esto sucede porque, precisamente, desde el punto de vista del realizador, la fotogra-
fía secciona un momento y lo congela. Así, toda fotografía atestigua, como lo llama 
ella, la despiadada disolución del tiempo. Pero existe otra alternativa, desde el punto 
de vista del contemplador: la nostalgia, la añoranza exacerbada de la fotografía, no 
permite que el tiempo acontezca. Concurre ahí una voluntad de permanencia del 
momento fotografiado en el presente que hace que el evento captado no envejezca, 
no se pierda en el tiempo. Entonces, aunque sea por un momento, al captar o con-
templar una imagen fotográfica, el tiempo se anula. 

En ejemplos recientes, en espacios virtuales como internet, no existe la referencia a 
regímenes temporales como el día y la noche; el antes y el ahora, igualmente, no pue-
den distinguirse fácilmente al ser confundidos por medio del almacenamiento, acceso 
y/o corrección de datos pasados desde el presente-presente. 

En contextos académicos, la pertinaz y necia lectura de ciertos autores y obras clásicas 
en las ciencias sociales y humanas, sin ningún sentido histórico, da cabida precisa-
mente a temporalidades cero. Incluso, en padecimientos médico-sociales donde las 
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memorias almacenativa y operativa sufren deterioro progresivo, como la enfermedad 
de Alzheimer, la vida del afectado se torna en el vivir un presente sin pasado y, habría 
que señalarlo, sin futuro.

No es difícil de multiplicar el patrón donde no sea posible hablar de la explícita 
presencia del tiempo, sino de la ausencia cabal de éste. El interés progresivo en la 
dimensión, temporal en el conocimiento gestado en el sistema científico, se tornó 
fundamental en la consideración de la supresión de ella y en la importancia de su 
habilitación en los fenómenos observados, además de lo concerniente a su naturaleza.

Y lo que se juega en ello no es poco. En las expresiones de estos fenómenos, el tiempo 
puede, como pretensión, ser habilitado ya sea para localizar, un día, por fin, a los 
desaparecidos; para recuperar la vida que se había detenido antes de una epidemia 
mundial; para retener aquello que es significativo del pasado, y eliminar lo que no. 
Asimismo, para incorporar semánticas pretéritas y generar historias reflexivas de cual-
quier disciplina científica; y, final y profundamente, para que cualquier persona, con 
algún padecimiento grave, no se olvide nunca de vivir.
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Efervescencia Colectiva como Sincronía Emocional Percibida
Los efectos de la participación en manifestaciones de masa, pero también de las re-
uniones sociales en general, constituyen un tema central de las ciencias sociales. Un 
autor clásico que trató esta cuestión y propuso una serie de ideas sobre el proceso y 
efectos de la participación social fue Durkheim. Una de ellas fue la de la efervescencia 
como un proceso explicativo de los efectos de refuerzo de la cohesión social de los 
rituales y encuentros colectivos. Los investigadores definen hoy la Efervescencia Colec-
tiva (EC) como un proceso mediador de rituales de interacción (Collins, 2014); como 
emociones positivas que surgen de la identidad social compartida durante las Reunio-
nes Colectivas (RC) (p. ej., Hopkins et al., 2016); como el “arrastre emocional” que 
ocurre en multitudes y manifestaciones (Von Scheve et al., 2014); como emociones de 
autotrascendencia evocadas por el interacciones comunitarias durante rituales colecti-
vos (Fiske et al., 2017); y como una experiencia emocional positiva generada durante 
el GC, resultante de un sentimiento de sacralidad que surge de la participación debido 
al contacto con valores e ideales (Moscovici, 1988). Esta última conceptualización 
también se ha medido como un sentido de conexión –evaluado a través de elementos 
como ‘me sentí conectado con otras personas que estaban presentes en el evento’– y 
asociado con un sentimiento de sacralidad (por ejemplo, ‘sentí como si hubiera algo 
sagrado en el evento’ (Gabriel et al., 2020 – todas citas en Páez y Da Costa, 2022).

En este sentido, la Sincronía Emocional Percibida (SEP) es una aproximación empírica 
a la EC. En general, se concibe la sincronía como la conexión y la coordinación de con-
ductas y estados emocionales entre dos o más personas (por ejemplo, una madre y su 
bebé). Es un proceso que ocurre durante reuniones colectivas donde, potencialmente, la 
atención enfocada compartida y la sincronía conductual provocan un estado emocional 
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colectivo. SEP es un proceso subjetivo sobre la percepción compartida de arrastre, coor-
dinación y sincronización de la experiencia afectiva. Implica el surgimiento de emo-
ciones intensas y, al menos en parte, fuertes emociones positivas (por ejemplo, alegría, 
euforia) en quienes participan de una reunión colectiva celebrada con éxito. Como 
experiencia psicológica, proporciona un sentimiento de conexión con las demás perso-
nas participantes y grupos internos, un sentido de compromiso con algo más grande 
que un/a mismo/a y, potencialmente, una sensación de vivir de acuerdo con valores y 
estándares morales (Pizarro et al., 2022; Rimé y Páez, 2023).

Es importante destacar que ni la EC ni su versión en cuanto SEP se limitan a emocio-
nes de alta excitación, ni se caracterizan, esencialmente, por ser experiencias extremas 
de descarga emocional, conductas sexuales y violentas. Si bien algunas experiencias 
pueden tener estas tipologías, esta visión disruptiva de la efervescencia –que existe en 
algunos de los textos de Durkheim– no es la dominante en este marco. La EC es un 
proceso que puede ocurrir durante periodos revolucionarios y experiencias extremas, 
pero también en encuentros más cotidianos, como en una clase de escuela (Rimé y 
Páez, 2023). Dado que la EC se produce en las RC, es importante definir estos térmi-
nos y constructos afines, como las conductas y rituales colectivos.

Definición de Encuentros, Conductas y Rituales Colectivos 
Una reunión colectiva es cuando dos o más personas interactúan con un propósi-
to específico (por ejemplo, un asunto sindical). Estas reuniones pueden conducir a 
comportamientos colectivos, donde quienes participan lo hacen en acciones comu-
nes o convergentes (por ejemplo, moverse, gesticular, hablar) de manera coordinada 
(McPhail y Wohlstein, 1993). Cuando estos comportamientos ocurren durante even-
tos sociales (por ejemplo, manifestaciones, reuniones, rituales) e involucran emocio-
nes y valores compartidos, pueden crear efervescencia colectiva. 

Un ritual colectivo, al ser un tipo de reunión colectiva, es un tipo más específico y 
tiene características particulares. Primero, tiene lugar en un tiempo y contexto espe-
ciales, marcados por límites temporales, espaciales y definitorios. En segundo lugar, 
ocurre con regularidad. En tercer lugar, sigue una secuencia predefinida de acciones, 
caracterizada por la formalidad y la repetición. En cuarto lugar, carece de un propó-
sito instrumental directo y, a menudo, su significado es opaco; Durkheim lo atribuye 
a la fuerza del grupo. Quinto, apunta a modificar el afecto, la cognición, el compor-
tamiento (por ejemplo, reducir la ansiedad y mejorar el desempeño) y los vínculos 
sociales (por ejemplo, aumentar la cohesión social). 

En los rituales colectivos están presentes múltiples actores y actrices, hay barreras que 
separan los niveles de participación y ocurren comportamientos colectivos, atención 
compartida y sincronía conductual. Estos rituales conducen a una sincronía emocio-
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nal y a estados de ánimo compartidos, en particular a emociones autotrascendentes 
(Collins, 2014). Desempeñan un papel de autorregulación que mejora la conexión so-
cial y cumple funciones motivacionales, emocionales y sociales (Hobson et al., 2018).

Conceptualización y Medición de la SEP 
Considerando diferentes modelos y mecanismos simultáneos que afectan nuestra 
experiencia psicológica en RC, la SEP puede entenderse como un mecanismo “bot-
tom up” o ascendente (es decir, que afecta directamente la forma en que percibimos, 
sentimos y actuamos) que puede explicar varios efectos de la participación en RC. El 
proceso ascendente se refiere a estímulos que influyen automáticamente en nuestro 
pensamiento y sentimiento. La identidad social situada y la SEP podrían concebirse 
como un proceso ascendente (véase el modelo secuencial en la Figura 1 y las escalas 
que buscan medirlo en la Tabla 1).  Los procesos “top down” o de arriba hacia abajo se 
refieren a pensamientos complejos y más elaborados que posteriormente influyen en 
nuestra experiencia psicológica. Las identidades sociales a largo plazo y las emociones 
autotrascendentes son procesos de arriba hacia abajo (Wlodarczyk et al., 2021).

Desde un enfoque de medición (Páez et al., 2015) se elaboró una escala de seis ítems 
(ver Tabla 1) para medir dos de sus aspectos centrales: sentir un intercambio intenso 
de emociones de cualquier tipo y sentimientos de unidad (Wlodarczyk et al., 2020). 
Incluye tres ítems para la emocionalidad intensa compartida (p. ej., Sentimos una 
emoción fuerte y compartida) y los sentimientos de unidad (p.e., Todos/as actuamos 
como una sola persona); Además, los análisis factoriales exploratorios y confirmatorios 
encontraron que una estructura unidimensional ajustaba bien con los datos.

Podría pensarse que la SEP es un proceso altamente emocional que surge en una RC 
y que tiene efectos importantes. De hecho, esto es lo que sugiere la evidencia meta 
analítica al estudiar las asociaciones de la EC con varias variables consideradas como 
resultados próximos o criterios de validez de constructo, encontrando una asociación 
positiva y significativa con varias variables que pueden agruparse en a) Afectivas y b) 
Compartir comunal.

En sus resultados (Pizarro et al., 2022), la EC (medida como SEP en k = 28 del total 
de k = 51 de tamaños del efecto incluidos) se asoció con una activación general o 
excitación emocional (es decir, la suma de emocionalidad positiva y negativa) r = 
.44. Su asociación fue de r = .55 con diferentes formas de emociones positivas y de 
r = .14 con diferentes formas de emociones negativas en manifestaciones. En cuanto 
al compartir comunal, la EC se asoció con la identificación social con las personas 
participantes en la RC (r = .47), así como con una mayor sensación de apoyo social 
con el grupo en el GC (r = .33).
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SEP e Identificación Social en Encuentros Colectivos
Como se discutió anteriormente, los procesos conductuales, sociocognitivos y socioe-
mocionales son factores explicativos clave de los efectos de participar en asambleas, 
reuniones y muchos otros RC. Dos ejes principales son la identificación (es decir, 
con coparticipantes y colectivos más amplios, como una clase, movimiento político 
o religioso, nación, etc.) y la sincronía emocional (es decir, sentir intensas emociones 
compartidas y emociones de autotrascendencia).

Bouchat y sus colegas (2024) analizaron empíricamente el papel de la identificación 
social y los procesos emocionales como la SEP. Consideraron 13 estudios formados por 
una RC diferente que incluían, entre otros, grupos religiosos, deportivos, manifestacio-
nes y apoyo. Utilizaron análisis factoriales, metanálisis de modelos aleatorios y modelos 
multinivel para examinar la asociación entre SEP y la identificación social con quienes 
participaban y varios efectos de la participación en GC. Los resultados obtenidos apo-
yan firmemente la idea de que la identificación de grupo y el PSE son dos constructos 
distintos que están asociados sistemática y positivamente, y que son predictores signifi-
cativos de variables psicosociales clave, como las relacionadas con variables emocionales 
(por ejemplo, clima emocional), integración social (p. ej., apoyo social), la adhesión a 
valores grupales y aquellos relacionados con la autoestima, la eficacia y la vitalidad (p. 
ej., bienestar subjetivo) (Pizarro et al., 2022).

Los resultados de Bouchat et al. (2024) sugieren que la identificación social con quie-
nes participan en la RC está fuertemente asociada con la integración social, mientras 
que la SEP está vinculada con el afecto positivo y el bienestar subjetivo. Con respecto 
al afecto positivo, el bienestar y la satisfacción con la vida, se encontraron tamaños de 
efecto más altos para la SEP (r = 0,30) que para la identificación social con las personas 
que participaban en la RC (r = 0,22). Esto sugiere que la SEP podría desempeñar un 
papel más significativo en los resultados de empoderamiento. Por el contrario, para 
el apoyo social y la reducción de la soledad, se hallaron tamaños de efecto más altos 
en identificación (r = 0,17) que en SEP (r = 0,13). Esto sugiere que la identificación 
del grupo con quienes participan en la RC es más relevante para la integración social. 
Sin embargo, en fusión de identidad, los tamaños del efecto fueron similares (es decir, 
alrededor de r = 0,27 para ambas variables). En general, los tamaños del efecto encon-
trados fueron grandes en magnitud para el afecto positivo, el bienestar y la fusión de 
identidad, y de tamaño mediano para el apoyo social y la autoestima.

En general, la SEP y la identificación social durante las reuniones colectivas pueden 
considerarse dos facetas de una convergencia psicológica multifacética, marcada por 
una retroalimentación temporal. Este proceso de convergencia conduce a sentir y pen-
sar como miembro de una unidad social mayor que uno/a mismo/a. Comienza con una 
autocategorización ascendente basada en la copresencia, seguida de una sincronización 
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conductual y emocional que, en una secuencia en espiral, refuerza la fusión identitaria 
con el grupo y las emociones y experiencias positivas de trascendencia (Rimé y Páez, 
2023). Como tal, puede explicar la transición de ser personas reunidas a ser un grupo 
unificado, a través de la participación en rituales y reuniones colectivas.

Un Modelo Secuencial de Mecanismos Durante la RC
Rimé y Páez (2023) examinaron la asociación entre procesos sociales cognitivos, con-
ductuales y emocionales durante la GC, siguiendo la teoría de Durkheim, y desarro-
llaron el modelo ya mencionado (ver Figura 1), que describe los mismos de manera 
secuencial. En primer lugar, se plantea la identificación social con quienes participan 
en el evento o RC. Esta se basa en la copresencia y en la percepción de ser parte de una 
identidad social colectiva o situada. Seguidamente, se da la atención compartida y la 
sincronía conductual.  A continuación, se da la fusión del yo individual y colectivo o 
la fusión de la identidad con el grupo. El cuarto paso implica compartir emociones 
intensas, sincronía emocional percibida y emociones autotrascendentes. El paso final 
es la experiencia de transformación del yo. Este modelo se basa en una revisión de las 
teorías psicológicas sociales actuales y los datos se ilustran en la figura que se muestra 
a continuación (ver Figura 1).

Figura 1 
Modelo secuencial de los encuentros colectivos basado en Durkheim

 

Nota. Elaboración propia basada en Rimé y Páez, 2023; Da Costa et al, 2023.
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Tabla 1
Escalas de medición del proceso secuencial durkheimiano

I.	           Identidad Social Situada (ISS) 

Señale su grado de acuerdo o desacuerdo con las siguientes afirmaciones en relación con lo que usted experimentó mientras participó en la Ruta 
de la Memoria, usando la siguiente escala: Muy en desacuerdo = 1 2 3 4 5 6 7 = Muy de acuerdo

Me identifiqué con las otras personas que estaban en la Ruta de la Memoria

Soy como las otras personas que estaban en la Ruta de la Memoria

Sentí fuertes lazos con las otras personas que estaban en la Ruta de la Memoria

II.	           Atención Compartida y Sincronía Conductual (ACSC) 

Señale con qué frecuencia ha tenido las siguientes experiencias durante la Ruta de la Memoria, usando la siguiente: Nada = 1 2 3 4 5 6 7 = Mucho

Las personas que participaron en la Ruta de la Memoria…

Atendieron a los mismos estímulos, símbolos, objetos o eventos

Concentraron o focalizaron simultáneamente su atención en los mismos estímulos

Atendían al mismo tiempo a ciertos aspectos del evento

Llevaron a cabo una actividad coordinada

Hicieron lo mismo al mismo tiempo, como aplaudir, bailar, reír, cantar, animar

Realizaron una actividad sincrónica o convergente en el tiempo

Actuaron en armonía

III.	           Conciencia de grupo

Fusión de Identidad Verbal (IF) 

Usando la siguiente escala: Totalmente de desacuerdo = 1 2 3 4 5 6 7 = Totalmente de acuerdo, indique en qué medida tuvo los siguientes 
pensamientos durante la Ruta de la Memoria

Mi grupo soy yo

Soy uno con mi grupo

Me siento inmerso/a en mi grupo

Tengo un profundo vínculo emocional con mi grupo

Hago más fuerte a mi grupo

Quisiera hacer más por mi grupo de lo que cualquier otro/a miembro de él quiere hacer

Fusión de Identidad Pictórica (IFP)

¿Qué dibujo describe mejor cómo te ves a ti mismo/a y a tu grupo durante la Ruta de la Memoria?

IV.	 Transmisión y amplificación emocional

Sincronía Emocional Percibida (SEP-PES) 

Señale con qué frecuencia ha tenido las siguientes experiencias durante su participación en la Ruta de la Memoria, usando la siguiente escala:  
Nada = 1 2 3 4 5 6 7 = Mucho

Hemos actuado todos/as como una sola persona
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Nota. Se ilustra con una evaluación de la participación en un ritual conmemorativo de víc-
timas de la dictadura chilena, pero se presupone que es un modelo valido para todo tipo 
de encuentro social, aunque las emociones negativas no son relevantes en actos festivos y 
algunos EC tienen niveles de menores de actividad sincronizada.

Copresencia e Identidad Social Situada
Las reuniones sociales y los rituales facilitan que los/as participantes converjan en un 
lugar y momento específicos, compartan preocupaciones y objetivos comunes que 
se refuerzan mutuamente a medida que se desarrolla el evento. Según Durkheim, 
cuando las personas se reúnen, su conciencia pasa de las preocupaciones individuales 
cotidianas a las colectivas. Redefinen su identidad, categorizándose junto a otros/as 

Me pareció que éramos una sola persona

Sentimos que éramos un todo

Nos sentimos más sensibles a las emociones y sentimientos de otras personas que experimentan lo mismo 

Sentimos una fuerte emoción compartida

Sentimos emociones más fuertes que las que se viven habitualmente

Emociones Percibidas Intensas (IPE) 

Usando la siguiente escala: Nada = 1 2 3 4 5 6 7 = Mucho, ¿en qué medida has experimentado los siguientes sentimientos en el momento  
de Ruta de la Memoria?

Realizado/a
Feliz
Vivo/a, activo/a

Emociones de Trascendencia (EmT) y negativas (tres últimas NE). 

Usando la siguiente escala: Nada = 1 2 3 4 5 6 7 = Mucho, ¿en qué medida has experimentado los siguientes sentimientos en el momento  
de Ruta de la Memoria?

Emocionado/a, conmovido/a

Maravillado/a, asombrado/a, sobrecogido/a ante algo grandioso

Inspirado/a moralmente, iluminado, entusiasmado/a
Amor, cercanía, confianza
Solidario/a, apoyando a otros/as

Esperanzado/a, optimista, animado/a

Enfadado/a, irritado/a, molesto/a

Estresado/a, nervioso/a, abrumado/a

Triste, desanimado/a o infeliz

V.	 Transformación del yo

Experiencia de Trascendencia (ET) 

Señale con qué frecuencia ha tenido las siguientes experiencias durante la Ruta de la Memoria, teniendo en cuenta la siguiente escala: Totalmente 
en desacuerdo = 1 2 3 4 5 6 7 = Totalmente de acuerdo.

Sentí que la Ruta de la Memoria tenía un propósito u objetivo importante

Sentí que había algo asociado a valores e ideales en la Ruta de la Memoria

Sentí que había algo especial en el evento

Sentí como si la Ruta de la Memoria me hubiera cambiado de alguna manera
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participantes según el contexto (por ejemplo, todos/as somos peregrinos/as o mani-
festantes) (ver Drury y Reicher, 2009).

Actividad Homogénea, Atención Compartida y Sincronía Conductual
Durkheim afirmó que quienes participan en un encuentro colectivo, al realizar accio-
nes homogéneas, comunican que comparten los mismos estados internos, fusionan-
do sus sentimientos en un sentido de “comunión”. Así, convergen en las mismas res-
puestas a los símbolos mostrados (p. ej., banderas, emblemas, figuras de liderazgo), se 
centran en los mismos objetivos (p. ej., podio, escenario, altar, orador) y participan en 
comportamientos sincronizados (p. ej., gestos compartidos, movimientos conjuntos).

La evidencia respalda que esta experiencia compartida refuerza la integración social 
y amplifica las emociones. Seis estudios muestran que percibir o centrar la atención 
en un estímulo emocional en presencia de otras personas, aumenta las emociones, re-
fuerza el aprendizaje y mejora los sentimientos de cercanía e integración entre quienes 
participan en el evento, incluso sin comunicación verbal (Rennung y Göritz, 2015; 
Shteynberg et al., 2023, pero consulte Mairon et al., 2020 para una revisión de estu-
dios con hallazgos diferentes).

Los metanálisis de estudios experimentales sobre mimetismo, mimetismo conductual 
y sincronía interpersonal (por ejemplo, cantar, marchar o actuar sincrónicamente 
con otros) demuestran que los movimientos homogéneos pueden mejorar la relación 
social, fortalecer la cercanía y la integración y aumentar el afecto positivo (r =. 11), 
los vínculos sociales (r = 0,24) y las actitudes y comportamientos prosociales (de r = 
0,22 a 0,27) (Mogan et al., 2017; Rennung y Göritz, 2016; Vicaria y Dickens, 2015).

Finalmente, un estudio sobre las manifestaciones feministas en nueve países el 8 de 
marzo (8M) durante el año 2020 encontró que la sincronía conductual y la atención 
compartida se correlacionaban con la fusión de identidad (r = 0,41) y la sincronía 
emocional percibida (r = 0,59). También correlacionaron con la intensidad de las 
emociones positivas y la trascendencia (r = .53 y r = .55), así como con la percepción 
de que el evento tenía un propósito especial y estaba asociado a valores e ideales (r = 
.58) (Zumeta et al., 2020).

Conciencia de Grupo
Según Durkheim, la copresencia y las acciones homogéneas llevan a los/as participan-
tes de un RC a dejar de actuar como personas separadas o individuales. Abandonan 
objetivos e inquietudes personales, y se alinean con objetivos y normas comunes. De 
esta forma, tienden a percibir su similitud con los/as otros/as participantes en el even-
to, desdibujando las diferencias individuales y fomentando un sentido de “nosotros” 
o conciencia de grupo. Una revisión metanalítica de Mogan et al. (2017) encontró 
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que la sincronía interpersonal tiene un efecto sobre el vínculo social (r = .17), variable 
cercana a la conciencia grupal. Un estudio que comparó a las personas que participa-
ron y no participaron en un desfile en nueve países halló que la participación se asoció 
con un sentimiento de no diferenciación o unión, según lo medido por la escala de 
Fusión de Identidad (r = 0,43 y r = 0,44) (Zumeta et al., 2020). Además, un metaná-
lisis confirma que la SEP se correlaciona con la fusión de identidad o la fusión del yo 
individual con el colectivo (r = 0,35) (Pizarro et al., 2021).

Transmisión, Expresión y Amplificación de Emociones
Siguiendo a Durkheim, después de la copresencia, las actividades homogéneas y la 
creación de una conciencia grupal o percepción de similitud, los siguientes pasos 
implican a) la transmisión de emociones de mente a mente; b) la expresión colectiva 
que amplifica las emociones; y c) la expresión exterior que conduce a manifesta-
ciones expresivas más intensas. En las RC, los comportamientos sincronizados van 
acompañados de actividades expresivas coordinadas (p. ej., cantar, gritar, hacer mú-
sica, bailar), lo que lleva a quienes participan en ellas a experimentar estados emocio-
nales similares. Esta excitación emocional compartida hace que los/as participantes 
se perciban a sí mismos/as como un grupo unificado, aumentando la intensidad 
emocional (Rimé, 2020). Los estudios sobre capitalización social, risa compartida, 
experiencias compartidas e intercambio emocional confirman que compartir y ex-
presar emociones las amplifica (Rimé y Páez, 2023).

Como resultado de la copresencia, la actividad homogénea, las diferencias reducidas, 
la conciencia grupal y la transmisión, expresión y amplificación de emociones, se pue-
de producir CE, es decir, la experiencia de emociones compartidas de alta intensidad, 
a partir de una activación emocional recíproca. Como proceso emocional de arriba 
hacia abajo, basado en valoraciones y procesos ideológicos más elaborados, también 
puede surgir la activación de emociones de autotrascendencia. Estas emociones inclu-
yen inspiración moral, compasión, admiración, gratitud, amor/cercanía y asombro, 
todas las cuales se centran en las otras personas versus uno/a mismo/a. 

Dos emociones clave en RC son el asombro maravillado (ver Tabla 2) y kama muta 
(del sánscrito, movido por el amor). Se ha teorizado que el primero se produce al ex-
perimentar algo más grande que uno/a mismo, a menudo durante momentos inten-
sos de reunión colectiva, creando una sensación de inmenso poder y unidad (Keltner, 
2023). En cambio, la emoción de kama muta se siente al observar o participar en 
eventos que evocan un sentido de comunión o unidad con los/as demás, a menudo 
visto en reuniones familiares o de compañerismo cercano (Fiske et al., 2017). Inves-
tigaciones anteriores han demostrado que estas emociones cambian el enfoque del 
ensimismamiento a la preocupación por los/as otros/as, las cuestiones ambientales o 
los intereses grupales (Pizarro et al., 2021a, 2021b).
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Tabla 2 
Escala breve de asombro maravillado referido a un encuentro social

Nota. Elaboración propia.

La evidencia respalda que la EC refuerza las emociones autotrascendentes (p. ej., 
asombro, kama muta). Un metanálisis encontró que la SEP durante encuentros co-
lectivos se asociaba con emociones de autotrascendencia (r = 0,58 en Pizarro et al., 
2022). Como ejemplo, estos efectos se pueden ver en los análisis de la Korrika, un 
ritual (EC) llevado a cabo en Euskadi/País Vasco, donde miles de personas participan 
en una carrera continua durante 11 días por el territorio, buscando recaudar fondos 
para la promoción del euskera. En este contexto, Zabala y colegas (2023) estudiaron la 
interacción de los SEP y las emociones autotrascendentes, utilizando un diseño longi-
tudinal. Los resultados de los análisis SEM mostraron que la participación en Korrika 
aumentó la integración social, a través de emociones positivas mediadas por SEP. La 
participación predijo la SEP y ésta, a través de kama muta, mejoró el bienestar social.

Efervescencia Colectiva y Experiencia Transformadora
Durkheim describió la efervescencia como una experiencia emocional de alta inten-
sidad que transforma a las personas: a) al disminuir el enfoque en uno/a mismo/a y 
aumentar la orientación hacia afuera; y b) al orientarse hacia lo sagrado, abarcando 
valores e ideales culturales y morales.

La transformación del yo y la conexión con lo sagrado en RC tienen apoyo empí-
rico. Yudkin et al. (2022) estudiaron a los/as participantes antes, durante y después 
de grandes reuniones masivas seculares de varios días en Estados Unidos y el Reino 

Ahora le presentamos la descripción de una emoción y le pedimos que, tras leerla, intente recordar con qué intensidad la vivió 
mientras participó en la Ruta de la Memoria. “Sentir respeto sobrecogido, veneración, maravilla y/o asombro, es la emoción 
que se siente ante algo que produce una sensación de “inmensidad” y posee una gran “riqueza” (por ejemplo, un paisaje natural 
impresionante, un monumento o construcción impresionante o una acción grandiosa artística, culturar, religiosa, ideológica, 
laboral). Las personas que reportan esta emoción suelen indicar que se sienten “pequeñas” y “formando parte de algo más grande 
que ellas mismas”. 

Por favor, responda usando la siguiente escala: nada = 1 2 3 4 5 6 7 = mucho

¿Con qué frecuencia siente en general respeto sobrecogido, veneración y/o asombro maravillado?

Usando la misma escala: Nada = 1 2 3 4 5 6 7 = Mucho, indique en qué intensidad vivió las siguientes reacciones durante 
su participación en la Ruta de la Memoria

Me sentí en presencia de algo grandioso

Me sentí profundamente conmovido/a por la experiencia
Me sentí pequeño/a ante algo grandioso/a
Sentí que el tiempo se hizo más lento, las cosas se ralentizaron durante un momento

Desee formar parte de algo más grande que yo mismo/a
Sentí que la vida y el mundo tenían sentido
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Unido. Dos tercios informaron estar al menos “algo” transformados/as, y uno de cada 
cinco dijo “mucho”. Estas transformaciones aumentaron con el tiempo, persistieron 
durante al menos seis meses y se caracterizaron por generar sentimientos de conexión 
universal y nuevas percepciones con los/as demás. Gabriel et al. (2019) encontraron 
que el 75% de las personas adultas estadounidenses había experimentado la trascen-
dencia o una conexión con propósitos y valores más amplios que uno/a mismo/a, 
incluso en encuentros grupales menos masivos.

Figura 2
Modelo de Mediación Serial con una muestra de mujeres manifestantes el 8 de marzo de 
2020 en nueve países 

Nota. Zumeta et al. (2020); 8M’s demonstrators = participantes si =2 No =1, Behavioral 
sincronía = sincronía conductual y atención compartida; Perceived Emotional Synchron-
y=PES; Intense positive emotions = emociones positivas intensas; self trascendent emo-
tions = emociones y experiencia de trascendencia; dependent variable = variables depen-
dientes p.e. crecimiento personal.

En la misma línea, en el estudio de Zumeta et al. (2020), que analiza la participación 
en las manifestaciones del 8M en nueve países, se probó un modelo de mediación 
secuencial (ver Figura 2). Los resultados mostraron que los mecanismos propuestos 
mediaban los efectos de la participación, en todas las variables criterio. Los análisis 
de este estudio mostraron que todos los efectos indirectos eran significativos, confir-
mando que la atención compartida y la sincronía conductual, la SEP, las emociones 
positivas intensas y las emociones autotrascendentes mediaban sucesivamente las aso-
ciaciones de participación (frente a la no participación), en las manifestaciones del 
8M. Y esto se presentaba con todas las variables dependientes. A su vez, todas las 
variables explicativas estaban relacionadas con el bienestar personal y social, la inte-
gración social y el empoderamiento, y particularmente con un índice de crecimiento 
personal –similar a una experiencia transformadora- (ver Tabla 1).
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Características de la RC y sus Efectos en la SEP Frecuencia, Duración, 
Copresencia y Densidad de la RC
Los estudios sobre congregaciones religiosas estadounidenses confirman que una alta 
frecuencia y duración de los rituales religiosos colectivos están asociadas con una 
mayor excitación emocional colectiva. Draper (2014) examinó 434 congregaciones 
religiosas y desarrolló un índice de EC basado en los sentimientos de asombro, ins-
piración, alegría y sensación de la presencia de Dios, por parte de los/as participantes 
durante las ceremonias religiosas. Este índice correlacionó positivamente con la dura-
ción y frecuencia de los rituales.

De manera similar, la frecuencia y diversidad de las RC también se asociaron con 
intensidades más altas de SEP. Cusi y colegas (2023) encontraron que la diversidad 
o amplitud de la participación en RC estaba asociada con la efervescencia. En este 
estudio se encontraron correlaciones más fuertes entre la SEP y RC de carácter micro-
social, informal y más frecuente (r = 0,34), en comparación con RC menos frecuente, 
pero más formales y masivas (r = 0,21). La primera dimensión de RC comprendía 
reuniones sociales informales relacionadas con interacciones cercanas y pequeños 
grupos cara a cara (por ejemplo, amigos, cenas familiares, ir al cine). Por el contrario, 
la segunda incluyó reuniones masivas de carácter formal relacionadas con categorías 
como sindicatos, barrios, asociaciones comunitarias y reuniones partidistas (Pizarro 
et al., 2021a; Cusi et al., 2023).

El tamaño del grupo, o la densidad social, puede influir en la intensidad de las expe-
riencias emocionales y, potencialmente, en la SEP. Liebst (2019) midió la EC utili-
zando cinco ítems que capturaban la activación emocional en encuentros musicales 
masivos, como el baile, el movimiento animado y el ruido. El autor descubrió que la 
densidad de la multitud o el número de personas reunidas físicamente en un lugar 
demarcado, correlacionaba con la intensidad de la activación emocional experimen-
tada en los conciertos musicales. 

La presencia de límites físicos y/o simbólicos entre participantes y no participantes 
también contribuye a una sensación de homogeneidad y probablemente a una alta 
SEP. Draper (2014) encontró en su estudio sobre congregaciones religiosas que la EC 
correlacionaba con el rigor de las reglas, que era un índice de las barreras presentes 
en los rituales.

Los estudios indican que las reuniones más cargadas de simbolismo, ya sean políticas o 
religiosas, evocan un SEP más alto que las reuniones rutinarias. La comunión emocio-
nal (es decir, una dimensión del SEP) y la identificación colectiva fueron mayores en 
las reuniones y manifestaciones espontáneas del 15M en España –también conocido 

EL ESTUDIO POR LA PSICOLOGÍA SOCIAL ACTUAL...



PSICOLOGÍA SOCIAL: CRÍTICA, TEORÍAS Y PRÁCTICAS

41

como movimiento anti-austeridad o de Indignados– que en actividades grupales más 
rutinarias (Páez et al., 2013). De manera similar, los/as participantes en rituales religio-
sos (por ejemplo, la misa dominical) informaron mayores creencias de trascendencia y 
sincronía emocional percibida en comparación con quienes participaban en actividades 
colectivas de ocio de fin de semana (Wlodarzyck et al., 2021). 

Una síntesis de 13 estudios de diferentes EC (Bouchat et al., 2024) muestra, par-
cialmente de acuerdo con argumentos anteriores, que los niveles más altos de SEP se 
encuentran en protestas (por ejemplo, la manifestación del 8M en Chile y México), 
en costosos rituales de iniciación o novatadas universitarias. A su vez, los niveles más 
bajos estarían en actividades bien reguladas y ritualizadas -como el espíritu militar 
disciplinado del Desfile Patriótico Chileno del 21 de Mayo-. Las reuniones religiosas 
periódicas muestran un nivel medio de SEP.

En general, cabe destacar que los encuentros colectivos masivos inducen menos SEP 
que los encuentros grupales más pequeños y más frecuentes. Esto sugiere que, si bien 
las reuniones más grandes, con características especiales, mayor densidad y frecuencia 
(rituales religiosos o seculares masivos con carga musical y emocional), están asocia-
das con más SEP que los encuentros masivos de características contrarias (misas o 
reuniones menos masivas y de poca actividad), los encuentros cara a cara son más 
frecuentes y provocan sentimientos más fuertes de efervescencia. Durkheim incluso 
afirmó que la efervescencia colectiva podía ocurrir en encuentros ordinarios, como 
en un salón de clases. En una muestra de Estados Unidos, las personas informaron 
haber experimentado EC en encuentros colectivos cotidianos (Gabriel et al., 2020).

Variables Sociodemográficas Individuales y Rasgos de Personalidad como 
Antecedentes Disposicionales de la SEP
En cuanto a la asociación de la intensidad de la SEP con variables sociodemográficas, 
el estudio multinacional en el contexto de las manifestaciones del 8M mostró que el 
PSA era mayor entre las personas más jóvenes (r = -0,10) y en las mujeres (Zumeta 
et al., 2020). Sin embargo, otros estudios (p.e., Pizaro et al., 2021a) no encontraron 
asociación con la edad, el género o el nivel educativo en México y España. Además, 
se halló que la importancia de la religiosidad está significativamente asociada con 
la SEP, quizá porque la espiritualidad implica una faceta auto trascendente (r (481) = 
0,18) (Cusi et al., 2023).

Respecto a los rasgos de personalidad, Gabriel et al. (2020), Pizarro et al. (2021a) y 
Cusi et al. (2023) examinaron la asociación entre efervescencia y rasgos de personali-
dad. Descubrieron que la amabilidad, la extraversión, la apertura y la escrupulosidad 
están relacionadas positivamente con la EC durante las reuniones colectivas, mientras 
que el neuroticismo no se asociaba (ver Tabla 3).
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Tabla 3
Correlaciones agregadas meta analíticamente de los Cinco Grandes con la EC

Los rasgos de personalidad relacionados con la interacción interpersonal y ajuste social, 
como la amabilidad y la extraversión, muestran una relación positiva con la SEP –el 
tamaño del efecto es débil pero significativo-. Las personas agradables valoran llevarse 
bien con los/as demás, y se preocupan por la armonía social y las interacciones posi-
tivas. Generalmente son amables, confiadas y dignas de confianza. Dos metanálisis 
muestran que la amabilidad está relacionada con un mayor apoyo social (r = 0,25) y 
una menor soledad (Baranczuk, 2019; Buecker et al., 2020). Esta empatía por los sen-
timientos de los/as demás podría explicar por qué las personas agradables sienten SEP 
más intensa durante la CG. La amabilidad se asoció no sólo con la SEP, sino también 
con todas las facetas del modelo neodurkheimiano. A saber: a una mayor identificación 
social, atención compartida, sincronía conductual y fusión de identidad con los/as par-
ticipantes en el encuentro. Los estudios indican que las personas agradables disfrutan 
de la interacción, expresan calidez y tienen altos niveles de entusiasmo y energía, lo que 
contribuye a intensas emociones positivas durante el CG (Baranczuk, 2019).

La extraversión se refiere a la tendencia a experimentar emociones positivas, nece-
sidad de estimulación y preferencia por las interacciones sociales, el gregarismo y 
la calidez. La extraversión predice una mayor participación en actividades sociales, 
redes sociales más grandes y una menor soledad social. Los metanálisis informan que 
la extraversión se relaciona positivamente con el apoyo social percibido (r = 0,27) y 
una menor soledad social (Baranczuk, 2019; Buecker et al., 2020). Es probable que 
las personas extrovertidas, al ser asertivas y sociables, sientan SEP más intensa, ya que 
disfrutan de ser la persona “animada de la fiesta” y participar en el intercambio social 
de emociones (Baranczuk, 2019; Buecker et al., 2020). La extraversión se asoció con 
la SEP y con la mayoría de las facetas del modelo secuencial (ver Figura 1), excepto 
con la atención compartida y la sincronía conductual. Esto sugiere que los/as extro-
vertidos/as, pueden no ser sensibles a las características contextuales y conductuales 
de las reuniones colectivas.

Cinco Grandes  r (gl) 95% Intervalo Confianza

Apertura r (1470) = .130 [.08-.18]

Amabilidad r  (1005) = .137 [.08-.20]

Extroversión r (1470) = .120 [.07-.17]
Rectitud r (1005) = .150 [.09-.21]

Neuroticismo r (523) = -.001 [-.09-.08]

Nota. Los resultados son correlaciones agrupadas utilizando la escala PES (Pizarro et al., 2021; 
a y Cusi et al., 2023) y la escala de EC de Gabriel et al. (2020); k = 5.
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La escrupulosidad implica autocontrol y búsqueda de logros, y es un rasgo más in-
trapsíquico que interpersonal, como la apertura. Sin embargo, los metanálisis con-
firman que la escrupulosidad está relacionada con el apoyo social (r = 0,20) y la baja 
soledad (Baranczuk, 2019; Buecker et al., 2020). Las personas conscientes prefieren 
el comportamiento planificado al espontáneo, y mantienen un contacto regular con 
amigos/as y familiares (Baranczuk, 2019). Su atención a las reglas y participación 
regular en encuentros sociales probablemente respaldan la participación exitosa en 
actividades rituales, mejorando así la SEP. La escrupulosidad se asoció con la SEP y 
algunas facetas del modelo secuencial, incluida la sincronía conductual, la fusión de 
identidad con las personas participantes en el encuentro y la autotrascendencia (Piza-
rro et al., 2021; Bouchat, 2024).

Las personas abiertas a la experiencia son intelectualmente curiosas, aceptan las emo-
ciones y están dispuestas a probar cosas nuevas. La apertura se relacionó con el apoyo 
social (r = 0,12) (Baranczuk, 2019; Buecker et al., 2020), pero únicamente con la 
faceta de emociones positivas intensas en el modelo secuencial. Las personas abiertas 
tienden a ser más conscientes de sus sentimientos y buscan experiencias intensas y 
eufóricas. Esto puede respaldar una alta activación emocional y conexión con los/as 
demás durante las reuniones.

Si bien el tamaño del efecto es pequeño y explica sólo el 1% de la varianza en la 
experiencia de PES, los rasgos de personalidad tomados en su conjunto desempeñan 
un papel relevante. En una regresión múltiple que predijo la intensidad de la SEP en 
RC, la extraversión, la amabilidad, la apertura y la escrupulosidad arrojaron colecti-
vamente un R cuadrado múltiplo medio de 0,204 (F(4, 475) = 5,16, p = 0,0001), lo 
que explica el 4% de la varianza en la experiencia de la SEP.

Más allá de la Reunión Colectiva: Efectos Ampliados de la EC y la SEP. La SEP 
como Proceso Relacionado con el Clima Emocional
Los estudios también examinan el papel de las SEP que surgen en las reuniones co-
lectivas, como mecanismo regulador del clima socioemocional percibido de un país 
(ver Tabla 4). 

El metanálisis de Pizarro y colegas (2022) encontró que la efervescencia colectiva se 
asocia con un clima emocional positivo (r = 0,25), o la percepción de que las personas 
del grupo o nación comparten emociones positivas durante un periodo determinado. 
Los estudios longitudinales muestran un tamaño del efecto similar al de los estudios 
transversales, lo que sugiere que la SEP es una causa o predictor de emociones colec-
tivas. Una mayor comunión emocional o SEP también reforzó un clima emocional 
negativo, específicamente de ira, entre los/as participantes en manifestaciones de pro-
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testa. Un estudio correlacional en el que participaron 243 estudiantes y trabajadores 
examinó a participantes y no participantes en el movimiento 15-M en España, en 
2011. Quienes habían participado desconfiaban más de las instituciones y percibían 
un clima emocional de mayor ira (Páez et al., 2013).

Figura 3
Rol mediador de la SEP en la predicción del Clima Emocional Positivo

Nota. Pelletier et al. (2018); path análisis de participantes en una manifestación de protesta 
después atentados de Bruselas (Bélgica) del 22 de marzo, 2016. PANAS=escala de afecti-
vidad positiva.

El estudio de Pelletier (2018), realizado durante reuniones colectivas en Bruselas una 
semana después del ataque terrorista, sugiere que la sincronía emocional percibida 
con las otras personas asistentes mediaba específicamente la relación entre las emo-
ciones personales positivas y el clima socioemocional positivo percibido en Bélgica.

Los estudios de Páez et al. (2013) y Pelletier (2018) destacan el surgimiento de la SEP 
en RC, como un importante mecanismo regulador, entre los sentimientos personales 
y el clima emocional positivo, percibido dentro de la sociedad. En pocas palabras: si 
siento enojo o solidaridad y luego percibo que otros/as comparten el mismo senti-
miento, este mecanismo alimenta la construcción de una emoción colectiva.

SEP se Asocia al Repertorio Cognitivo y Conductual
Durkheim observó que la RC y la efervescencia emocional relacionada provocan, poten-
cialmente, creatividad y ayudan a generar nuevos símbolos e ideologías. La creatividad se 
define como la creación de ideas nuevas, diferentes y útiles (Castro et al., 2021). Dos me-
tanálisis encontraron que el afecto positivo de alta excitación se asocia positivamente con 
la creatividad (Da Costa et al., 2015). La efervescencia colectiva como contexto emocional 
debería evocar un afecto positivo de alta excitación, lo que a su vez generaría un mayor 
número de ideas o fluidez y reforzaría la originalidad al promover la generación de ideas 
más poco comunes o novedad. Esto se debe a que la red asociativa de estados emocionales 
y materiales positivos mejora la memoria y la accesibilidad a la información.
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Un estudio confirmó esta idea. Castro et al. (2021) analizaron, mediante una en-
cuesta en línea, los procesos sociocognitivos y emocionales relacionados con la acción 
colectiva, en el contexto del movimiento del “estallido social” de 2019 en Chile. La 
encuesta incluyó medidas de participación en manifestaciones, la escala PES y dos 
índices de creatividad: uno de creatividad cognitiva autoinformado y otro conformado 
por propuestas individuales para la mejora social (codificadas por jueces expertos/as 
independientes, según su originalidad). Confirmando la asociación entre la EC y la 
creatividad, el estudio halló que la SEP predice los índices de creatividad anteriormen-
te mencionados, y media la influencia de la participación en la creatividad.

El mismo estudio muestra que niveles altos de SEP se asociaban con un gran reperto-
rio de acciones colectivas. A mayor sincronía emocional percibida, más informaban 
las personas de haber participado en diferentes formas de protestas (manifestaciones, 
toque de cacerolas, barricadas, etc.).

Además, hay evidencia que demuestra la influencia de la EC en la acción colectiva, a 
través del refuerzo de normas morales. Dos estudios de Zlobina y Dávila (2022), ela-
borados en España durante la pandemia de COVID-19, exploraron el impacto de la 
participación en el ritual del aplauso colectivo (llevado a cabo diariamente durante más 
de 70 días durante el encierro), así como en las normas sociales percibidas en el fomento 
del comportamiento de seguimiento de las medidas de salud pública. Estos estudios 
también examinaron el papel mediador de la SEP y el sentido de obligación moral.

Figura 4
Predicción de las conductas preventivas contra el Coronavirus mediadas por la SEP y 
obligación moral

Nota. Zlobina y Ávila (2021); análisis SEM de una muestra de ciudadanos/as españoles/s 
participantes en los aplausos-rituales espontáneos durante el confinamiento por la pande-
mia del Covid-19.
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El análisis confirmó que la participación activa en el aplauso colectivo estaba rela-
cionada con una sincronía emocional más intensa, y predijo indirectamente el com-
portamiento preventivo autoinformado. Las normas sociales percibidas predijeron 
el cumplimiento conductual autoinformado –directa e indirectamente–, a través de 
sentimientos de obligación moral. Estos resultados se alinean con los efectos de los 
SEP en la moralidad: los encuentros y rituales colectivos refuerzan y “cargan” afec-
tivamente a los símbolos y normas morales. Al impregnar las creencias morales con 
emociones refuerzan la orientación de las personas de hacer lo que es más “correcto” 
y valioso (Collins, 2004; 2014).

Otros estudios indican que el SEP durante el GC está relacionado con el comporta-
miento colectivo, porque refuerza los principales factores motivacionales, que facilitan 
la participación en manifestaciones de movimientos sociales (Da Costa et al., 2023). 
Las revisiones metanalíticas respaldan que los factores que conducen a la acción colec-
tiva incluyen la identificación social o colectiva (r = 0,34 con participación en movi-
mientos sociales), la eficacia colectiva (r = 0,36), las emociones negativas relacionadas 
con la privación afectiva fraternal (r = 0,35) y el acuerdo con valores de autotrascen-
dencia -que pueden reforzar la convicción moral que apoya la acción colectiva-. Ade-
más, la convicción moral y las amenazas percibidas a la moralidad (r = 0,29), junto 
con las emociones positivas y autotrascendentes -como la esperanza-, brindan apoyo 
motivacional a estos factores (ver Da Costa et al., 2023). En este sentido, la SEP du-
rante las manifestaciones claramente incrementa los factores que posibilitan la acción 
colectiva, como la identidad social o colectiva (r = 0,52), la eficacia colectiva (r = 0,37), 
las emociones negativas (r = 0,14), las emociones autotrascendentes (r = 0,58) y las 
creencias relacionadas con la moral (r = 0,43) (Pizarro et al., 2022).

Tabla 4
Indicadores de I. Emociones colectivas, II. Integración social, III. Empoderamiento y  
IV. Creencias y valores de trascendencia

I.	 Clima Emocional Positivo

Evalúe, por favor, el estado de su comunidad, país, utilizando la siguiente escala: 1 = nada 2 = poco 3 = regular  
4 = bastante 5 = mucho

El clima o ambiente general afectivo de mi país es muy bueno

El ambiente o clima social es de:

Esperanza, esperanzado
Solidario, de ayuda mutua.
Confianza en las instituciones
II.	  Identificación social a largo plazo con grupo

Hasta qué punto está en acuerdo o desacuerdo con las siguientes afirmaciones, teniendo en cuenta la siguiente escala: 
Totalmente en desacuerdo = 1 2 3 4 5 6 7 = Totalmente de acuerdo.
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Nota. Elaboración propia.

SEP, Autotrascendencia y Empoderamiento
Hay evidencia que confirma que la efervescencia refuerza valores de trascendencia del 
yo. El metanálisis de Pizarro et al. (2022) encontró que la efervescencia se asociaba con 
creencias y valores autotrascendentes (r = 0,45), como los de universalismo y de bene-
volencia de la escala PVQ21 de Schwartz (p.e. valorar la justicia para todos y preocuparse 
por el bienestar de las personas próximas respectivamente), que enfatizan la preocupa-
ción por el bienestar e intereses de los demás. Estudios que involucraron a dos mil 900 
participantes en seis GG diferentes (por ejemplo, carnavales y recreaciones históricas) 
han demostrado que quienes participan directamente en el evento informan una ma-
yor experiencia de trascendencia (r = 0,36), en comparación con aquellos/as que sólo 
observaron como audiencia, a través de los medios y las redes sociales. Tanto la emo-

Siento un vínculo con las personas que apoyan a las víctimas de violaciones de derechos

Siento solidaridad con las personas que apoyan a las víctimas de violaciones de derechos

Siento un compromiso moral con las personas que apoyan a las víctimas de violaciones de derechos

Conducta prosocial o compromiso conductual con endogrupo

En qué grado estarías dispuesto/a  a comprometerte en las siguientes actividades a favor de tu colectivo, movimiento o 
grupo con el que participaste en la Ruta de la Memoria, teniendo en cuenta la siguiente escala: Nada = 1 2 3 4 5 6 7 = Mucho

Participar en futuras actividades de conmemoración de víctimas de violación derechos humanos
Proporcionar tu e-mail para convocarte a futuras conmemoraciones o actividades de defensa derechos humanos

Comprometerse dos horas semanales para colaborar con una asociación que organice conmemoraciones  
y actividades de defensa derechos humanos

Portar algún emblema, símbolo (chapa, vestimenta, etc.)

III.	 Eficacia Colectiva

Hasta qué punto está en acuerdo o desacuerdo con las siguientes afirmaciones en relación con el grupo general  
con el que participante en la Ruta de la Memoria, teniendo en cuenta la siguiente escala:  
Totalmente en desacuerdo = 1 2 3 4 5 6 7 = Totalmente de acuerdo.

Creo que juntos/as podemos cambiar la situación actual

Creo que somos capaces de conseguir nuestros objetivos

Creo que podemos luchar por nuestros derechos con éxito

Creo que podemos influir en las decisiones políticas

IV.	 Identificación inclusiva con la humanidad

¿Cuánto diría que tiene en común con los siguientes grupos? 

Su comunidad; su nación/país; personas de todo el mundo
Responda usando esta escala: Casi nada en común, un poco en común, algo en común,  
un poco más en común, mucho en común 

¿Qué tanto diría que le importan (sientes molestia o deseos de ayudar) cuando cosas malas suceden a…?  
Su comunidad; su nación/país; personas de todo el mundo
Responda usando esta escala: Para nada; un poco; algo; bastante; mucho 
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ción como la experiencia de trascendencia se asociaron con la fusión de la identidad 
con el grupo (r = 0,65 y 0,59, respectivamente) (Da Costa, 2024).

También existe evidencia de que la efervescencia empodera a las personas y a los 
grupos. La SEP refuerza la eficacia colectiva (r = 0,46), la autoestima colectiva (r = 
0,42) y el bienestar (r = 0,32) (Pizarro et al., 2022). Zabala et al. (2023) llevaron 
a cabo un estudio cuasi longitudinal de Korrika, una movilización social masiva 
celebrada a favor del idioma vasco en el País Vasco, demostrando cómo la SEP 
empodera a quienes participan en dicho evento. El efecto de la participación sobre 
el empoderamiento o la eficacia colectiva estuvo mediado por un aumento de las 
emociones autotrascendentes a través de la SEP. En otras palabras, el impacto de la 
participación en Korrika sobre la eficacia colectiva del grupo étnico estuvo mediado 
por un aumento de emociones autotrascendentes (por ejemplo, asombro, inspira-
ción moral, amor/cercanía), a través de la SEP. El asombro, ante la inmensidad de 
los movimientos sociales (como el nacionalista vasco), así como la esperanza y la 
inspiración moral pueden ser emociones poderosas para fomentar la sensación de 
alcanzar objetivos comunes y cambiar la situación colectiva.

Efectos a Mediano Plazo
Los estudios también muestran efectos a mediano plazo de la SEP durante las RC. 
Bouchat et al. (2020) examinaron las consecuencias psicosociales a corto y largo plazo 
de la participación en un evento scouts importante, utilizando un diseño cuasi longi-
tudinal, con tres medidas tomadas durante dos meses y medio (nivel de referencia; 
24 horas posteriores al evento; y 10 semanas después de la reunión). Se encontró que 
la participación en esta reunión colectiva condujo a una serie de efectos psicosociales 
positivos. En concreto, se produjo un aumento en los niveles de integración social 
y bienestar de los scouts, tras su participación. Una mayor sincronía emocional per-
cibida durante la reunión se asoció con una mayor identificación dentro del grupo, 
fusión de identidad, orgullo, apertura a la experiencia, autoestima, afectos positivos 
y adherencia a valores scouts específicos. Los efectos de la participación duraron al 
menos diez semanas.

Zabala et al. (2023) encontraron que los efectos de la participación en Korrika so-
bre el bienestar social se mantuvieron a través de SEP durante seis o siete semanas 
después de finalizado el evento. Parece que las experiencias SEP frecuentes y de bajo 
nivel en reuniones pequeñas influyen en los resultados durante aproximadamente 
una semana, mientras que las reuniones masivas intensas tienen efectos que duran 
alrededor de dos meses.

Un estudio investigó el impacto a largo plazo de las experiencias de SEP. Se examinó 
específicamente el cambio de cuatro años en el bienestar personal y social (es decir, 
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la integración social y la aceptación social), basado en la sincronía emocional perci-
bida por las personas durante sus reuniones colectivas regulares y significativas. En 
el estudio participaron 277 personas (61.7% mujeres, edades entre 23 y 78 años, M 
= 46.65; DE = 11.91). Los hallazgos revelan que los participantes que experimen-
tan con mayor frecuencia SEP mostraron un mejor bienestar cuatro años después. 
Significativamente, este efecto del PES persistió incluso después de controlar el 
género, la edad, el cambio de situación económica, los rasgos de personalidad y las 
puntuaciones de bienestar anteriores, especialmente en el caso del bienestar perso-
nal (Zabala et al, 2024). En conclusión, el estudio sugiere que los sentimientos de 
unión emocional desempeñan un papel crucial a la hora de influir en el bienestar a 
lo largo de la vida.

Conclusión
En síntesis, los procesos emocionales vividos en eventos colectivos fomentan el desa-
rrollo de identidades compartidas, y promueven el bienestar común, a través de ex-
periencias de autotrascendencia. Estos procesos pueden ser cruciales en los esfuerzos 
colectivos para abordar los problemas sociales actuales a gran escala. Como señala 
Basabe (2021), “el trabajo comunitario contra la exclusión social puede apropiarse de 
la fuerza de los rituales inclusivos prosociales, que crean cohesión, sentido de perte-
nencia, solidaridad social y significado de la vida” (p. 79). Por supuesto, esto no niega 
que estos encuentros aumenten la cohesión social del endogrupo y, simultáneamente, 
incrementen las emociones y conductas negativas ante exogrupos.

La relevancia de los estudios de SEP queda ilustrada por diversos avances recientes 
en psicología, como la resonancia positiva, las emociones colectivas y la teoría de la 
mente colectiva, que amplían de forma paralela los conocimientos derivados de los 
efectos de las reuniones colectivas y la efervescencia.

Fredrickson y sus colegas han desarrollado el concepto de Resonancia de Positividad 
Percibida (West et al., 2021), que implica afecto positivo compartido, calidez mu-
tua y sincronía con los demás durante las interacciones. Esta resonancia positiva es 
similar a la experiencia de sincronía emocional y emociones positivas intensas, en 
encuentros amistosos cara a cara, y se asocia con la fusión de la identidad individual 
con el grupo. Como expusimos anteriormente, la fusión de la identidad es un índice 
de la conciencia de grupo. Los estudios sobre resonancia positiva apoyan la idea de 
Durkheim de que el afecto positivo compartido y las respuestas sincronizadas pueden 
suscitar la conciencia de grupo e influir la conducta. En un estudio, la resonancia 
de positividad percibida, a través de esta fusión de identidad con el grupo, tuvo un 
efecto indirecto positivo en los comportamientos preventivos contra el Covid-19 (por 
ejemplo, el lavado de manos y el uso de mascarilla (West et al., 2021).
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Tabla 5
Escala de creencias en emociones colectivas

Nota. La escala de Reysen y Branscombre (2008) evalúa las creencias que las personas 
creen en la existencia de emociones basadas en el grupo y sólo el ítem 1 se aproxima al 
constructo de emociones colectivas. Se ha validado en inglés y en coreano. Se presenta 
como ilustración de instrumento de medición del constructo.

Otro desarrollo relevante es el del constructo de emoción colectiva, que implica creer 
que existe una entidad que implica al «nosotros». Los filósofos de las emociones colec-
tivas destacan que estos estados requieren la percepción de que el grupo existe como 
una realidad; «nosotros (la nación, el movimiento) somos un fenómeno o entidad 
real». Un compromiso público conjunto con preocupaciones compartidas suscita una 
emoción colectiva que requiere que los sujetos estén de acuerdo en que «existimos» 
(von Scheve y Salmela, 2014; Chung et al., 2024). En una reciente revisión del con-
cepto de emoción colectiva, Chung et al. (2024) concluyeron que una de las tres 
dimensiones constitutivas de la experiencia de la emoción colectiva es la conciencia 
mutua: los individuos son conscientes de que experimentan emociones similares, de 
que otros individuos son conscientes de este hecho y de que todos son conscientes de 
su respectiva conciencia de este hecho. 

Del mismo modo, la teoría de la mente colectiva es una representación mental de la 
conciencia colectiva, de un mundo compartido y una mente común, que hace hin-
capié en esta conciencia compartida (Shteynberg et al., 2023). La teoría propuesta 
implica la representación individual de una perspectiva mental compartida, en la que 
el yo y el otro convergen en su experiencia. Se trata de una representación mental de 
la conciencia colectiva de un mundo común y/o una mente común. Recordemos que 
la teoría de la mente se refiere a la capacidad cognitiva de atribuir pensamientos e 
intenciones a otras personas, y se desarrolla a partir de los 3-4 años. 

El enfoque individual clásico de la teoría de la mente la define como la capacidad de 
inferir estados mentales a uno mismo y a los demás (Premack yWoodruf, 1978) y los 
metanálisis muestran que está asociada a la adaptación social, r=.19 en niños y ado-

Escala de Creencias en Emociones Colectivas

Valore si está en desacuerdo o de acuerdo con cada afirmación

Totalmente en desacuerdo 1 2 3 4 5 6 7 Totalmente de acuerdo

1. Si las personas están en grupo, pueden sentir emociones que de otro modo no sentirían
2. Las personas pueden sentir emociones en función de las acciones de su grupo
3. La historia de un grupo puede afectar a las emociones de sus miembros
4. Los miembros de un grupo pueden sentir reacciones emocionales ante acontecimientos en los que no han participado 
directamente

 5. Las personas pueden identificarse con un grupo y sentir emociones como resultado de ser miembro de ese grupo
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lescentes (Slaughter et al., 2015) y a menor agresión, r=-.15 (Ekerim-Akbulut et al., 
2024) y baja depresión r=-.20 en jóvenes y adultos (Nestor et al., 2022). Shteynberg et 
al. (2023) revisaron la evidencia, mostrando que la experiencia y la atención compar-
tida a los estímulos amplifican las respuestas emocionales, cognitivas y conductuales, 
crean vínculos relacionales y aumentan la cooperación entre los asistentes. 

Los participantes en la experiencia compartida, en comparación con los que no la 
compartían, utilizan más el primer plural del sustantivo yo o nosotros, muestran 
mayor fusión del yo con los demás y manifiestan un agencia colectiva o sentido de 
“capacidad de acción de nosotros” más fuerte, por lo que es razonable inferir que 
comparten las representaciones de una mente colectiva. 

Aunque no hay una medida directa de la teoría de la mente colectiva, una escala de 
creencias en las emociones colectivas (véase anexo), que evalúa la percepción explicita 
que hay una afectividad grupal, correlacionó positivamente con medidas de identifi-
cación con el endogrupo, conformidad con este y con autoestima colectiva (Reysen y 
Branscombre, 2008). En la misma línea, la percepción de que los demás comparten 
nuestras emociones y de que somos un grupo, como producto de reuniones colec-
tivas, refuerza la entitatividad de lo colectivo. Tomando todo esto en conjunto, es 
razonable considerar la Sincronía Emocional Percibida como un mecanismo emocio-
nal que ayuda a crear una teoría colectiva de la mente que contribuye a la regulación 
social y funcional.
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LA INDIVIDUALIZACIÓN SOCIOLÓGICA  
Y LA DESAGREGACIÓN DE LA EXPERIENCIA: 

ZONA DE CONTACTO ENTRE  
CATEGORÍAS PSICOSOCIALES

Juan Pablo Duque Parra* 

El Tao engendra el Uno, 
el Uno engendra el dos, 
el dos engendra el tres. 

El tres engendra todos los seres. 
Lao Tse

Introducción: Todo Cambia 
El sociólogo estadunidense Richard Sennett termina el primer capítulo de su libro La 
corrosión del carácter: las consecuencias personales del trabajo en el nuevo capitalismo con 
el siguiente enunciado:

A finales del siglo xv, el poeta Thomas Hoccleve escribió en el Regimiento de 
los príncipes: «¡Ay!, ¿dónde está la estabilidad de este mundo?», un lamento que 
aparece también en Homero, o en Jeremías en el Antiguo Testamento.’) A lo 
largo de la mayor parte de la historia humana, la gente ha aceptado que la vida 
cambia de repente por culpa de las guerras, las hambrunas y otras catástrofes, y 
también que, para sobrevivir, hay que improvisar. (Sennett, 2006, p.30)

El cambio se repite. La lealtad ha cambiado, la confianza ha cambiado, el trabajo ha 
cambiado y, en el fondo, lo que se está moviendo y sosteniendo es el individuo y la 
sociedad. Deleuze (1968/2002), en Diferencia y Repetición, explica que existe una 
conjunción de lo diferente y la repetición −según opuestos− en la experiencia. La 
experiencia es multiplicidad porque agrupa la semejanza y la diferencia; la estructura 
y el acontecimiento; la imaginación y lo empírico. Se agrupa en lo conocido, pero 
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hace emerger lo inesperado; es ritual, pero también juego. Deleuze (1968/2002) 
explica cómo la diferencia está vacía. Es un corte que necesita de un espacio que la 
repetición posibilita. 

Un ejemplo de cambio que es a la vez repetición es que el 75% de los mexicanos desea 
cambiar de trabajo. Según OCC Mundial (2024), más de la mitad de la fuerza labo-
ral busca un nuevo empleo. Sin embargo, datos del Instituto Mexicano del Seguro 
Social (IMSS) indican que el trabajo formal está saturado y las posibilidades de ex-
pansión son limitadas debido al freno gradual en la movilidad hacia nuevos espacios 
organizacionales. De esta forma, la experiencia de los individuos en las sociedades 
contemporáneas es distinta a la de la sociedad moderna e industrial, aunque algunos 
procesos persisten. 

Si la modernidad se caracterizaba por el inicio de grandes ciclos de individualiza-
ción que afectaban la organización, cohesión e interacción social, en un contexto de 
cambios que abarcaban desde la industrialización económica hasta la diferenciación 
social a través del trabajo, la época contemporánea se distingue por cuatro condicio-
nes: 1) una aceleración del tiempo social (Rosa, 2016), y con ello, de la experiencia; 
2) la fragmentación de los grandes relatos que ofrecían certeza social, moral, espiri-
tual, cultural, jurídica y política al individuo moderno (Bauman, 2016; Baudrillard, 
1978/2007); 3) el culto al individualismo; y 4) la digitalización de la vida social (Hui, 
2022; Fisher, 2022).

De este último apartado es posible argumentar que en los comienzos del siglo XXI 
las preocupaciones por cómo la tecnología iba a cambiar los modos de socialización, 
interacción e individualización pasaban por simples relatos utópicos de la sociedad 
por venir (Baricco, 2019). La irrupción de las redes socio-digitales, los algoritmos, el 
big data y la Inteligencia Artificial (IA) cambiaron el panorama epistémico del siglo y 
la individualización social tiene otro elemento constitutivo. 

De la aceleración social a la tecnológica, la experiencia del individuo contemporáneo 
ha experimentado cambios en sus formas, duración y características. No obstante, la 
individualización, un concepto presente en la sociología clásica —particularmente en 
las obras de Durkheim y Simmel (Zabludovsky, 2013)—, así como en la sociología 
contemporánea con autores como Elias, Giddens, Beck, y posteriormente Bauman y 
Lipovetsky, sigue siendo un tema central de debate, investigación y discusión desde 
diversos enfoques, saberes y disciplinas.
 
La relevancia de los clásicos en este tema es ineludible. Asimismo, la filosofía juega 
un papel clave al aportar un perfil que combina lo externo con lo interno, y lo psi-
cosocial con lo sociológico. Como señala Zabludovsky (2013), “el desarrollo de la 
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individualización está íntimamente vinculado con la reflexión y diagnóstico de la 
modernidad” (p. 188). El problema de la individualización encubre una reflexión so-
bre la modernidad, tal como en el psicoanálisis lacaniano la angustia sirve de barrera 
al deseo: porque le da forma. De manera similar, la pregunta sobre el individuo social 
es también una interpelación sobre las estructuras sociales y su grado de influencia.

El objetivo de este trabajo consiste en describir de manera general-enunciativa y docu-
mental, cómo han cambiado la individualización sociológica y la experiencia, a la luz de 
los clásicos sociológicos y la filosofía contemporánea. Por esta razón, su mapa argumenta-
tivo transita los siguientes subtemas: 1) la desarticulación de las sociedades contem-
poráneas y los individuos; 2) la experiencia individual; 3) la construcción reflexiva 
del yo: reflexividad y autoidentidad, y 4) las pruebas a la individuación: integración y 
exclusión; riesgo y responsabilidad. 

Cabe aclarar que este trabajo no constituye todavía un producto completo de investi-
gación empírica; es más bien un ensayo que busca arrojar luz sobre posibles escenarios 
empíricos para una psicología social con un enfoque más sociológico. En este sentido, 
se utilizó el término “zona de contacto” siguiendo el postulado de Haraway (2016), 
que alude a espacios de cohabitación entre diversas formas de vida y tecnología, don-
de se generan encuentros complejos y, al mismo tiempo, conflictivos, dando lugar a 
producciones de realidad con una alta diferenciación social.

La Desarticulación de las Sociedades Contemporáneas y los Individuos
La individualización es un concepto clave para analizar los cambios de época en las 
sociedades. En el sentido más durkheimiano, el individuo representa la expresión del 
todo, y el estatuto epistemológico de la individualización radica en ser una ventana 
a través de la cual se articula la totalidad de la diferenciación social expresada en la 
experiencia. La individualización incluye elementos tanto de cambio como de esta-
bilidad social, los cuales perduran y mantienen una cierta vigencia epistemológica en 
las ciencias sociales.

En el texto originalmente publicado en 1893, nombrado La división social del trabajo, 
Durkheim (1987) concluye que la solidaridad social orgánica, producto de la división 
social del trabajo, se sustenta en el nuevo individuo que resguarda el orden social a 
través de su autorregulación, basada en la adecuación de medios y fines. La sociedad 
y el trabajo se especializan y se dividen en diferentes ocupaciones, roles, actividades 
y los individuos se vuelven más interdependientes y especializados en sus funciones 
laborales. De tal manera, se da una descentralización profesional que añade mayor 
margen para ser individuo y, a su vez, mayor interdependencia o necesidad del otro 
(Zabludovsky, 2013). Mientras unos individuos se encargan de una tarea, necesitan 
de otros que se encarguen de otra tarea. 
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En este sentido, en la tesis del paso de una solidaridad mecánica a una solidaridad 
orgánica se encuentra el proceso de diferenciación individual como clave moral que 
resguarda el orden social. En otras palabras, la solidaridad mecánica (que se daba en 
sociedades pre-industriales) es una consecuencia de los bajos niveles de individua-
lización, porque la similitud entre los miembros de dichas sociedades es alta y su 
experiencia concreta en la vida cotidiana guarda una igualdad de hechos, valores y 
creencias. En la solidaridad orgánica los niveles de individualización se incrementan 
por la división del trabajo y las experiencias, aunque interdependientes, se dinamizan 
y son disímiles. Individualización y solidaridad orgánica son dos caras del mismo 
proceso: “La individualización creciente de los individuos y el desarrollo de la perso-
nalidad están ligados a la evolución de la solidaridad orgánica, la cual caracteriza a las 
sociedades modernas” (Durkheim, 1987, p. 41). 

Por otro lado, en otro texto clásico publicado originalmente en 1912, Las formas elemen-
tales de la vida religiosa, Durkheim (1982) proporciona otra perspectiva para entender las 
funciones sociales de la individualización. En este texto, el autor explora cómo la persona 
adopta un orden sagrado y afirma que la modernidad introduce una “religión de la perso-
na”, similar a cómo el tótem autorregula al grupo bajo el culto que sacraliza a los indivi-
duos; en la modernidad, los individuos se convierten en su propio tótem.

Durkheim (1982) desarrolla dos ideas fundamentales para entender qué es la indi-
vidualización en el proceso de modernidad. La primera es que los individuos expe-
rimentan un aumento en la diferenciación e interdependencia, y la segunda es que 
actúan como una especie de conciencia colectiva en lugar de ser el resultado de una 
disolución social, o, como Durkheim (1897/2013) señala en su obra El suicidio, pu-
blicada en 1897, una mera expresión de egoísmo. La segunda idea es que el individuo 
gana mayor autonomía, libertad y voluntad, lo cual se traduce en una menor influen-
cia en sus elecciones y acciones, y, en una lectura pesimista de la modernidad, puede 
resultar en procesos de anomia social.

Para Durkheim, la individualización es un proceso característico de la modernidad 
y de las extensiones de la industrialización. Esto no implica un cambio en el análisis 
sociológico hacia el nivel de un actor individual, sino que refleja la transformación 
estructural misma de las sociedades, que la sociología debe abordar. La transición de 
una solidaridad mecánica a una solidaridad orgánica implica que los individuos se 
vuelven menos dependientes de la moral y las normas colectivas, y más autónomos 
en términos de su identidad y sus decisiones (Martucelli, 2019).

En otro orden de ideas, la individualización también ha sido trabajada en la obra de 
George Simmel (2002). En su texto Sobre individualidad y las formas sociales, el autor 
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alemán lleva el debate del individuo a relacionarse con las categorías de identidad y 
personalidad, ambas resultado de una singularización del individuo. La identidad 
como aquello que se contrapone a una sociedad de masas y la personalidad como 
una singularidad que se encuentra con el proceso de diferenciación particular de una 
economía basada en el dinero, cuya condición relacional deviene en la moda y el 
consumo. Temas con una vigencia total para el siglo XXI. 

Simmel (2002) estudia de manera sistemática las condiciones de existencia de los 
individuos en la modernidad y cómo los cambios propios de la época traen el re-
sultado de una orientación diferente en las decisiones, acciones y comportamientos 
que buscan una distinción del individuo respecto de la mayoría. Simmel (2002), 
como clásico, abona a las teorías de la individualización su relación con la ciudad, y 
es que explica que, donde hay una gran densidad de personas y una amplia variedad 
de interacciones sociales, se desarrolla una mayor capacidad de individualización en 
comparación con las áreas rurales o comunidades pequeñas. 

Con el advenimiento de la libertad individual, el margen de las alternativas sociales se 
incrementa y, con ello, los propios grupos de socialización que, con la ayuda de una 
economía basada en la competencia, reproducen un aumento en las fuentes de desa-
rrollo de la individualidad (Zabludovsky, 2013). Sigue siendo la familia el escenario de 
socialización primaria, pero se diversifican las fuentes de la socialización secundaria y 
esto hace que el individuo tenga que estar adherido a la rapidez de la expansión social. 

No sólo se individualizan y singularizan los individuos, también la sociedad adquiere 
una intensificación de sus estímulos, lo que el autor alemán nombra como hiperexci-
tación y que lleva a un repliegue del ser humano en formas más individualistas como 
mecanismo de defensa ante tantos estímulos. El individuo moderno, según Simmel 
(2002), se ve inmerso en una multitud de esferas sociales y redes de relaciones. Esto 
les da la posibilidad de manifestar su singularidad, pero también los somete a ten-
siones y contradicciones al intentar mantener una identidad coherente en medio de 
múltiples demandas sociales que pueden ser contradictorias. 

Simmel (2002) argumentaba que, en las grandes ciudades, las personas están ex-
puestas a una amplia gama de estímulos sociales, culturales y colectivos debido a la 
diversidad y complejidad de las interacciones que cambian el significado mismo de la 
individualización, de ahí que la pregunta por la identidad y por el ser emergiera con 
tanta intensidad en los procesos de modernidad. Esta intensidad de estímulos men-
cionada fomenta la diferenciación y singularización de las personas en los mismos 
círculos y espacios sociales: se singulariza radicalmente el individuo en el trabajo, en 
el amor, en la familia, por la decisiones, obligaciones y autonomía que debe mantener 
en cada esfera social. 
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Ahora, en la propuesta simmeliana hay una diferencia entre la individualización 
cuantitativa y la individualización cualitativa. En el primer nivel hace referencia a esa 
individualización general que se da en grupos instrumentales y se basa en principios 
de responsabilidad, libertad e igualdad, y que llega a ser tan general que trasciende 
a las ideas nacionales. En tanto, el segundo nivel tiene que ver con los círculos más 
privados y pequeños donde se construyen sentidos de vida y la identidad. Por ejem-
plo, en la individualización cuantitativa se debe soportar la interacción con extraños 
que trae como resultado mayor número de vínculos sociales no duraderos, aunque 
importantes a escala relacional. 

En el ámbito cualitativo se construyen vínculos con calidad temporal (Sabido, 2017). 
Simmel (2002) también examina cómo la moda y el estilo personal pueden ser expre-
siones de individualización. Al adoptar ciertas tendencias o estilos, las personas tienen 
la posibilidad de destacarse y afirmar su singularidad en sus relaciones, y construir la 
alta diferenciación (singularización). 

La Individualización en el Proceso de Civilización
Los planteamientos de Durkheim y Simmel fueron recogidos por algunos sociólogos 
para construir una episteme sociológica y reflexionar los procesos de individualización 
en el siglo XX y XXI, en el nacimiento de una sociedad postindustrial. Entre los autores 
más relevantes está Norbert Elias, quien trazó una idea de individualización subsumida 
en un análisis histórico de El proceso de civilización, libro aparecido en 1939. 

Durkheim (1982) considera que hay un culto al individuo en la modernidad; sin 
embargo, la obra de Elias (1939-2021) y el proceso civilizatorio se centra más en la 
construcción de un individuo que totaliza los procesos sociales. No es la idea de un 
aislamiento social y sí de la imagen de los homines aperti (figuraciones) que constru-
yen conocimientos individualizados generación tras generación. A diferencia de los 
autores clásicos, Elias (1939-2021) es más radical al afirmar que la individualización 
es el resultado de cambios históricos y culturales en el desarrollo de una condición 
civilizatoria que atañe a los modos de ser de los individuos (tanto a nivel psicológico 
como social), que a su vez producen funciones diferenciadoras que comienzan en 
una necesidad colectiva total y terminan en una interdependencia y lejanía de esos 
pequeños grupos que encapsulan la experiencia.  

Como paradigma sociológico, la propuesta de Elias (1939-2021) se articula en tres 
grandes argumentos relacionados con la individualización: 1) la individualización de 
la esfera íntima, 2) el incremento de la diferenciación de las funciones sociales y 3) la 
autorregulación de los comportamientos (Olano, 2013). 
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En su obra El proceso de la civilización, el autor alemán considera que la en la amplia-
ción de la individualización social producto de los procesos históricos se construye 
una idea de un mundo “interior” como frontera de lo “exterior”:

Cuando preguntamos de nuevo qué es lo que da origen a esta idea de un «in-
terior» de los seres humanos individualizados, interior que está aislado de todo 
lo que hay fuera, y qué es lo aislante y qué lo aislado en los hombres, vemos 
ya la dirección en la que hay que buscar la respuesta. Lo aislante, que aparece 
como un muro invisible, que separa el «mundo interior» del individuo del 
«mundo exterior» o al sujeto (…) es la contención más firme, más universal y 
más regular de los afectos (…) son las autocoacciones fortalecidas que impi-
den a todos los impulsos espontáneos expresarse de modo directo en acciones, 
sin la interposición de aparatos de control. (Elias, 2021, p. 42)

Elias (1939-2021) lleva a Durkheim (1982) al extremo al considerar que en la in-
dividualización hay un proceso psicológico de autorregulación social por excelencia 
llamado control, que interactúa con formaciones sociales reguladoras. El ejemplo por 
excelencia es el del tiempo y el reloj, ya que en el aumento de la especialización social 
de la civilización se requiere de una mayor coordinación de funciones por parte de los 
individuos en las agrupaciones cada vez más grandes y centralizadas que funcionan 
como contención social, exigiendo una cuantificación tanto individual como social 
para realizar actividades. La experiencia se fragmenta en tantos compromisos sociales 
que deben regularse con el tiempo. 

A medida que las sociedades evolucionan, se desarrollan instituciones más complejas 
y sistemas de reglas para regular la conducta de los individuos, como leyes, normas 
sociales, organizaciones y sistemas de trabajo. Este crecimiento de opciones y el im-
perativo de decidir como forma de regulación emergen en el proceso civilizatorio. No 
obstante, para Elias (2021), la experiencia individual no sólo se refiere a la manera 
en que los individuos viven y comprenden el mundo a través de su vida cotidiana y 
sus interacciones sociales, sino también a cómo tensionan las estructuras sociales. Así, 
argumenta que nuestras experiencias individuales están profundamente influidas por 
las estructuras sociales y las dinámicas de poder que operan en la sociedad, y viceversa.

La experiencia está moldeada por las estructuras sociales y su interacción con el individuo 
dentro del proceso civilizatorio, que se asemeja al de un juego de medios y fines, cuyo 
intermedio está construido por la individualización. En su texto La sociedad de los indivi-
duos, Elias (1990) dice esto: “los seres humanos se otorgan fines según sea la circunstancia 
y no existen más fines que los que ellos mismos se otorgan” (p. 25). Por consiguiente, la 
experiencia individual es la condensación de las interdependencias del todo social. 
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El aporte de Elias (1939-2021) a la individualización está en pensarla como un pro-
ceso de larga duración que configura a los individuos de muchas generaciones, que 
“homogeniza” comportamientos dentro de un proyecto civilizatorio. La individuali-
zación, según el sociólogo alemán, no es un proceso natural, no viene de la evolución 
o los procesos de adaptación “orgánica”, más bien es el resultado de los procesos his-
tóricos y sociales y su interacción con el individuo en las diferenciaciones funcionales 
de la sociedad (trabajo especializado, poder, familia). 

Zabludovsky (2003) considera que los aportes de Elias al concepto de individuali-
zación radica en su crítica sociológica, que advierte de las separaciones entre micro 
y macro. También a la ausencia de modelos históricos dentro de la disciplina y a 
la radical especialización y división epistemológica. Por ejemplo, Elias (1939-2021) 
traza una ruta para comprender la individualización moderna en los inicios del Re-
nacimiento. A fin de romper el presentismo sociológico, el autor alemán considera 
que el paso de unidades pequeñas a grandes conglomerados trajo como resultado la 
necesidad de una autodisciplina verificada por las normas. 

El caso por excelencia son los modales en la mesa. De comer con las manos en la Edad 
Media, compartir vasos y platos y no regular los modos de masticar, se pasa a normas 
cada vez más estrictas a la hora de comer, desde utilizar herramientas, no masticar con 
la boca abierta, ordenar el tiempo de los platos, no eructar en presencia de otros y más. 
Los cambios no son meras anécdotas, tienen que ver con la regulación de los individuos.  

La Construcción Reflexiva del Individuo: Reflexividad,  
Autoidentidad y Responsabilidad 
Los procesos de alta diferenciación e individualización comienzan en la modernidad. 
Y en la modernidad reflexiva, o posmodernidad, se observa un incremento en las 
responsabilidades individuales y en la diferenciación personal. La incertidumbre so-
cial de las amenazas históricas, que antes dominaba el panorama, se traslada a la vida 
cotidiana del individuo, convirtiéndolo en un ser más “reflexivo” respecto a sus deci-
siones. Lo que antes era gestionado por la centralización del poder, como el Estado, 
ahora recae sobre el individuo. Aspectos como la educación, la salud, la vivienda y la 
seguridad se convierten en responsabilidades personales.

Un ejemplo de este fenómeno es la decisión sobre la maternidad y la paternidad. Según 
datos recientes, desde 2011 hasta la fecha, la tasa bruta de natalidad en México ha dis-
minuido en un 27%. El Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) informa 
que, en 2020, el promedio de hijos por mujer en México fue de dos, en contraste con 
el promedio de siete en 1970. Este cambio no sólo se debe a la individualización de 
las decisiones, sino también a factores como la tasa de mortalidad y la infertilidad. Sin 
embargo, los procesos sociales y económicos influyen significativamente en estos datos.
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Por otra parte, la construcción reflexiva del yo es también la construcción del otro. 
La identidad se edifica sobre la diferenciación social. En este mismo sentido, Gilles 
Lipovetsky (2007) ha estudiado la nueva individualización atravesada por la moda, la 
estetización del ser humano y la ligereza de los procesos sociales, en algo que el autor 
francés ha llamado hiperindividualización. En su afamado texto La felicidad paradójica, 
Lipovetsky (2007) menciona que se ha construido una nueva modernidad que coincide 
con la construcción de una civilización del deseo; en otras palabras, que se ha pasado de 
una sociedad represiva en los centros de disciplina (escuela, familia, cárcel, etc.) a una 
sociedad de control altamente permisiva de los procesos de individualización. 

La sociedad hiperindividualizada no se pregunta por el yo desde las estructuras de 
influencias, porque este lugar lo toma el consumo. La identidad hipermoderna hace 
que la individualización sea un aislamiento de procesos colectivos y por eso aparece la 
reflexividad como principio de necesidad. Giddens (1995) se refiere a la reflexividad 
como la capacidad de los actores sociales para reflexionar sobre sus propias acciones y 
tomar decisiones basadas en esa reflexión. 

El individuo que reflexiona es tensionado e influido por millones de elementos infor-
mativos y normativos que están constantemente expuestos por la comunicación, lo 
que hace que tomar decisiones sobre cómo actuar en diferentes situaciones sea más 
complejo desde una reflexividad individualizada. La reflexividad implica que los indi-
viduos no sólo son pasivos receptores de normas y valores culturales, sino que tienen 
la capacidad de influir en la configuración de su propio entorno social. 

La hiperindividualización de Lipovetsky (2007) entra en disputa con la estructura-
ción reflexiva de Giddens (1995). Para el autor francés, se pasa de una economía de 
producción a una economía de consumo que configura identidades metaestables a 
partir de la moda. Este proceso de individualización implica una disminución de 
las normas y restricciones sociales tradicionales, así como una mayor diversidad y 
pluralidad de opciones disponibles para los individuos. De tal manera, a medida que 
las estructuras sociales y culturales se vuelven menos rígidas y prescriptivas, los indi-
viduos tienen más espacio para definir sus propias identidades y trayectorias de vida. 

Para Giddens (1995), el proceso de individualización hace que las estructuras sociales 
se flexibilicen. Esta idea de reflexividad es fundamental en la teoría de la estructura-
ción, que postula que las estructuras sociales y las acciones individuales están intrín-
secamente entrelazadas. Según Giddens (1995), las prácticas sociales y las estructuras 
son producidas y reproducidas a través de la acción social y, a su vez, estas estructuras 
influyen y limitan las acciones futuras. 
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Por tal motivo, el autor británico habla de la individualidad “altamente reflexiva”. 
Resulta fundamental preguntarse cómo se dan los procesos de reflexividad y de iden-
tidad del individuo en el contexto de una sociedad del riesgo y la sospecha. Giddens 
(1995) sería una respuesta sociológica al pesimismo filosófico, ya que con sus concep-
tos permite entender cierta agencialidad que tienen los individuos en la construcción 
de estructuras sociales. El autor británico habla de la doble hermenéutica, que se refiere 
al proceso en el cual los individuos interpretan y dan sentido a las normas y estruc-
turas sociales en su vida diaria. Los individuos interactúan con su entorno social y, 
al hacerlo, interpretan y aplican las reglas y recursos disponibles, lo que hace que las 
estructuras cambien.  

Giddens (1995) explica que los cambios en la individualización repercuten en las rela-
ciones sociales y en procesos como la democracia, la comunicación, el tiempo, el uso 
del espacio, el trabajo y la autorresponsabilidad económica. Una característica que en-
cuentra el autor británico de la individualización es que la incertidumbre se acrecienta y, 
con ello, la radicalización como respuesta: radicalizaciones políticas, sociales, culturales, 
nacionalistas. Y una nueva relación con la confianza y la fiabilidad que se desplazan de 
lo conocido, lo institucional y lo macro a una condición de las interacciones. Así lo dice 
Giddens (1995/2008) en su libro Consecuencias de la modernidad: 

Según Luhmann, donde quiera que vaya implicada la fiabilidad, la persona, 
al optar por una acción, conscientemente tiene en cuenta las alternativas. 
Así, quien compra un coche de segunda mano en lugar de uno nuevo, se 
arriesga a adquirir una chatarra; pero para evitar esta incidencia, la persona 
se fía del vendedor de turno o de la reputación de la agencia. Por tanto, un 
individuo que no considera las alternativas entra en una situación de con-
fianza, mientras que alguien que reconoce esas alternativas e intenta con-
trarrestar los consabidos riesgos, participa en una situación de fiabilidad. 
(Gideens, 1995, p. 40)

La confianza en lo estatal baja al ciudadano y sus derechos, pero también la expe-
riencia se convierte en un lugar de verificación de peligros, amenazas y daños. Ya el 
ciudadano intercede directamente y no espera al Estado para la resolución de ciertas 
problemáticas. El ciudadano ve al Estado rebasado y toma decisiones frente a ello, 
lo que le lleva a vivir una democracia más activa en el diálogo con otros y menos lo 
procedimental de la elección y el voto. 

Agencia y Riesgo 
En cuanto a la individualización postindustrial se dan otros fenómenos como la agencia 
y el riesgo. El proceso de individualización reflexiva de Beck (2003) es un proceso en el 
cual las personas se vuelven cada vez más conscientes de su capacidad para tomar deci-
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siones y elegir en un mundo caracterizado por la incertidumbre y la complejidad. Beck 
(2003), quien junto a Elisabeth Beck-Gernsheim escribió el famoso libro La individua-
lización: el individualismo institucionalizado y sus consecuencias sociales y políticas, explica 
que la responsabilidad y la autonomía aumentan en la sociedad en detrimento de roles 
estructurales y coactivos. A mayor autonomía, mayor responsabilidad. El individuo 
altamente diferenciado, autónomo y responsable debe operar en una sociedad compleja 
y con riesgos constantes; los riesgos aumentan y a su vez la responsabilidad frente a ellos. 

El autor alemán sostiene que se vive en una sociedad caracterizada por la proliferación 
de riesgos globales y la incertidumbre. Lo anterior se ve en los riesgos ambientales, 
tecnológicos, económicos y sociales, y como resultado las personas se ven obligadas a 
tomar decisiones en un contexto en el que resulta difícil prever las consecuencias de 
esas decisiones. 

Al igual que Giddens (1995), Beck (2003) identifica dos fases de la modernidad: la 
primera y la reflexiva. La modernidad primera se caracteriza por una mayor seguridad 
en el empleo, la intervención social del Estado-nación y una familia con roles clara-
mente definidos: el padre como proveedor y la madre encargada de los asuntos del 
hogar. En contraste, la modernidad reflexiva se distingue por el retroceso y la preca-
riedad del trabajo remunerado, la globalización, las crisis ecológicas y nuevas formas 
de vida familiar, incluyendo el “caos normal del amor” en las relaciones de pareja, 
donde todo está sujeto a negociación y cambio, incluidos los roles. 

En esencia, Beck (2003) describe tres grandes cambios relacionados con la indivi-
dualización que afectan la experiencia: 1) la ruptura de los vínculos tradicionales, 
2) la pérdida del saber hacer, las normas y las creencias, y 3) la aparición de nuevas 
formas de cohesión social, como la reintegración, que contrasta con la exclusión. 
Según Beck, los individuos deben gestionar los riesgos y asumir la responsabilidad de 
sus elecciones. En la modernidad reflexiva, se toman decisiones con mayor frecuencia 
sobre aspectos como la vida, la salud, la muerte, la identidad, la religión, el matri-
monio, el divorcio, los vínculos sociales y el género. Además, se rompen relaciones 
históricamente establecidas, como las entre educación y empleo, nación e identidad, 
y empleo y seguridad.

Beck (2003) aborda la relación entre responsabilidad y riesgo como parte del pro-
yecto de modernización. Siguiendo a los clásicos, Beck (2003) considera que el indi-
viduo se individualiza también como autorregulador, porque el proyecto mismo de 
modernidad lo expone a una creciente cantidad de riesgos que vienen del imperati-
vo moderno de “intentar vivir mejor”. Estos riesgos incluyen desastres ambientales, 
crisis económicas, amenazas tecnológicas, entre otros. La responsabilidad que antes 
era colectiva, estatal o social ahora se individualiza. Esto significa que los individuos 
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se ven cada vez más obligados a reflexionar sus acciones, decisiones, conductas, etc. 
Las personas deben tomar decisiones importantes sobre cuestiones como la salud, la 
seguridad o la educación, que antes eran resueltas por las instituciones. 

Por tal motivo el individualismo se institucionaliza y esto tiene que ver con los de-
rechos, las responsabilidades y las obligaciones. Los individuos en sus derechos y 
responsabilidades presionan a la sociedad que vive desestablecimientos y reestable-
cimientos. Los derechos no son una mera condición jurídica, sino la forma de resis-
tencia a las contradicciones sistémicas que viven los individuos que deben construir 
certezas. Beck (2003) habla de la “paradoja de la responsabilidad”, la cual se refiere 
a la situación en la que, a medida que los individuos asumen más responsabilidad, 
también se enfrentan a una mayor incertidumbre y complejidad. 

En otras palabras, a medida que las personas se vuelven más responsables de sus propias 
vidas y decisiones, también están expuestas a más riesgos y desafíos difíciles de prever. 
Beck (2003) argumenta que esta combinación de mayor responsabilidad y exposición 
a riesgos genera una tensión entre la libertad individual para elegir y la incertidumbre 
sobre las consecuencias de esas elecciones. La individualización está en varias contra-
dicciones entre libertad y complejidad, exclusión, responsabilidad y riesgo.  

La destradicionalización del individuo lo confronta con una incertidumbre identi-
taria que llena a través de múltiples formas que van más allá del consumo, y que se 
manifiestan en lo que la sociología y la filosofía han denominado agenciamiento, que 
se refiere a la capacidad de los individuos para modificar sus espacios de interacción, 
contrarrestar las lógicas de control y generar nuevos modos de relación (Deleuze, 
1995). Los agenciamientos son formas de resistencia práctica frente a condiciones 
sociales. El término proviene de la palabra francesa “agencement”, que puede definir-
se como una disposición para actuar. Aunque en español también se usa la palabra 
“agencia”, como en “agencia de viajes” o “agencia antidroga”, el término pierde su 
connotación política.

Agenciarse puede entenderse como una respuesta a la individualización reflexiva, en 
el sentido de Beck (2003), ya que implica que las personas se vuelvan más reflexivas 
sobre sus vidas y tomen decisiones basadas en una evaluación crítica de sus propios 
deseos y valores. Esto puede resultar en una mayor insistencia en la calidad de los 
vínculos y una búsqueda más activa de la autenticidad personal y relacional. La ex-
ploración de continuidades se enfrenta a las discontinuidades sociales. 

Mientras que en los años 1968 y 1969 Deleuze publicaba Diferencia y repetición y 
Lógica del sentido augurando un conflicto con el concepto de estructura, Guattari en-
traba en discrepancia con el psicoanálisis estructuralista de Lacan (1968-2016). Para 
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resolver esto crean el concepto de máquina deseante y le adjudican una característica 
principal: la de generar agenciamientos. El agenciamiento es el poder de la máquina 
deseante de asumir un lugar y de ensamblar su deseo con la realidad, es la capacidad 
de un sujeto de cambiar estructuras. En su esquema formal, el agenciamiento es un 
desplazamiento de un lugar de inacción o de espera a otro donde se tiene que actuar; 
es la respuesta de un individuo a las estructuras que le condicionan, pero dicha res-
puesta es constante, no acaba. 

¿Qué significa agenciar? En el diccionario Le Petit Robert se define como “organizar 
la acción, cómo organizar; arreglo resultado de una combinación; disposición, orden, 
organización; la disposición de las palabras en una oración”. Agenciar significa crear 
responsabilidades individualizadas que transforman los contextos particulares de la 
vida cotidiana. Cuando los individuos se agencian, ganan autonomía y responsabi-
lidad debido a que las estructuras y normas sociales tradicionales pierden influencia. 
Esto los confronta con una angustia que debe ser abordada mediante el deseo y sus 
formas de individualización, ofreciendo a las personas la posibilidad de configurar sus 
propias trayectorias de vida y de crear nuevas formas de relación social.

Conclusiones 
El presente trabajo se propuso realizar un recorrido por algunos enfoques sociológicos 
del concepto de individualización para relacionarlo con los cambios en la experiencia 
vivida en el mundo contemporáneo. Se concluye que los cambios en la experiencia, 
resultado de la individualización, son significativos tanto en la forma de la experien-
cia, como en sus referentes, la temporalidad y especialmente en los procesos afectivos 
que la atraviesan: la responsabilidad, la confianza, la desconfianza y la incertidumbre. 
No obstante, en los procesos de individualización y en la experiencia también surgen 
agenciamientos y toma de posiciones que se oponen a ciertas lógicas afectivas que 
intentan homogenizar desde el proyecto civilizatorio.

El recorrido comenzó con la propuesta de Durkheim (1982) acerca del cambio de 
la solidaridad mecánica a la solidaridad orgánica y que se sostiene de la individua-
lización. La tesis es que la división social del trabajo de la modernidad cambió los 
modos de vivir, hacer y experimentar los vínculos sociales. Lo anterior, derivado de 
la complejidad de los oficios y su especialización y la interdependencia creada entre 
los individuos. De manera similar, el autor francés aborda el culto al individuo, aso-
ciándole funciones propias de un símbolo religioso: adoración, sacralidad y cuidado. 

A medida que las sociedades modernas evolucionan y disminuye su dependencia de 
la religión (y, en general, de las estructuras tradicionales), el culto al individuo emerge 
para llenar un vacío en la creencia. La moralidad, ahora secular, considera al indivi-
duo como el valor supremo de toda sociedad, hacia el cual deben orientarse las nor-
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mas, las leyes y la política: la singularización radical. Aunque los cultos tradicionales 
han desaparecido, persiste un conjunto de prácticas de reverencia. Durkheim (1982) 
consideraba el culto al individuo como una forma de moralidad laica que reemplaza 
a las formas tradicionales de moralidad religiosa en las sociedades modernas y repre-
senta una respuesta paradójica ante la anomia social.

Por otro lado, se revisaron los aportes de Simmel (2002) acerca de una individuali-
zación relacionada con la alta densidad de estímulos, la moda y el dinero. El autor 
alemán reflexiona sobre cómo la construcción de la identidad y la personalidad son 
una defensa a la oceánica forma de lo social. Simmel (2002) hace manifiesta la rela-
ción entre la sobreexposición de la modernidad y el individuo, lo que se convertirá 
después en la ideología de consumo que ha sido estudiada por la sociología más 
contemporánea. 

El individuo se orienta cada vez más a nuevos centros de atención y, por ende, sus 
decisiones se tornan más complejas de asumir. La vida social urbana le interesaba 
profundamente a Simmel (2002), quien considera que la alta diferenciación social 
permea la identidad y complejiza la experiencia, por tanto, la individualización es una 
respuesta, pero también una especie de producto del frenesí moderno. En síntesis, 
las líneas de trabajo (empírico, metodológico) que arrojan los clásicos respecto a la 
experiencia son: 

I.	   Autonomía personal versus influencia social tradicional, todo esto visto 
en las creencias, representaciones y actitudes. 

II.	  Individualización en la ciudad versus individualización rural. 
III.	Formas tradicionales de autoridad versus nuevas formas de autoridad. 
IV.	 El papel del dinero (y el consumo) en los procesos de individualización 

social. 
V.	  La figura del “extraño” y del otro en los procesos de individualización.

No obstante, el recorrido no está completo sin considerar los aportes de Elias (1931-
2021), Giddens (1995) y Beck (2002). Elias ve la individualización como parte del 
proceso de civilización, un fenómeno de larga duración. Para él, la individualización 
es relacional, lo que cambia la perspectiva más directa de los clásicos: no es que la 
estructura cambie la individualización, sino que las estructuras se ensamblan en las 
conductas, llevando a procesos históricos de individualización. A medida que las so-
ciedades se volvieron más complejas y estructuradas, especialmente desde la Edad 
Media, se produjeron cambios en la forma en que los individuos se relacionaban 
entre sí y cómo se percibían a sí mismos y a las instituciones. Elias (2002) se centró 
en cómo los cambios en la conducta humana —lo que él denominó el proceso civili-
zatorio— reflejan una creciente autorregulación y control interno, marcando el surgi-
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miento de un individuo más diferenciado y autónomo, con una alta carga emocional: 
culpa, vergüenza y miedo.

En este mismo sentido, Giddens (1995) enfatiza la alta reflexividad que los nuevos 
procesos de modernización exigen del individuo, mientras que Beck (2002) aborda 
el desplazamiento de las amenazas históricas hacia el riesgo individual. Todo lo ante-
rior condiciona y desagrega la experiencia, ya que exige que el individuo lleve a cabo 
procesos constantes de establecimiento y restablecimiento. De esto se desprenden 
algunas líneas de investigación empíricas.

I.	   La relación individualización y Estado, en el tema de la lealtad,  
autoridad e identidad. 

II.	  La autonomía versus la dependencia al Estado. 
III.	Los riesgos versus las confianzas sociales. 
IV.	  El aumento de la responsabilidad y la salud mental. 

De este modo, este trabajo busca contribuir a los estudios recientes sobre la indivi-
dualización social y cómo esta se ve afectada por distintos procesos de modernización 
y actualización. Existen numerosos elementos que sólo se han enunciado y que re-
quieren un tratamiento más profundo y detallado. Sin embargo, el trabajo pretende 
aportar a las problemáticas actuales del orden teórico y metodológico en torno a la 
individualización.
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MODERNIDAD Y REALIDADES PSICOSOCIALES: 
UNA APROXIMACIÓN DESDE  

LOS ANÁLISIS DE LOS SISTEMAS-MUNDO

Job Sergio Yael Calixto Urquiza*

Economía-Mundo Capitalista como Unidad de Observación de Carácter Societal
La construcción histórica de las ciencias sociales requiere un punto de apoyo funda-
mental para su discernimiento. En ese sentido, el Sistema-Mundo Moderno funge, 
para el presente trabajo, como el suelo telúrico por el cual se articulan diferentes 
conceptos y niveles de análisis para la observación de los fenómenos psicosociales. 
Esto implica, de manera inmediata, transitar por un conjunto de ideas afines a una 
tradición histórica de la psicología social, con la intención de esbozar una aproxima-
ción a los análisis de los sistemas-mundo. 

En pocas palabras, lo que se propone aquí es una ruta de acceso que posibilite pensar 
los fenómenos psicosociales en una escala de carácter societal, matizada profundamen-
te por el carácter tensional de la Economía-Mundo Capitalista. La primera parte del 
trabajo es un pequeño recorrido histórico de la construcción de las ciencias sociales 
como un elemento inherente a la consolidación del moderno sistema mundial y la ma-
nera en que la psicología social vio nacer la luz de su campo en múltiples perspectivas 
epistemológicas, con sus respectivos niveles de análisis. La segunda parte del texto es 
el periplo de la génesis del pensamiento wallersteinniano y, en líneas generales, la ca-
racterización de los elementos indispensables para su esencial comprensión. La tercera 
y última parte está compuesta por un conjunto de reflexiones orientadas a pensar una 
veta de la psicología social próxima a la tradición de los análisis de los sistemas-mundo.

Inercias Históricas del Siglo XIX en la Psicología de Nuestros Días 
La ciencia psicosocial a la que se alude como psicología social ha tenido un desarrollo 
histórico caracterizado por tensiones y conflictos particulares. Algunos versan sobre 
la definición de su objeto de estudio, otros apuntan a los diversos métodos empleados 
para la producción de conocimiento de este campo, otros más cuestionan las premisas 
epistemológicas y algunos incluso ponen en tela de juicio la existencia de una disci-

* Facultad de Psicología de la Universidad Nacional Autónoma de México.
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plina de tales características. Estos problemas se reproducen en el propio núcleo de la 
disciplina, generando antípodas y no le son exclusivos; por el contrario, estas vicisitu-
des se subscriben en la propia inercia de la racionalización secular del conocimiento 
de nuestro moderno sistema mundial.

El despliegue histórico de las ciencias sociales permite vislumbrar el entramado social 
por el cual se ha construido la ciencia en términos de la división del trabajo intelec-
tual y la disciplinarización de los campos del saber. (Wallerstein, 1996). De esta ma-
nera, las diferentes disciplinas se han anclado en coordenadas intelectuales diversas, 
proliferando en multiplicidad de perspectivas, acalorados debates sempiternos en la 
defensa de sus propias tradiciones, propuestas analíticas disímiles, campos de obser-
vación irreconciliables y un vasto crisol de perspectivas metodológicas. A lo largo de 
este trayecto, la psicología social ha estado inmersa en esas líneas de inflexión que se 
estiran en todas direcciones, estrechando un nudo imposible de zanjar. Es decir, el 
desarrollo de la ciencia psicosocial está anclado al comportamiento estructural del 
sistema-mundo moderno. 

Desde el nacimiento de la modernidad en el siglo XVI, el conocimiento ha operado 
como un mecanismo de diferenciación funcional en la producción de saberes, variando 
en función de las instituciones que lo han respaldado (iglesia, mercado, universidad, es-
tado) implícita o explícitamente. Sin embargo, para arrojar luz sobre estas aseveraciones 
resulta crucial examinar tres momentos epistemológicos que han estructurado nuestra 
comprensión del mundo y han organizado lo que conocemos hoy como la visión clásica 
de la ciencia, que ha dominado gran parte del pensamiento moderno. 

En primer lugar, el modelo newtoniano del tiempo homogéneo, abstracto y ajeno a las 
actividades humanas permitió concebir una simetría entre el pasado y el futuro, una 
línea continua, inmutable y basal para cualquier fenómeno observable. En segundo lu-
gar, la suposición de una realidad escindida del dualismo cartesiano, un clivaje neurál-
gico entre el mundo natural y el mundo humano; entre la mente y la materia, entre el 
mundo físico y el mundo social/espiritual; designando dos realidades irreconciliables 
hasta nuestros días. Y, en tercer lugar, el nacimiento de los estados-nación modernos, 
que en su lucha por organizarse y consolidarse exigían conocimientos especializados y 
más precisos con los cuales orientarse y tomar decisiones (Wallerstein, 1996). 

En suma, las implicaciones de estos momentos epistemológicos detonaron una concep-
ción del mundo rica en consecuencias, pues configuraron una cognoscibilidad de la rea-
lidad, una estructura de pensamiento tan potente que sigue orientando hoy las formas 
del conocimiento, sea adoptándola de manera ortodoxa o posicionándose críticamente 
respecto a la misma. “La ciencia pasó a ser definida como la búsqueda de las leyes natu-
rales universales que se mantenían en todo tiempo y espacio” (Wallerstein, 1996, p. 5).
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El entrelazamiento de estas ideas de carácter universalista estableció la creencia em-
pedernida de la capacidad de control y previsibilidad del mundo natural, nutrió 
medularmente la apuesta del conocimiento científico en la construcción de abstrac-
ciones generalizables que permitieran dominar y transformar el mundo a imagen y 
semejanza de sus necesidades crecientes, avanzando continuamente en una dirección 
determinada. “La palabra operativa pasó a ser progreso —dotada ahora del recién ad-
quirido sentimiento de infinitud y reforzada por las realizaciones materiales de la tec-
nología—”. (Wallerstein, 1996, p. 5). Este concepto otorgaba una unidad empírica 
para explicar la diferencia en el desarrollo de los diferentes estados-nación modernos 
en términos de un curso natural de la humanidad. 

De este modo, la teoría clásica de la ciencia edificó un marco explicativo de toda la 
realidad en presupuestos naturales, incluyendo los fenómenos históricos, políticos, 
económicos; en suma, los fenómenos psicosociales. A medida que esta visión se sedi-
mentaba, la división entre los diferentes campos del saber adoptaba un matiz jerár-
quico. En pocas palabras, el mundo social fue naturalizado para su conocimiento. Las 
consecuencias de semejante empresa se materializarían de manera clara y diferenciada 
en los albores del siglo XIX, por medio de una profunda división del trabajo intelec-
tual, priorizando el modelo de la teoría clásica de la ciencia como explicación última 
de todas las realidades.

Para el comienzo del siglo XIX, la división del conocimiento en dos campos 
ya había perdido el sentimiento de que los dos eran esferas ‘separadas pero 
iguales’, adquiriendo en cambio un sabor jerárquico, por lo menos a los 
ojos de los científicos naturales —conocimiento cierto (ciencia), distinto 
de un conocimiento que era imaginado e incluso imaginario (lo que no era 
ciencia). Finalmente, en el inicio del siglo XIX el triunfo de la ciencia fue 
consagrado por la lingüística: el término ciencia, sin adjetivo calificativo, 
pasó a ser identificado principalmente (y a menudo exclusivamente) con la 
ciencia natural. (Wallerstein, 1996, pp. 7-8)

Así, las estructuras de conocimiento se desplegaron en dos grandes registros. Por un 
lado, la ciencia natural dedicada al estudio de las leyes universales de la naturaleza con 
base en descubrimientos empíricos; por el otro, un conocimiento perfilado a las hu-
manidades, tildado de inventar verdades por medio de la intuición y la especulación. 
No obstante, en el despliegue histórico de la modernidad los estados-nación reque-
rían precisiones intelectuales para racionalizar la organización social, requerían cono-
cimientos estables en el tiempo que permitieran explicar los fenómenos “naturales” 
de la sociedad. De esta manera, se abría paso un tercer registro: las ciencias sociales.
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Como podemos observar, el terreno de la psicología institucionalizada nace en el pro-
pio seno del siglo XIX, arrastrando consigo los conflictos propios de la construcción 
histórica de las ciencias sociales. He ahí que la génesis disciplinaria de la psicología se 
amalgame en problemas de posicionamientos epistemológicos, creando un escenario 
fértil para la producción de múltiples perspectivas.

Del Campo Evolucionista a la Durabilidad Histórica
En el seno de la disciplina psicológica surgieron debates y posicionamientos disímiles, 
todos y cado uno de ellos mediante préstamos teóricos de otras áreas del conoci-
miento. Por una parte, hubo quienes se afiliaron automáticamente al modelo de las 
ciencias naturales para sumarse al proyecto de una psicología de corte positivista, ca-
racterizada por la firme convicción de producir conocimiento “objetivo” y mesurable 
mediante la observación de fenómenos empíricos. Por disponer un ejemplo, tal es el 
caso de la psicología evolucionista, la cual ha adoptado incondicional y acríticamente 
los postulados darwinianos. A la mirada de McKinnon (2012): 

De acuerdo con la teoría de la mente desarrollada por los psicólogos evolu-
cionistas, la mente humana funciona por medio de una multitud de meca-
nismos psicológicos que se desarrollaron en el entorno de adaptación evo-
lutiva del Pleistoceno. Como respuestas a problemas adaptativos específicos 
a los que se enfrentaban nuestros antepasados antiguos, estos mecanismos 
proporcionan intrincadas instrucciones cargadas de contenido para for-
mas específicas de conducta social que se entiende son tanto innatas como 
universales. Si bien los psicólogos evolucionistas reconocen la diversidad 
cultural, afirman que la causa última del comportamiento humano y de 
las formaciones culturales está dada por la lógica adaptativa de la selección 
natural, que es impulsada por esfuerzos concentrados en maximizar el éxito 
reproductivo de los individuos. Si estos mecanismos innatos configuran el 
comportamiento humano, los patrones culturales se convierten, entonces, 
en la ornamentación superficial de una base que por lo demás está predeter-
minada. Por consiguiente, en la psicología evolucionista las ideas, creencias 
y valores culturales son epifenoménicos, dependientes y reductibles a los 
‘verdaderos’ determinantes genéticos del comportamiento. (pp. 20-22)

Una psicología de tales características se reduciría a un campo biológico determinado por las 
alteraciones genéticas, estrechando espacios para explicaciones enteramente reduccionistas 
—y, habrá que decirlo, con un talante próximo a la eugenesia—. Se trata del campo propio 
de las psicologías “intracraneales”. En el mismo sentido, Soto Ramírez (2023) aguza:

El viraje histórico que dio la psicología al adquirir un espíritu positivista de 
esencia experimental obligó a que fuese relegado lo social como parte im-
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portante de su consideración de estudio. El estudio de la mente y lo mental 
se fueron reemplazando lentamente por el estudio del cerebro, la actividad 
del cerebro y las conductas, y se fue construyendo una interioridad en el ser 
humano muy particular. (p. 48)

Por otra parte, surgieron posturas escépticas y críticas frente a las explicaciones “na-
turales” de la disciplina naciente, acogiendo otra suerte de conjeturas intelectuales 
que permitieran dar cuenta de los fenómenos psíquicos en términos profundamente 
sociales, sensibles a las particularidades históricas y culturales. “Los fenómenos so-
ciales pueden variar considerablemente en la medida en que se encuentran sujetos 
al cambio histórico. […]. Debemos pensar, entonces, en términos de un continuo de 
durabilidad histórica, con fenómenos altamente susceptibles a la influencia histórica 
[…]”. (Gergen, 1998, p. 56). Esta mirada histórica se desarrollaría en paralelo a las 
psicologías “naturalistas”, siendo la Völkerpsychologie el esfuerzo protagónico realizado 
por Wilhelm Wundt. Sin embargo, en el balance general de la ciencia psicológica, 
hasta la luz de nuestros días, las psicologías positivistas se consolidarían hegemónica-
mente. Jahoda (1995) asevera: 

De este modo, en la perspectiva histórica, se puede ver que el ethos de estre-
chas miras de la ciencia natural en psicología —un ethos que ignora resuel-
tamente la cultura, y ha dominado durante una parte considerable del pre-
sente siglo— constituye probablemente una aberración temporal. (p. 215)

Los argumentos precedentes sirven como pretexto para posibilitar un nivel de análisis 
global que contemple la durabilidad histórica como criterio para observar los fenó-
menos psicosociales.

Algunos Niveles de Observación Respecto a los Fenómenos Psicosociales
La complejidad de los fenómenos de la realidad psicosocial es un campo fértil para 
ensayar diversos niveles de análisis, con el propósito de discernir, explicar y compren-
der las múltiples actividades de lo social humano. La ciencia psicosocial, como campo 
que se sitúa en el conflicto sempiterno de las tensiones producidas entre individuo y 
sociedad, requiere una aproximación que tome como punto de partida el conflicto, 
la desigualdad y la heterogeneidad matizada en el nacimiento del Sistema-Mundo 
Moderno. Desde finales del siglo XIX, la psicología social ha producido tránsitos por 
diferentes escalas de análisis; desde el estéril individualismo metodológico hasta las 
seducciones de un determinismo social; desde lo intrapsíquico e intracraneal hasta lo 
lingüístico y cultural. Este vergel de enfoques enfatiza la preocupación e interés de los 
múltiples fenómenos que estudia la ciencia que aquí nos compete, y pone de relieve 
los esfuerzos producidos en la construcción de perspectivas símiles y disímiles para es-
tudiar y analizar las complejas dinámicas que configuran nuestras relaciones sociales. 
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Al matizar las actividades humanas por medio de diferentes niveles de observación, 
pueden identificarse una serie de tensiones y compromisos que cada una de estas esca-
las reclama y conlleva. Los fenómenos psicosociales pueden ser abordados y desplegar 
explicaciones desde una perspectiva individualista, centrada en procesos cognitivos y 
afectivos internos, o bien desde una visión grupal de carácter intersubjetivo, o, en su 
defecto, una visión societal, donde los entramados históricos y culturales cobran un 
papel neurálgico. Diferentes perfiles en la investigación, posicionamientos epistemo-
lógicos, sistemas conceptuales y efectos de conocimiento remiten a diversas perspec-
tivas en función de la escala de observación adoptada.
 
De acuerdo con Doise y Valentim (2015, p. 889), la diversidad de explicaciones en 
psicología social se sitúa en la distinción de seis niveles de análisis y el tratamiento 
particular del fenómeno estudiado. De este modo, la selección de un nivel de análisis 
intraindividual se ocuparía de una investigación respecto a cómo los individuos or-
ganizan sus percepciones del entorno social y la manera en que se comportan hacia 
dicho entorno. En oposición, una perspectiva ideológica consistiría en el estudio de 
los sistemas de creencias, representaciones sociales y normas que son dados como 
características de una sociedad. Sin embargo, un empleo al pie de la letra de este 
esquema posicionaría a la ciencia psicosocial a la manera de un manual, sugiriendo 
que los fenómenos psicosociales tienen una disposición predeterminada, una clausu-
ra teórica-metodológica a priori por medio de una selección en la escala de análisis. 
(Novella, 2013, p. 1)

En otras palabras, la escala de observación tendría una correspondencia vectorial, 
punto por punto, clausurada a la luz de los procesos históricos que la posibilitaron. 
En suma, si bien las escalas de observación en el campo de la psicología social per-
miten distinguir entre niveles intraindividuales, interindividuales, posicionales o ideo-
lógicos, existe el riesgo de enmarcar herméticamente los fenómenos psicosociales en 
categorías ahistóricas. Esta posibilidad de rigidez teórica funge como el escenario 
para esbozar y ensayar una ruta de acceso a la riqueza y complejidad de los procesos 
sociales y sus profundas raíces con las estructuras históricas y mundiales, siempre a la 
luz del capitalismo histórico. 

Una parte de los trabajos del sociólogo estadounidense Immanuel Wallerstein contie-
ne un compendio de argumentos importantes para pensar y reflexionar los diversos 
procesos históricos por los cuales se configuran y estructuran múltiples relaciones 
sociales. El horizonte intelectual del sociólogo, miembro de la Comisión Gulbenkian, 
enfatiza las dinámicas económicas, políticas y materiales en su sistema conceptual que 
le permiten edificar un núcleo de observación pensado en términos de producción 
de relaciones. Desde esta perspectiva se identifica el sistema-mundo moderno como 
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una categoría profundamente histórica que permite discernir y diferenciar no sólo las 
interacciones inmediatas de la vida práctico-sensible, sino también las fuerzas estruc-
turales mundiales que las configuran. A la luz de esta mirada, se comprende que los 
fenómenos psicosociales se constituyen por medio de las relaciones producidas de la 
modernidad, entendidas como actividades diferenciadas en el tiempo. 

El Panteón Intelectual de los Análisis de los Sistemas-Mundo: Karl Marx y 
Fernand Braudel
El edificio teórico de los análisis de los sistemas-mundo tiene una data, en términos 
históricos, relativamente nueva. Sin embargo, el panteón intelectual por el cual dis-
curre en préstamos, discusiones conceptuales y metodológicas se circunscribe en dos 
matrices de pensamiento neurálgicas para la creación de teoría social. Por un lado, en 
la matriz del pensamiento crítico de Karl Marx y, a través de esta vía, en las ideas de 
algunos de sus continuadores posteriores; y, por otro lado, en la tradición heredada 
de los trabajos de Fernand Braudel, lo que incluye algunas de las contribuciones más 
importantes de la corriente francesa de los Annales. (Aguirre Rojas, 2005). La articu-
lación de semejantes aparatos categoriales sólo pudo materializarse a finales del siglo 
XX cronológico. “Si el análisis de los sistemas-mundo tomó forma en la década de 
1970, fue porque las condiciones para su surgimiento estaban maduras en el sistema 
mundial”. (Wallerstein, 2001, p. 218). El periplo intelectual de los análisis de los 
sistemas-mundo requiere otro lugar para discutir y analizar profundamente los ele-
mentos que dieron construcción y edificación a esta perspectiva. Sin embargo, habrá 
que subrayar algunas consideraciones. 

En el sendero del materialismo histórico y su foco en las actividades humanas enten-
didas como relaciones productivas, Aguirre Rojas (2005) sostiene que:

[…] el aparato categoría de Marx se encuentra presente y activo a todo lo 
largo del análisis y la obra de Immanuel Wallerstein, quien habla de un 
capitalismo histórico, basado en la lógica de la acumulación de capital, y 
marcado permanentemente por la dinámica de la lucha de clases, a la vez 
que acompañado de claros procesos de enajenación ideológica, y del funcio-
namiento de Estados capitalistas que obedecen a los intereses de las clases en 
cada momento dominantes. (pp. 232 y 233)

En este sentido, Wallerstein retoma ciertas puntualizaciones de Marx, que lo distancia 
de la ortodoxia propia de su época, pero que le permiten articular una comprensión 
estructural del capitalismo como sistema histórico. Conceptos como la explotación, 
la lucha de clases, las contradicciones del capitalismo y la acumulación de capital 
serán sometidos a una reflexión analítica y reinterpretados en su apuesta teórica para 
dar cuenta de un proceso totalizante de estructuración de la realidad social. 
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El compromiso intelectual con la tradición de los Annales se presta para imaginar los 
anclajes propios que esta tradición historiográfica francesa tuvo para con el horizonte 
intelectual de Wallerstein. Fernand Braudel, historiador de la segunda generación de 
los Annales y heredero de la revista Annales d’histoire économique et sociale, sedimentó 
por medio de sus obras un aparato analítico sin precedentes que no pasó desapercibi-
do a la mirada de Wallerstein. De acuerdo con Aguirre Rojas (2005):

[…] es también clara la enorme deuda de Wallerstein con la obra de Fer-
nand Braudel, de la que toma en primer lugar la teoría de los diferentes 
tiempos históricos y en especial el enfoque de la larga duración histórica, 
pero también algunos conceptos centrales como el de economía-mundo, o 
algunas tesis específicas como la de la relación particular entre monopolios y 
libre competencia dentro de las dinámicas globales del capitalismo. (p. 233)

Por supuesto, la incorporación braudeliana al cuerpo teórico de los análisis de los 
sistemas-mundo permite sofisticar una unidad analítica diferenciada en temporalida-
des. De manera muy similar a lo que realizó el maestro Braudel en su libro ampliado 
y revisado El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época de Felipe II (1966), 
Wallerstein posicionará, en lugar del mar Mediterráneo, al Sistema-Mundo Moderno 
como el centro de todas las actividades humanas que suceden en lapsos de tiempo di-
ferenciados en duraciones. En pocas palabras, la historia del Sistema-Mundo Moder-
no podría ser contada en términos de categorías temporales, por medio de una desin-
cronización del tiempo. Es decir, una historia de la modernidad de larga duración.

De esta forma, la síntesis wallersteinniana se forja en una fragua de doble fuego, 
integrando las dimensiones estructurales del capitalismo con la necesidad de situar 
estos procesos en el marco de la modernidad, hilvanando así las categorías temporales 
con las jerarquías económicas y políticas que configuran el sistema-mundo moderno. 
Esta doble raíz teórica permitió a Wallerstein edificar un corpus que no sólo explica 
las dinámicas económicas y políticas en el orbe, también aporta una nueva perspec-
tiva para observar los fenómenos sociales en términos de una temporalidad histórica 
mundial muy particular. 

La temporalidad histórica radica en comprender las representaciones que se 
elaboran en la sociedad moderna sobre las dimensiones temporales del pre-
sente, pasado y futuro, y que constituyen el telón de fondo en la elaboración 
conceptual, pues permite ver cómo, en un concepto, se engarzan tradiciones 
intelectuales y legados con una expectativa sobre el futuro de la sociedad 
analizada. (Zabludovsky, 2007, p. 15)
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Las Formas Elementales de la Economía-Mundo Capitalista
El entramado teórico que desarrolla Wallerstein en su propuesta de los análisis de los 
sistemas-mundo exige que se precisen algunos de los conceptos fundamentales para 
dar sentido en términos muy generales a sus planteamientos e identificar los trazos crí-
ticos con los cuales entabla diálogos constantes. El pilar primordial conlleva compren-
der el eje histórico-crítico delimitado por el capitalismo histórico entendido como, 

[…] ese escenario integrado, concreto y limitado por el tiempo y el espacio, de 
las actividades productivas dentro del cual la incesante acumulación de capital 
ha sido el objetivo o «ley» económica que ha gobernado o prevalecido en la ac-
tividad económica fundamental. Es ese sistema social en el cual quienes se han 
regido por tales reglas han tenido un impacto tan grande sobre el conjunto 
que han creado las condiciones, mientras que los otros se han visto obligados 
a ajustarse a las normas o a sufrir las consecuencias. (Wallerstein, I., 1988:7)

De manera inmediata, resalta la óptica que fundamenta sus observaciones. Wallers-
tein pone como núcleo operativo de sus intelecciones una densidad temporal y es-
pacial muy particular, por medio de la cual se despliegan las múltiples actividades 
humanas (enfatizando las de carácter económico, es decir, productivas) al mismo 
tiempo que subraya una organización fundamental basada en una distribución des-
igual de condiciones. Este comportamiento de dicho escenario histórico sólo puede 
articularse por medio del conjunto de relaciones que produce, es decir, se trata de un 
punto de fuga profundamente relacional en el que las múltiples actividades humanas 
sólo cobran sentido en términos de diferenciación funcional entre los elementos que 
la constituyen; en pocas palabras, un sistema como centro de gravedad que le permite 
concebir la sociedad en una sola unidad. En síntesis, un sistema-mundo moderno.

Otra de las características medulares de este sistema-mundo opta por considerarlo 
como una unidad dinámica sujeta a una manera muy específica de comportamiento 
económico, es decir, aguza muy puntualmente que su lógica operativa se ha mante-
nido por poco más de medio milenio, y que tiene como fundamento manifestarse 
como una Economía-Mundo Capitalista, es decir, una amplia zona geográfica e histó-
rica que se caracteriza por una profunda división del trabajo e intercambio de bienes 
y servicios en la que existen múltiples unidades políticas relacionadas en un sistema 
interestatal. Es entonces como se puede comprender esta expresión casi algebraica: 
nuestro sistema-mundo moderno “es y ha sido siempre una economía-mundo capita-
lista” (Wallerstein, 2005, p. 40). En consecuencia, el análisis de los sistemas-mundo 
configuró una categoría analítica tempoespacial con la cual discernir procesos, diná-
micas y relaciones globales heterogéneas fuertemente cohesionadas por la división del 
trabajo. En la misma línea de argumentación, Aguirre Rojas (2005) sostiene:
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Reconstruyendo entonces, con cuidado, todas estas múltiples e imbricadas 
dinámicas del decurso temporal de la historia capitalista del último medio 
milenio transcurrido, Wallerstein no sólo recupera las principales lecciones 
del pasado para un diagnóstico más denso y acertado de nuestro más actual 
presente, sino que también va forjando ciertas herramientas intelectuales 
[…], desde esta múltiple disección de esas distintas dinámicas constitutivas 
del itinerario global de la modernidad capitalista. (p. 239)

Para Wallerstein, la génesis del sistema-mundo moderno como una economía-mun-
do capitalista se inscribe en el largo siglo XVI (siglo histórico comprendido desde 
año 1500 al año 1850 cronológico) y se focaliza en ciertas áreas muy particulares del 
orbe, resaltando el papel hegemónico de Europa y una fracción de América. “Histó-
ricamente, la única economía-mundo que sobrevivió por un largo periodo de tiempo 
ha sido el sistema-mundo moderno, y esto es porque el sistema capitalista echó raíces 
y se consolidó como su característica definitoria” (Wallerstein, 2005, p. 41).

Desarrollar puntualmente cada una de las dinámicas por las cuales se consolidaron 
históricamente las hegemonías es trabajo de otro aliento. Por el momento, habrá 
de bastar la identificación del proceso de la división axial del trabajo, con el fin de 
esclarecer las relaciones de dependencia entre las diferentes unidades políticas que 
componen el moderno sistema mundial. La insistencia histórica que ha dotado de 
tan larga vida a la economía-mundo capitalista puede discernirse en términos de 
la producción y distribución del capital entre las diferentes unidades políticas que 
la componen, pero no habrán de comprenderse en nichos espaciales y geográficos 
delimitados por fronteras políticas como las conocemos actualmente. El espacio, a la 
luz de los análisis de los sistemas-mundo, se encuentra en función de las actividades 
productivas y la distribución diferencial de la concentración de capital. Para ilustrar, 
Wallerstein (2005) dispone un ejemplo concreto:

La división axial del trabajo en una economía-mundo capitalista divide a la 
producción en productos centrales y periféricos. El concepto centro-periferia 
es relacional. Lo que queremos decir por centro-periferia es el grado de ga-
nancia del proceso de producción. Puesto que la ganancia está directamente 
relacionada al grado de monopolización, lo que esencialmente significamos 
por procesos de producción centrales son aquellos controlados por cuasimo-
nopolios. Los procesos periféricos son entonces los verdaderamente compe-
titivos. Cuando ocurre el intercambio, los productos competitivos están en 
una posición más débil y los cuasimonopólicos en una posición más fuerte. 
En consecuencia, hay un flujo constante de plusvalía de los productores de 
productos periféricos hacia los productores de productos centrales. Esto es 
lo que se ha denominado intercambio desigual. (Wallerstein, 2005, p. 46)
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Por medio de este intercambio desigual es como se producen las espacialidades a la 
luz de la mirada de Wallerstein, su correspondencia territorial con un estado-nación 
en particular es meramente una característica transitoria y parcial. El argumento ló-
gico que despliega esta escala de observación es muy sintético, nada garantiza la per-
manencia en el centro o la periferia simplemente por sus cualidades territoriales, sino 
por medio del conjunto de actividades productivas que se realicen en un sistema in-
terdependiente. En líneas generales, no es el espacio geográfico (aunque es necesario) 
lo que permite la aparición de tal o cual actividad productiva, sino, por el contrario, 
son las actividades productivas las que generan un espacio, sea político, económico, 
religioso. En suma, espacialidades psicosociales. 

La arquitectura de la unidad analítica que ofrece Wallerstein funge como un aparato 
de observación de las relaciones sociales globales por medio de una categoría tem-
poespacial, que le permite discernir al tiempo en términos de duración, y al espacio 
en términos de movimiento. Duración y movimiento del comportamiento secular 
del capitalismo. Huidobro Márquez (2018) sostiene que: 

[…] esto está determinado por el tipo de vinculación, de respectividad, que 
guardan entre sí los procesos, en el conjunto de procesos implicados en el 
análisis. Así, un proceso es observado desde una escala particular en el con-
junto de procesos en que está determinado. (p. 181)

Un sistema de pensamiento de estas cualidades en las que se enfatiza la duración y 
el movimiento de la realidad humana permite plantearse como problema mismo el 
nacimiento de la modernidad y los fenómenos desplegados en su propio marco histó-
rico de su configuración. Por ello, es evidente que una de las preocupaciones enfáticas 
de los análisis de los sistemas mundo se consolide en la explicación de la génesis, 
ritmos cíclicos y tendencias seculares que lo particularizan (Wallerstein, 2007, p. 26).

Moderno Sistema Mundial como Cognoscibilidad Teórica  
de Fenómenos Psicosociales
El moderno sistema mundial como unidad de observación de realidades psicosociales, 
matizada por una categoría tempoespacial, implica el desarrollo lógico de una noción 
mundial, que permite dar cuenta de varios elementos, por ejemplo que: a) ningún 
proceso pueda ni deba ser considerado de manera aislada, ya que siempre se encuentra 
articulado en el flujo de otros procesos; b) diferentes tipos de procesos (económicos, 
políticos, etc.) sean organizados en conjunto, sin que uno de ellos, por pertenecer a 
cierto ámbito, se convierta en el determinante principal de los demás y subsuma sus 
cualidades (ese papel lo desempeñará el proceso que, debido a su duración y movi-
miento, ejerza influencia mayor sobre los otros); c) como resultado de lo anterior, un 
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mundo no puede relacionarse en su totalidad estructural con otros mundos, a menos 
que sus procesos constitutivos lo hagan a través de sus características espaciales y tem-
porales (el mundo encarna y manifiesta la coherencia y unidad de esos procesos, pero 
no actúa como un proceso aislado por sí mismo); d) la coherencia de un mundo define 
sus propias condiciones de posibilidad y potencialidad (sólo dentro de ese mundo los 
procesos que identifica existen); y e) tales condiciones de posibilidad y potencialidad 
dan coherencia a los propios procesos (Huidobro Márquez, 2018). 

Por este sendero argumentativo, puede pensarse el moderno sistema mundial en tér-
minos de la cognoscibilidad teórica del mundo como una imagen unitaria y abstracta 
que posibilita una representación particular del mismo. No existe una relación punto 
por punto entre la cartografía del orbe y su representación lógica y formal. En estos 
términos, podemos conjeturar que la imagen del mundo es constitutiva y constitu-
yentemente psicosocial, que sólo se puede dar cuenta de él siempre y cuando esté 
profundamente enraizado en la estructura misma que lo observa. Es decir, la realidad 
psicosocial hunde sus raíces en el mundo. Stichweh (2012) articula que la observa-
ción de la realidad social por medio de la sociedad mundial, 

da cuenta de aquella situación donde convergen realidad estructural y bos-
quejos fenomenológicos de mundo, donde las operaciones interpretativas 
que traen otros contextos sociales a lo propio son apoyadas por realidades 
de interconexión estructural mutua que hacen aparecer a esa interconexión 
como irreversible”. (p. 28)

Imágenes para Repensar la Ciencia Psicosocial
La tradición de los análisis de los sistemas-mundo no puede comprenderse como sus-
tituto de los grandes avances en el campo de la psicología social. Es decir, no puede 
emplearse concienzudamente como una macroteoría que subsuma las contribuciones 
desde otros niveles de análisis o propuestas metodológicas. Por el contrario, la perspec-
tiva de los análisis de los sistemas mundo se posiciona como una unidad analítica que 
faculta comprender un fenómeno en particular a luz del sistema-mundo moderno. 

La propuesta metodológica del cuerpo teórico de Wallerstein en el terreno de la reali-
dad psicosocial tiene clara conciencia de que todos los fenómenos y fases de desarrollo 
involucradas en sus estudios, investigaciones y reflexiones son realidades producidas 
en el seno del moderno sistema mundial, y no establecidas de antemano, éstas sólo 
tienen sentido en el curso lógico de la diferenciación de sus propios procesos. 

En el sentido exclusivo del presente trabajo, estaríamos en condiciones de estudiar los 
fenómenos psicosociales en el conjunto de sus relaciones estructurales de la moder-
nidad de manera retrospectiva y prospectiva. A la luz de este trabajo, la duración y el 
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movimiento, como una categoría tempoespacial integral, no pretende sacrificar el ho-
rizonte de conocimientos que producen otras propuestas metodológicas o analíticas 
en una abstracción generalizada, a la manera de un reduccionismo sistémico-mun-
dial, sino lo que realiza es la producción de un matiz relacional entre acontecimientos 
particulares y fenómenos de escalas mundiales. 

Pensar una psicología social que fusione de manera inmediata los postulados teóricos 
y metodológicos propios de los análisis de los sistema-mundo es un trabajo que hay 
que abandonar de primera instancia. No se puede sugerir empalmar mecánicamente 
los conceptos de Wallerstein a la ciencia psicosocial, por lo menos, no sin antes haber 
estudiado y analizado exhaustivamente las condiciones epistemológicas que dicha 
labor merecería. Asimismo, se requerirá de un amplio estudio que logre identificar las 
líneas de fuerza, las ideas, los argumentos y discusiones pertinentes para elaborar un 
hexagonal intelectual de esas proporciones. 

Lo que sí puede elaborarse es un mero ejercicio hipotético, un ensayo, una máquina 
imaginante de una psicología social de esas características, una apuesta que se sume a 
un conjunto de imágenes para pensar una psicología social de la mano de la historia, 
la economía, la sociología, la ciencia política, los estudios de género, la antropología, 
no sin antes haber aceptado el compromiso de un debate constante y sistemático. Y, 
por supuesto, considerar las clausuras operativas necesarias e irreconciliables en las 
estructuras de conocimiento.
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EL NIVEL DE INTEGRACIÓN SOCIAL  
COMO UNIDAD DE OBSERVACIÓN  

PARA LA PSICOLOGÍA

Alberto Ramírez Reyes*

Una Cita al Aire
Es posible situar la recepción del pensamiento y obra del científico social germano 
Norbert Elias en tres etapas que, si bien son sucesivas, también suelen converger. La 
primera es la traducción y difusión; la segunda, la asimilación interpretativa; y la 
tercera, la asimilación crítica (Farfán, 2008).

Sin ahondar en razones sociohistóricas, culturales y biográficas (Elias, 2013a, 2013b, 
2013c; Norbert Elias Foundation, 2018; Van Krieken, 1998; Zabludovsky, 2008), 
basta señalar que el periodo de entreguerras europeo y la revolución cultural mundial 
de 1968 son las dos principales coyunturas que han encauzado la trayectoria vital e 
intelectual de nuestro pensador (Ramírez, 2021), originando que la recepción de su 
obra en el mundo haya sido ampliamente diferenciada en décadas pasadas y que lo 
siga siendo hoy en día.

Diversas ciudades europeas son testimonio de que el propio Elias produjo, tradujo 
y difundió sus textos en distintas lenguas, transitando entre la alemana y la inglesa, 
y aproximándose a la neerlandesa e incluso a la sueca (Elias, 1990b; Kuzmics, 1991; 
Vera, 2002). Gracias a ello, en las ciencias sociales de esta región mundial, la asimila-
ción interpretativa y la asimilación crítica de su pensamiento no se ha enfrentado con 
la misma barrera idiomática que sí está presente en otras latitudes. 

En el caso del mundo hispanohablante y de las ciencias de lo social de nuestro país 
(Farfán, 2008), no sólo la mayoría de los escritos de Elias ha sido traducida desde 
que inició la década de 1980, sino que, a cuentagotas, se ha interpretado y, en ciertos 
casos, se ha puesto en el rasero de la crítica e incluso en la plataforma de aplicación, 
aunque sin llegar a una real reformulación teórica. Pero esto ha acontecido, como 
hemos dicho, en el circuito de la ciencia sociológica.

* Investigador independiente.
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La situación difiere en el ámbito de la psicología. En México, la interpretación y 
crítica están lejos de formalizarse. En las aulas de las universidades y sus pasillos es-
cuchamos que una y otra pieza de su catálogo es leída. Salvo casos aislados, prevalece 
la observación anecdótica, la cita al aire. Pero es un buen síntoma: la recepción del 
pensamiento de Norbert Elias en la arena de la psicología de este país apenas empie-
za, pero lo ha hecho ya, lo que invita a que aquí toquemos una arista mínima de sus 
propuestas intelectuales: el nivel de integración social en relación con la psicología 
humana. Para abordar el tema, una necesaria digresión. 

Una Digresión
Jaime Maussan (2023), el periodista mexicano especializado en difundir material 
audiovisual de avistamientos de objetos en el panorama celeste, hablaba así recien-
temente, con motivo de las audiencias en temática ovni ocurridas en el Congreso de 
Estados Unidos:

Un verdadero parteaguas en la historia de la humanidad. Sin duda, se trata 
de una de las noticias más importantes que se han generado en toda la histo-
ria de los seres humanos. Es decir, la certeza de que estamos siendo visitados, 
de que Estados Unidos tiene naves recuperadas […] una noticia que sin 
duda nos va a cambiar y, espero yo, nos va a unir, nos vamos a dar cuenta de 
que la humanidad es una sola y que este planeta es uno solo, que tenemos 
que hacer algo para evitar el calentamiento global y tenemos que hacerlo 
juntos. Por eso es tan importante este fenómeno […] Y ahora sí podemos 
unirnos bajo la bandera de la humanidad, de estar frente a otras civilizacio-
nes, ahí valdrá realmente la pena y ahora tenemos esa oportunidad…

Para Maussan, la noticia de que en el cosmos existe una raza extraterrenal es la ven-
tana de oportunidad para que cambiemos la imagen, la percepción, que los seres hu-
manos tenemos de nosotros mismos y que, gracias a la supresión de nuestras diferen-
cias, accedamos al enfrentamiento, pacífico o no, con estos seres desconocidos. Esta 
estrategia de pensamiento y acción, afirma el periodista, nos permitiría solucionar, en 
automático, las problemáticas más severas que hoy enfrentamos como humanidad. 

La idea no es nueva. Sin contar las producciones de entretenimiento popular, recor-
demos Marcianos, el breve texto que a mediados del siglo pasado publicó el filósofo 
francés Roland Barthes (1999). Para el intelectual francés, la guerra fría de posguerra 
entre los bandos enemigos de la URSS y Estados Unidos es una ocasión para reforzar 
recursos psicológicos y simbólicos de los habitantes del planeta. En este conflicto, la 
tensión emocional que las personas sintieron hacia los que consideraban sus enemigos 
la trasladaron hacia los habitantes del planeta rojo. Así, la gente se orilló a creer en 
la existencia de los marcianos como un aditamento de auxilio, creando una alianza 
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indirecta con sus propios enemigos, toda vez que, instalando la creencia de vida mar-
ciana, ambos bandos se sintieron juzgados por una fuerza superior que los culpaba 
del peligro bélico que ellos mismos generaban, obligándose a sí mismos a contenerse, 
a frenar el ataque mutuo, a generar una guerra fría. Barthes (1999, p. 46) escribe: 

El misterio de los platos voladores ha sido, ante todo, totalmente terrestre 
[…] La gran disputa URSS-Estados Unidos se siente, en adelante, como 
una culpa; el peligro, no es proporcionado a la razón. Entonces se recurre, 
míticamente, a una mirada celeste, lo bastante poderosa como para intimi-
dar a ambas partes.

Para Barthes, la concepción acerca de los habitantes de Marte no es más que una mani-
festación de psicosis marciana, que proyecta atributos espirituales y técnicos humanos 
en seres que, a fin de cuentas, terminan siendo idénticos a nosotros mismos. Pero esta 
proyección, nos dice el filósofo, no se trata de un antroporfismo cualquiera, sino de 
un antropomorfismo estrecho, de clase, pues la psicosis marciana recurre a una mito-
logía pequeñoburguesa que es incapaz de imaginar la alteridad, al otro. “Marte no es 
solamente la Tierra”, concluye Barthes (1999, p. 48) “es la Tierra pequeñoburguesa, 
el cantoncito de pensamiento cultivado (o expresado) por la gran prensa ilustrada”.  

Esta orientación cognitiva hacia la creencia de seres en el universo extraplanetario 
no es sino una expresión de colusión, ese fenómeno psicológico gracias al cual dos 
actores en principio enemistados, pueden aliarse después para trasladar sus tensiones 
emocionales a un tercer actor. Debido a este reacomodo y reorientación triangular 
de la economía afectiva de la vinculación inicial, los dos primeros actores ratifican 
mutuamente su sentir y pensar respecto de un tercer actor emergente, sosteniendo 
así la estructura de su relación, cohesionada a la vez por la afinidad y tensión aversiva 
de ambas partes. 

De esta manera, la pacificación bélica, la guerra fría, como impasse en el conflicto, se 
refuerza por la intimidación ante un enemigo más poderoso, capaz de juzgar o exter-
minar a ambos bandos. Si hacemos caso a Jaime Maussan, existiendo los marcianos, 
tanto rusos como estadounidenses podrían unirse mecánicamente bajo la bandera de 
la humanidad. Pero ¿es esto cierto?

Con la noticia de la existencia de seres extraplanetarios, y los cambios que esto traería 
para la convivencia de millones de seres humanos en la Tierra, lo que está en juego 
es la relación recíproca que guardan los cambios de la estructura de la personalidad 
de las personas y los cambios de la organización de las sociedades que esas mismas 
personas conforman. 
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Habiendo referido esta cuestión desde un punto de vista periodístico sensacionalista y 
otro filosófico estructuralista, ahora revisemos la perspectiva sociológica de Norbert Elias.

Una Perspectiva Sociológica
En el libro La sociedad de los individuos (1990b), Elias percibe que sería más fácil con-
seguir la erradicación de guerras entre grupos parciales de la humanidad y la cohesión 
de esos grupos por su mutua identificación si la existencia de la humanidad estuviera 
amenazada por una fuerza externa, extraplanetaria. Pero también precisa: “La conse-
cuencia efectiva, la posible aniquilación de la humanidad, es la misma tanto si la ame-
naza procede de dentro, es decir, de parte de la misma humanidad, como si procede 
de fuera, de habitantes de otro sistema solar, por ejemplo”. (p. 265). Sin embargo, él 
mismo piensa que, en realidad, la humanidad está sola en el universo y, por lo tanto, 
únicamente está amenazada por grupos parciales interiores. O, dicho de otro modo, 
la amenaza de aniquilación de la humanidad proviene de la propia humanidad.

Este problema, vivido aún en la tercera década del siglo XXI, constituye la elimina-
ción potencial del género humano a través de conflictos bélicos. Que esto no dependa 
de la presencia esporádica de una raza extraplanetaria es un aliciente para reconocer 
que se trata de una problemática que los seres humanos mismos podemos orientar ha-
cia su solución. ¿Pero cómo logramos esto? Para Elias, parte de la solución comienza 
por el entendimiento de la relación entre el nivel de integración social y la estructura 
de la personalidad y del comportamiento humano.

Para acercarnos a lo que Elias entiende por integración social, primero pensemos 
en las funciones sociales de la organización social del estado (Elias, 1987b, 1990b, 
2009a, 2013d). Entre ellas encontramos la protección física, la seguridad social, la 
producción alimentaria, la recaudación fiscal, la generación y transmisión del conoci-
miento y un largo etcétera. Es decir, las funciones sociales son aquellas que satisfacen 
en cierta medida las necesidades de las poblaciones.

Ahora bien, la integración social es la diferenciación y dependencia mutua de las 
funciones de una sociedad específica. La integración social de una sociedad se refiere 
al grado en que se han diversificado las funciones sociales, así como la manera en que 
están interconectadas. La integración social puede ser de mayor o menor grado, esto 
es, de distinto nivel. Así, el nivel de integración social significa el grado en que sus 
funciones —protección física y seguridad social, producción alimentaria, recauda-
ción fiscal, generación y transmisión del conocimiento, etc.— se han diferenciado y 
se influyen mutuamente, no pudiendo existir unas sin las otras. Mientras que estas 
funciones sean más numerosas e interdependientes, mayor será el nivel de integración 
de una sociedad; y viceversa, en cuanto sean menos numerosas e interdependientes, 
menor será el nivel de integración. 
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Así, Elias propone una tesis: el paso de un nivel de integración social a otro conlleva 
la modificación de la estructura psicológica humana, en la que se incluyen la percep-
ción, imagen e identidad con que las personas se conciben a sí mismas (Elias, 1990b). 
Es decir, la manera en que las personas se comportan y cómo ellas mismas se identi-
fican, esto es, si se asimilan y visualizan como personas aisladas de los otros o como 
personas conectadas con los otros. Esto es a lo que Elias llama la identidad como yo 
y la identidad como nosotros. 

Dicha tesis explica que el hecho de que un ser humano se mire a sí mismo como una 
persona que existe porque está aislada de los otros o como una persona que existe 
porque está influida y conectada con los otros, es algo dado en función de un nivel de 
integración social especifico y las transiciones entre distintos niveles.     

Esto no significa que a mayor nivel de integración social las personas en automático 
se perciben a sí mismas como parte de un nosotros, como parte de los otros. Para 
confirmarlo, es suficiente con voltear la vista a naciones con alto nivel de integración 
social donde sus habitantes se conducen principalmente a través de directrices de 
comportamiento que son muy individualizadas.

Para Elias (1990b, 2002, 2009b), el desafío a entender es cómo hacer frente a las pau-
tas del comportamiento individualizadas que tienden al egoísmo cuando el mundo se 
encamina a un nivel de integración mayor. En otras palabras, cómo es que podemos 
pasar de una identificación que privilegia el yo a una identificación que privilegie el 
nosotros durante el proceso de integración de la humanidad.

Porque, justamente, el modo individualizado de comportarse y las guerras, que en 
nuestros días han adquirido el distintivo de ser nucleares, estos y otros desafíos actuales 
no son gratuitos, sino que son expresión del nivel de integración de nuestro tiempo y 
testimonio de las tendencias de desarrollo que apuntan hacia la integración creciente. 

Un Nuevo Nivel de Integración Social
Desde hace 40 mil o 50 mil años, en las etapas iniciales de vida del homo sapiens en el 
Pleistoceno, la naturaleza ha preparado a los seres humanos para la convivencia en so-
ciedad mediante grupos de reunión, a los que Elias (1982c, 1990b) categoriza como 
unidades de supervivencia, porque han permitido la defensa y ataque ante los acosos 
de grupos externos, así como la protección frente a los embates meteorológicos y 
geográficos del mundo. Las unidades de supervivencia se distinguen por su elemental 
y persistente función en el trayecto del desarrollo social: 

se trata de uniones de los hombres para la defensa colectiva de su vida y para 
la supervivencia de su grupo contra los ataques de otros grupos o, también, 
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para el ataque en común a otros grupos por motivos muy diversos. La fun-
ción primaria de la unión es, así pues, la protección frente a la aniquilación 
física por otros o de otros. Los potenciales de defensa y ataque de esas uni-
dades son indivisibles. (Elias, 1982c, p. 165)

Durante toda la evolución social del género humano, las unidades de supervivencia 
no han cambiado su función defensiva y ofensiva. Pero lo que sí ha variado es su 
dimensión territorial y poblacional, así como su estructura.  

Durante el Pleistoceno y más atrás, los representantes de la especie se reunían en 
innumerables grupos de unas cuantas decenas, que pudieron haber llegado a 100 
miembros. En nuestros días, se ha reducido considerablemente la cantidad de grupos 
en los que se reúnen los humanos, pero el alcance numérico de sus miembros ha 
aumentado, siendo de unos cuantos millones, cientos de millones o hasta más de mil 
millones de ellos1. 

Las unidades de supervivencia se han estructurado de acuerdo con diferentes niveles 
de integración social, que van desde las pequeñas aldeas y tribus, ciudades-estado, los 
estados dinásticos, estados nacionales y todas las formas intermedias que se puedan 
encontrar, como los burgos medievales.

Desde hace cinco o seis mil años, el dilatado curso del desarrollo social nos dice que 
la unidad social de supervivencia que ha persistido para cubrir las necesidades vitales 
de las poblaciones es la unidad del nivel de integración de estado o, si se quiere, la 
sociedad estatal. Desde entonces, la sociedad dotada de estado ha tomado múlti-
ples formas. La nación o el estado-nación es la forma particular de sociedad estatal 
que hoy prevalece mundialmente como unidad de supervivencia, que al tiempo que 
conglomera a millones de pobladores en territorios de amplio kilometraje cuadrado 
también les brinda seguridad física y atiende con relativa satisfacción el abanico de 
sus necesidades restantes.

Pues bien, para Elias (1990b) las pruebas empíricas del acontecer global indican que 
el desarrollo social abre camino a un nuevo nivel de integración de la humanidad, sus-
tentado en la interconexión de estados nacionales2. La amplitud continua de la red de 

1  Hacia el cierre del siglo XX se registraban 5 mil millones de habitantes en el mundo. Hoy tan sólo 
India y China albergan casi mil 500 millones de habitantes cada una y la extensión planetaria congrega 
alrededor de 8 mil millones de personas, cifra alcanzada el 15 de noviembre de 2022, que aumentará a 
10 mil millones en la década de 2080, según el informe Perspectivas de la Población Mundial 2022 de las 
Naciones Unidas. Véase https://www.un.org/es/global-issues/population.

2  Durante la década de 1980, Elias (1990b) numera 150 estados: “Todos estos estados dependen unos de 
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interdependencias entre seres humanos y entre unidades sociales descansa en múltiples 
fenómenos y cambios estructurales manifestados desde tiempos remotos, siendo más 
notorios desde hace medio milenio e intensificados en el último par de siglos. Entre 
ellos se observan el rápido incremento poblacional y la cientifización del saber, pero 
también la expansión de la producción de bienes y su distribución, la aceleración de 
la movilidad internacional y de la tecnificación3, al igual que la redistribución de los 
centros y oportunidades de poder de acuerdo con la diferenciación creciente de las 
posiciones sociales y las instituciones, así como el avance de los procesos de civilización 
e individualización y los cambios de percepción e identidad que les acompañan, entre 
otros (Elias, 1982a, 1982c, 1990b, 1998b, 2009a, 2009b, 2013d). Ya que la acelera-
ción actual de tales modificaciones no obedece a lo acontecido dentro de los límites 
artificiales de un país o ni siquiera de un continente, es lícito pensar que el desarrollo 
social transita hoy hacia una nueva fase, donde la unidad de supervivencia que predo-
minaría no corresponde a los estados en singular, sino a ellos mismos en plural.

El proceso global de la humanidad, pues, se encamina en la dirección hacia una cre-
ciente integración de las sociedades dotadas de estado, convirtiéndose en la forma de 
organización social y de la supervivencia que posiblemente prevalezca en un futuro4. 

otros en mayor o menor medida, sea en el aspecto económico, sea por una amenaza física unilateral o 
recíproca, o, dado el caso, por el empleo directo de la fuerza, sea por la propagación a partir de centros 
determinados de modelos de autorregulación y otros modelos de comportamiento y sensibilidad, sea por 
la adopción de modelos lingüísticos o culturales en general, etc.” (p. 190). Hasta el año 2023, el número se 
ha incrementado a casi 200 estados; o bien, 237 países o áreas. Véase, https://population.un.org/wpp/?_gl=

3  En Tecnificación y civilización, Elias (1998b) identifica la intensificación tecnológica de los medios de 
transporte y comunicación de los siglos XIX y XX, destacando su lugar en el proceso integrador: “Me 
refiero al rápido aumento en la integración del género humano, hasta el momento el más rápido aumento 
de las interdependencias entre todos los subgrupos humanos independientes. (…) Repentinamente 
puso en contacto a todos los grupos humanos y lo logró con un grado relativamente alto de seguridad. 
En el siglo XVIII el término “humanidad” estaba asociado con un sueño bello pero irrealizable. Hoy 
en día la humanidad ha llegado a ser una unidad del más alto grado de realidad social, si así se le puede 
calificar” (pp.493-494).

4 El proceso de integración global acotado por Elias es distinto de aquello que se intenta designar 
con las palabras globalización o mundialización. Ya Immanuel Wallerstein (2001) ha afirmado: “La 
globalización es una expresión de propaganda ideológica. Lo que describe es un fenómeno que existe 
desde hace 500 años, y no hay nada de nuevo en ella” (p. 49). Para Aguirre Rojas (2001) ese término, 
acuñado y difundido por los medios de comunicación masiva, lo ha usado el promedio de los analistas 
contemporáneos para nombrar una serie de fenómenos supuestamente inéditos que serían producto 
de una etapa nueva del progreso del capitalismo. Pero lo que es visto como una realidad evidente de 
reciente data no son sino procesos y tendencias económicas, sociales, políticas y culturales que han 
sido parte integral del itinerario de la civilización capitalista mundial. Así que la globalización, anota 
Aguirre (2001), “se manifestaría, o bien como un proceso iniciado hace cinco siglos, y que acompaña 
la entera curva de la historia capitalista, o bien sólo como el posible nombre para connotar las formas 
más recientes, o las manifestaciones contemporáneas, de un conjunto de tendencias y de realidades 

https://population.un.org/wpp/?_gl=
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La creciente interdependencia de estados nacionales que hoy se vive está dando paso 
a una unidad social de mayor extensión, diferenciación y complejidad, capaz de res-
ponder a los requerimientos vitales de poblaciones que aumentan año con año. 

Si el movimiento del desarrollo social se dirige hacia un nivel de integración inédito, 
donde la unidad social que emerge para la consecución de la supervivencia es la hu-
manidad dividida en estados, resulta impreciso concebir que los estados particulares 
pueden ser el marco de referencia para explicar las transformaciones estructurales y 
fenómenos que experimentamos, de los que somos partícipes a lo largo y ancho del 
planeta, tanto en la escala interpersonal como en la individual. 

El investigador alemán contempla que entre las asignaturas pendientes de las ciencias 
humanas queda la de elaborar modelos científicos que permitan esclarecer las relacio-
nes sociales desde el nivel interpersonal hasta el interestatal, ya que de ellas derivan las 
problemáticas más graves que los seres humanos viven en la actualidad. En cuanto a 
las relaciones interpersonales destaca la experiencia de homo clausus, esto es, la viven-
cia de las personas de las sociedades industrializadas mediante la cual perciben que su 
identidad y mismidad, su yo, radica dentro de sí mismas, en su cuerpo, recalcando 
una autoimagen como entidades separadas de otras personas y, por tanto, de lo que 
conocemos como sociedad (Elias, 1982c, 1990b, 1994). 

En cuanto a las relaciones interestatales resalta justamente el problema de la compe-
tencia entre estados nacionales, tanto en su forma pacífica y regulada (por ejemplo, en 
las inequidades económicas), como en su forma violenta y no regulada (por ejemplo, 
en el peligro latente y actuante de guerras nucleares) (Elias, 1990a, 1990b, 2002). 
O, por mencionar otro caso, ¿no es el narcotráfico y el consumo no regulado de 
sustancias estupefacientes un problema evidente de que las soluciones no dependen 
solamente de las acciones nacionales o incluso regionales? ¿Y no es también este pro-
blema uno de plena actualidad que afecta desde nuestra vida social, cuando se genera 
violencia ilimitada, hasta nuestra vida individual cuando merma nuestra salud? 

Aunque pueda señalarse la dirección del movimiento integrador, su continuación 
en la instauración de una constelación planetaria, no sólo virtual sino efectiva para 
la fisonomía completa de la vida mundial, todavía cabe como una posibilidad, pues 

cuyo origen y existencia remontan, aproximadamente a medio milenio” (p. 34, nota 7). Asimismo, el 
historiador mexicano agrega que el uso acrítico de esa palabra oculta que lo que hoy en realidad se vive 
es una etapa de crisis general de la civilización capitalista mundial. Etapa que incita la transformación 
de las dimensiones civilizatorias fundamentales de la modernidad occidental, como lo es la estatalidad, 
cuya encrucijada es palmaria en la incapacidad generalizada de los estados nacionales para solventar las 
funciones tradicionales que les han dado su sentido como forma de coordinación social. 
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su concreción está pendiente ante posibles etapas intermedias que implican avan-
ces, estancamientos y retrocesos. Elias (1998b) denomina tensiones de integración 
y desintegración a las fluctuaciones persistentes del desarrollo social. En efecto, un 
movimiento masivo de integración conlleva muchos movimientos desintegradores 
subordinados que, gradual o repentinamente, pueden adquirir mayor fuerza y domi-
nancia, contrarrestando la marcha del movimiento integrador (Elias, 1972a, 1990b). 

Así como las sociedades estatales modernas se generaron a partir de sociedades estatales 
menos complejas, ahora las primeras se dirigen hacia un estadio que tiene mayor pro-
babilidad de concretarse que otros. Pero antes de que las sociedades contemporáneas 
puedan pasar a otros niveles intermedios, si fueran posnacionales o supraestatales esta-
rían basados en la ampliación del tejido de interdependencias de personas que viven en 
países y continentes distintos, así como en otros aspectos de integración y diferencia-
ción. Entre ellos, la reorganización de los balances de poder intraestatales e interestata-
les o la constitución de instituciones centrales de regulación y administración de más 
unidades sociales que un solo estado. Una vez que esta dirección siguiera su evolución 
en una sociedad conformada por estados, podría consolidarse la organización de los 
agrupamientos humanos en un nivel de coordinación que atañe a la humanidad en su 
conjunto como una entidad social de sobrevivencia (Elias, 1982c, 1990).

Así entendido, el movimiento global de integración de la humanidad es la última eta-
pa de un proceso cuya dirección no es lineal ni un progreso de ascendencia necesaria, 
proceso que no ha sido intencionado por las voluntades individuales de las personas 
y que conduce desde una cantidad mayor de unidades sociales menos extensas, dife-
renciadas y complejas que agrupan un número menor de personas hacia una cantidad 
menor de unidades sociales más extensas, diferenciadas y complejas que comprenden 
un número mayor de personas. Se trata, en definitiva, de un paulatino desplazamien-
to desde un plano inferior de integración social a un plano respectivamente superior. 
Y con este desplazamiento viene una transformación de la posición del individuo en 
el entramado de las relaciones sociales que, a su vez, genera modificaciones de la per-
cepción, la identidad y visión completa con la que las personas se miran a sí mismas.

Un ejemplo de tensiones de integración y desintegración es el cese de la participación 
económica directa del Reino Unido como estado miembro de la Unión Europea. 
Mejor conocido como Brexit, el proceso culminó legalmente el 31 de enero de 2020, 
pero sus impulsos culturales, sociales y económicos no se han detenido, mientras que 
sus motivaciones profundas las vemos prolongadas por lo menos al primer tercio del 
siglo anterior, cuando en la Europa insular encontraba arraigo un sentimiento comu-
nal de euroescepticismo. A pesar de ello, cuenta Saraiva-Szucko (2022), a partir de 
1950 comienzan a formalizarse los intentos de adhesión regional. Aunque unas veces 
hubo oposiciones desde el exterior —Francia veta la adhesión en 1963 y 1967— y 
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otras veces desde el interior —la adhesión era apoyada y cuestionada por laboristas 
y conservadores, según la conveniencia de su agenda—, el acuerdo oficial de inte-
gración regional de las islas británicas a la Europa continental culminó el 1 de enero 
de 1973, año desde el cual fue más notoria una integración diferenciada, esto es, la 
búsqueda y concesión de estrategias especiales por parte de las comunidades europeas 
al Reino Unido para mantener y estrechar lazos políticos y económicos mutuos. 

Pero lo que esa fecha significó, como evidentemente lo sabemos, no fue la consecu-
ción de un modelo supraestatal duradero ni la erradicación del movimiento inte-
grador mundial y sus tensiones de integración y desintegración. Wallerstein (2016, 
9 de julio) resaltó que el Brexit es síntoma del desasosiego causado por corrientes 
y contracorrientes de larga historia que forman parte de la actual crisis estructural 
del moderno sistema-mundo. Al término del siglo XX, Bauman (2017) escribió que 
“el proceso de ‘extinción’ de los estados nacionales que está en curso se encuentra 
rodeado por una aureola de catástrofe natural” que desemboca en una “sensación de 
desasosiego” (p. 65). Si la palabra desasosiego se repite por coincidencia de traducción 
—Wallerstein (2016, 1 de julio) usa turmoil, mientras que Bauman (1998) unease—, 
ambos intelectuales se refieren al sentimiento experimentado por la erosión, virtual y 
efectiva, de la función de las naciones singulares.

Un Clásico, Quizá
Así que, valga la redundancia, un nuevo nivel de integración social es un nuevo nivel 
de la experiencia humana. Y como tal, cualquier esfuerzo crítico y profundo por en-
tender al ser humano, cualquier psicología seria, ya sea la educativa, clínica o social, 
debe prestar atención al grado de integración en que conviven los habitantes del pla-
neta Tierra. Porque, me parece, en el universo no contamos con nadie más que con 
nosotros mismos. Si esto es pecar de soberbia cósmica o interespacial, que la historia 
venidera del universo lo confirme.

He intentado exponer una pequeña parte del pensamiento de Norbert Elias, con el 
propósito de introducir a un autor que no es lo suficientemente conocido en la psi-
cología. Determinar si su obra tiene funciones vitales para esta disciplina no es algo 
que dependa del destino, sino de la crítica que podamos hacer de ella. A Elias se le 
ha tildado de ser el último de los clásicos de la sociología. Pero, ¿qué es lo que es un 
clásico? El clásico, dice el escritor sudafricano J. M. Coetzee (2005) cuando piensa en 
Bach, “es aquel que emerge inerme del proceso de ser puesto a prueba día tras día”. 
Nuestra exposición, entonces, no es más que una invitación a que comencemos a 
conocer a Norbert Elias para que un día, si llegamos a la etapa de criticarlo desde la 
psicología, sepamos si en realidad es un clásico o conviene olvidarlo.
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SUPERFICIALIDAD, BANALIDAD Y MEDIOCRACIA

Juan Soto Ramírez*

Introducción
Vivimos en una época donde la cultura parece haber sido tomada por asalto por una 
mezcla de nostalgia infantil, superficialidad emocional y una peligrosa exaltación del 
esfuerzo vacío. Las sociedades contemporáneas, lejos de avanzar hacia una mayor 
sofisticación intelectual y crítica, parecen haber optado por un camino inverso: el de 
la banalización de la vida cotidiana, la glorificación de lo mediocre y la infantilización 
de los adultos. Este ensayo se adentra en los pliegues de esa transformación cultural, 
explorando cómo la psicología social puede ayudarnos a comprender los mecanismos 
que han dado lugar a este nuevo orden simbólico.

La infantilización de la cultura, lejos de ser una mera curiosidad sociológica, repre-
senta un síntoma profundo de una sociedad que ha perdido sus referentes adultos. El 
adulto-niño, figura cada vez más común en espacios públicos, laborales y digitales, 
encarna una regresión simbólica que se disfraza de autenticidad y libertad, pero que 
en realidad revela una profunda nostalgia cultural y una evasión del compromiso. 
Esta tendencia se entrelaza con el auge de la mediocracia, un sistema que premia el es-
fuerzo por encima del resultado, la simulación por encima de la calidad, y que ha con-
vertido la mediocridad en un valor socialmente aceptado y políticamente funcional.

En este contexto, el mood solipsista emerge como el estado emocional dominante: una 
forma de vivir centrada exclusivamente en el yo, donde la validación externa se convier-
te en el único criterio de existencia. Las redes sociales, la psicología positiva y el discurso 
del bienestar han contribuido a consolidar esta forma de vida, que celebra la diversidad 
en el discurso, pero la elimina en la práctica. El solipsismo emocional, lejos de fomentar 
la empatía, refuerza el aislamiento y la incapacidad de construir comunidad.

Finalmente, el ensayo aborda el antiintelectualismo como el corolario inevitable de 
este proceso. En una sociedad que ha sustituido la lectura por los videos virales, el aná-
lisis por el entretenimiento, y la crítica por el halago, el pensamiento profundo se con-
vierte en una amenaza. La crítica, otrora motor del cambio social, es hoy vista como 
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una agresión, y los críticos son reducidos a caricaturas de inconformes o frustrados. 
Esta erosión del pensamiento crítico pone en riesgo no sólo la calidad de la educación 
y la cultura, sino la posibilidad misma de construir una sociedad democrática.

Este capítulo propone, desde la psicología social, una lectura crítica de estos fenó-
menos, no para lamentarse nostálgicamente por lo perdido, sino para comprender 
las dinámicas que los producen y reproducen. Porque sólo desde la crítica es posible 
imaginar alternativas. Y sólo desde la conciencia de lo que somos podemos aspirar a 
ser algo más.

Adultos Infantilizados
Adults Are Becoming Kids Again (AABKA) es un término que la agencia de publicidad 
Saatchi & Saatchi empleó para calificar a los nuevos adultos progresivamente aniña-
dos, según nos lo recuerda el escritor y periodista Vicente Verdú en su libro El estilo 
del mundo (2003). Y si se pone la debida atención resultará fácil encontrar signos 
del proceso de la ‘infantilización de la cultura’ en un buen número de situaciones y 
espacios sociales de convivencia. 

Cuando se dice infantilización de la cultura no se pretende asumir que estamos frente a 
un concepto de nueva creación. Tampoco se trata de una nueva categoría sociológica que 
se pretenda aportar al argot de la disciplina. Simplemente es una forma o una conven-
ción para hacer referencia, de una manera un tanto irónica y divertida, a un incontable 
número de situaciones que están teniendo lugar en diversas sociedades a nivel mundial. 
Muchas sociedades contemporáneas, de diversas maneras y en diferentes ámbitos, han 
logrado generar una especie de adultos que se recrean en lo infantil, adoptando com-
portamientos propios de los niños. Hablar como niño, brincar como niño, jugar como 
niño, expresarse y vestirse como niño, les va bien a los niños. Pero no tanto a los adultos. 

Sabemos que las normas del vestir se han ido relajando y, por tanto, las fronteras entre 
lo adulto y lo niño, lo joven y lo viejo, lo masculino y lo femenino, etc., también. 
Lo cual no quiere decir que dichas divisiones hayan desaparecido, pero, aunque se si-
guen manteniendo, han entrado en un proceso paulatino de indiferenciación. Esto es 
demasiado notorio en cuanto a la denominada ropa deportiva, pues ha pasado a ser, 
durante las últimas décadas, un atuendo cotidiano que ha ido más allá de las fronteras 
de los ámbitos deportivos. Así, llegado algún espectáculo deportivo de talla interna-
cional como el Mundial de futbol o la Champions, aparecen millones de clones de 
Lionel Messi, Neymar o del futbolista del momento que se pasean por las calles de las 
distintas ciudades alrededor del mundo portando la camiseta de su ídolo deportivo. 
Cosa que, seguramente, dichos ídolos evitan hacer. Es probable que, terminada la 
contienda deportiva, se deshagan de su camiseta con su nombre y retornen, en la me-
dida de lo posible, a su cotidianidad. Messi o Neymar ya no pueden hacer mucho por 
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parecerse a ellos mismos. No así sus fanáticos. No así los niños que quieren ser como 
ellos. No así los adultos que, como los niños, quieren ser o se identifican con ellos.

Y, hoy en día, fanáticos hay para casi todo. Tanto el mundo del deporte como mu-
chos ámbitos de la vida social se han espectacularizado. ¿Cómo reconocer los signos 
de ese aniñamiento de la cultura? Es muy sencillo. Sólo es necesario observar con 
detenimiento y descubrirá adultos portando indumentaria y accesorios para niño. 
Veamos algunos ejemplos. Jóvenes universitarios llevando mochilas con impresiones 
de Hello Kitty (que, a decir del portavoz de Sanrio —su empresa creadora— no es 
una gata sino un dibujo animado de una niña feliz). Adultos portando carcazas para 
celulares con imágenes de súper héroes. Adultos vestidos con playeras estampadas de 
personajes de dibujos animados. Oficinas repletas de profesionistas y decoradas de tal 
modo que evocan una guardería. 

Asimismo, oficinistas transportándose al trabajo en un scooter. Adultos acudiendo de 
noche a los parques de diversiones para entretenerse con alguna invasión zombie. Adul-
tos disfrazados de zombies caminando por las calles y gruñendo (tal como se supone lo 
haría un zombie de verdad). Usuarios de redes sociales como Facebook que, para cele-
brar el día del niño, suelen compartir, año con año (no fallan), alguna foto de cuando 
eran pequeños. Fiestas de Halloween (tampoco fallan cada año), repletas de adultos 
disfrazados de algún personaje de ultratumba que participan en concursos de disfraces, 
pero, eso sí, bebiendo como los grandes. Grupos de adultos jugando a las guerritas en 
algún parque de gotcha. Adultos subiéndose a los globos aerostáticos, tirándose del 
bungee, llenando los toboganes de los parques acuáticos, volando en los parachutes 
o desplazándose a toda velocidad en una banana inflable cerca de las playas. Etcétera. 

Seguramente el lector ya pensó en algunos ejemplos más divertidos que los aquí 
mencionados. Si lo hizo, quiere decir que ya identificó más signos de este proceso 
irrefutable de la cultura. Hay muchos más. Los adultos ahora reivindican su derecho 
a ser niños otra vez porque suponen, y suponen mal, que ser niño otra vez es algo 
benéfico para la salud, por no decir terapéutico. Sin embargo, es señal de mucha 
nostalgia. Nostalgia cultural por si acaso.

La infantilización de los adultos embona bien con un mundo empobrecido cultural-
mente. De otro modo Harry Potter no podría ser un ídolo de las multitudes. Pero 
también le va de maravilla al capitalismo de ficción, ese capitalismo que se regodea en 
el consumo emocional y que incita a sus súbditos a sacar ese niño que, se supone, 
todos llevamos dentro. El aniñamiento de la cultura es una forma de decodificación 
del mundo adulto. Es un desmantelamiento simbólico de los códigos que regulaban 
las interacciones de muchas generaciones anteriores y renegaban del capitalismo. En 
sus últimas consecuencias, el aniñamiento de la cultura puede ser entendido como el 
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triunfo del capitalismo voraz sobre las generaciones del mundo contemporáneo. No 
a la protesta, sí a la diversión. No al compromiso, sí a la procrastinación. Hagamos de 
la vida, citando a Verdú (2003), un domingo eterno. Y, parafraseando a unos cama-
radas muy queridos: adultosniños de todo el mundo, ¡uníos!

Régimen Mediocre
De la mediocridad —que destaca la cualidad de mediocre— la mayoría quiere es-
capar y desentenderse. Gracias a la carga negativa de su significado, nadie quiere ser 
identificado con ella. Pero en un mundo donde la mayoría intenta huir de la medio-
cridad, es demasiado común, paradójicamente, terminar haciendo las mismas cosas 
para ahuyentarla. Todo parece indicar que hasta las fórmulas para evitar la mediocri-
dad también son mediocres.

Mediocre, que viene del latín me˘dı˘us, al menos en castellano apareció hacia 
inicios del siglo XVI; y mediocridad (del latín medio˘cris), casi un siglo después. 
Mediocre, denotativamente hablando, designa aquello que tiene un valor medio. 
Pero en su uso las cosas cambian. Es un adjetivo poderoso para insultar, despre-
ciar, provocar, descalificar, injuriar, desestimar, herir, desvalorizar, etcétera. Nun-
ca para halagar a alguien o algo. Y es cierto. Ni la mediocridad ni los mediocres 
son nuevos. Lo nuevo, todo parece indicarlo, es el orden que les enaltece y que se 
ha visto favorecido gracias a que los mediocres han tomado por asalto el poder. Ese 
orden que se ha construido en torno a la mediocridad, signo distintivo de nuestra 
época, se llama mediocracia. En una mediocracia lo que se valora y se enaltece no 
es precisamente el resultado o los productos, sino lo que hay y ocurre en medio. 
El esfuerzo, por ejemplo.

Pascal (1670, p. 537) pensaba que salir de lo mediano era salir de la humanidad, pero 
en una mediocracia distinguirse del promedio puede implicar ir contra el mismo or-
den mediocre que se ha construido para que sus protagonistas puedan moverse como 
peces en el agua. Si usted toca feo, canta feo, escribe feo y baila feo, despreocúpese, ya 
que en una mediocracia eso no importa. En una sociedad que valora la mediocridad, 
lo que importa es el esfuerzo y el ahínco con que usted hace las cosas. Aunque las 
haga feo. Eso es una esplendorosa sociedad mediocre. Una sociedad que se ha volcado 
hacia la adulación del esfuerzo, no del resultado. Hacia la sobrevaloración del proceso 
y no del producto. 

Por eso a los mediocres se les escucha decir con determinación que una de las cosas 
más importantes de la vida es disfrutar lo que se hace, sin importar la calidad de 
los resultados. “Disfrútalo”, “sé tú mismo”, “atrévete”, “no te quedes con las ganas”, 
etcétera, son imperativos propios de los mediocres que los llevan a la dificultad de 
distinguir lo que está bien hecho de lo que no, de aquello que tiene y aquello que 
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no tiene calidad. En buena medida, la mediocridad se regodea en el ridículo porque 
lo ha absorbido y no puede distinguirlo ya. No importa cómo se hagan las cosas, 
sino que se hagan.

Oscar Wilde (1891, p. 289) lo dijo con precisión: para ser popular, es preciso ser 
mediocre. Por ello la mediocracia y el individualismo pueden coexistir de manera 
armónica. Se refuerzan mutuamente. El individualismo parece ser la esencia de la 
mediocridad. Voltaire lo supo varios siglos atrás. Supo que el orgullo de los mediocres 
consistía en hablar siempre de sí mismos. Pero hoy no sólo hablan de sí mismos, sino 
que se muestran en las redes y los medios sociales sin recato (sus espacios y dominios 
de expresión por excelencia). Sólo una mediocracia aplaude y celebra el descaro de los 
mediocres. Sólo en una mediocracia —disculpe este oxímoron y los que vienen— se 
veneran los talentos mediocres. La mediocridad se ha extendido (y ha enraizado bien) 
en los dominios de la política, de la educación, de la industria del entretenimiento, 
de las artes, del trabajo, etcétera.

Nadie está a salvo de los mediocres y sus espacios de poder que se hacen evidentes 
en la burocracia —de la que habló Weber (2002)— y que es justamente donde su 
existencia cobra sentido. Es en la burocracia donde los talentos inútiles devienen 
oficios y profesiones. Es en la burocracia donde la mediocridad puede convertirse en 
sinónimo de movilidad y realización sociales, donde la mediocridad está estratificada. 
Y, ciertamente, como lo afirmó Stendhal (1822), algo que odian los mediocres es la 
superioridad del espíritu. Y podríamos agregar una palabra clave: la crítica.

Una sociedad mediocre es una sociedad que renuncia prontamente y con lujo de 
desdén a la crítica. Porque la crítica es lo que le permite reconocer sus limitaciones. 
La crítica es el espejo donde una sociedad mediocre no quiere verse ni reconocerse. Y 
sí, los mediocres sueñan con ser muy críticos para distinguirse de sus iguales, pero no 
alcanzan a darse cuenta de que en una mediocracia esto es imposible. La simulación, 
en las sociedades mediocres, es la forma de relación por excelencia. 

En una sociedad mediocre la crítica no debe ser profunda, sino mediocre. Tiene que 
“seguir el juego” y “cuidar el tono” (mediocre, por supuesto). Así lo piensa el filósofo 
canadiense Alain Deneault (2019). La crítica bien recibida por la mediocracia es una 
que no dice la verdad y que es políticamente correcta. Es decir, una crítica eufemísti-
ca. Los mediocres, en consecuencia, se atreven a establecer una distinción entre crítica 
constructiva y crítica destructiva. Y, obviamente, sólo les gusta la crítica halagüeña. 
La otra, la que consideran destructiva, la catalogan como agresiva y patológica (una 
buena forma de alejar todo lo que ponga en tela de juicio su desempeño mediocre). 
Las críticas tibias, que no son otra cosa que halagos hipócritas, otorgan sentido al 
orden mediocre y su mundo de adultos infantilizados. 
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En las sociedades donde los mediocres han tomado por asalto el poder, la calidad de 
cualquier cosa está subordinada al empeño que los individuos ponen para realizar 
determinadas actividades. Los resultados de esta forma de proceder son terribles, pues 
la mediocridad se traduce en clichés que definen pensamientos, afectos, discursos, 
ideas, opiniones, prácticas, etc.

Es muy probable, por ello, que los mediocres tengan el desparpajo de opinar de todos 
los temas que se les ocurran. Saltan de uno a otro sin chistar. Y su opinión no va más 
allá de lo superfluo, de lo que todos saben, de lo que han escuchado y leído por aquí 
y por allá (y que todos conocen). Cualquier motivo que les haga sentido, aunque sea 
incompatible con otro de su propio discurso, les sirve. Odian el conocimiento pro-
fundo y la argumentación. Por ello las frases cautivadoras moldean sus pensamientos 
e ideas superficiales (que suelen presumir en redes y medios sociales, por ejemplo). 

¿Cuál puede ser el destino de las sociedades que han intentado, por múltiples medios, 
erradicar la crítica y la autocrítica? ¿Cuál puede ser el destino de los sistemas educati-
vos de las sociedades mediocres que premian el esfuerzo de sus estudiantes y relegan 
la calidad de sus trabajos? ¿Cuál será el destino de las artes en un tiempo gobernado 
por los mediocres? ¿Y el de la industria del entretenimiento, el de la política y el del 
ámbito laboral? ¡Vamos! No hay que esforzarse mucho. El punto de partida y el punto 
de llegada son el mismo: la simulación.

Sin los entornos de superficialidad que necesitan los mediocres para alimentar su 
cultura infantilizada, el esplendor de la mediocracia llegaría a su fin. ¿Recuerda cómo 
quedó el Ecce Homo después de que una aficionada decidió mejorarle el aspecto por 
cuenta propia? Bueno, después de que los mediocres han tomado por asalto el poder, 
así han dejado la cultura.

Encerrados en sus Burbujas
Millones de personas alrededor del mundo viven sumergidas en la estrafalaria ilusión 
de ser únicas. De ser ellas mismas sin parecerse a nadie más. Sin embargo, y para su 
infortunio, lo característico de nuestro mundo es la tendencia a la homologación (así 
lo dijo Vicente Verdú [2003] hace casi veinte años, aunque no haya sido el único en 
percatarse de ello). Lo que caracteriza nuestro mundo no es precisamente la diversi-
dad, sino una clara tendencia a ser iguales.

Si mira con detenimiento podrá identificar las distintas formas en la que esta homo-
logación aparece frente a nuestras narices. Es fácil reconocerla en diversos ámbitos de 
la vida. Algunas cuestiones que caracterizan el tiempo en que vivimos son la facilidad 
con la que se repiten las mismas ideas a manera de embrutecedor sonsonete, la sen-
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cillez con la que las modas dejan de ser fenómenos locales o regionales para conver-
tirse en fenómenos mundiales, la rapidez con la que millones de jóvenes replican las 
mismas coreografías en las pantallas al ritmo de los mismos segmentos musicales o 
estribillos de anodinas canciones que se han viralizado y que en unos meses resultarán 
obsoletas, la desgarbada prontitud con la que se comparten estados de ánimo, activi-
dades, pensamientos, etc.

Por si fuera poco, con el ímpetu que caracteriza a la incultura, los lemas de la psicolo-
gía positiva que se encargan de alimentar la idea de que las personas deben incremen-
tar su felicidad cotidiana se regurgitan a la menor provocación en las conversaciones, 
en las aplicaciones de mensajería instantánea, en las plataformas publicitarias, en los 
mensajes televisivos, en la publicidad, etc. Ámate, quiérete, consiéntete, disfrútate, 
etc., son imperativos esdrújulos que ya no son sólo parte del argot de la vulgata psico-
lógica contemporánea, sino que han pasado a formar parte del patrimonio del sentido 
común. Frente a tanta incultura que promueven particularmente los psicólogos ¿qué 
otra cosa les puede esperar a los infelices sino concebirse como seres disminuidos en-
tre las aguas del fortalecido individualismo y el apabullante consumismo? El mantra 
que repite la psicología positiva, lo ha señalado con fuerza ese sociólogo y escritor 
londinense William Davies (2016), es el de que la felicidad es una elección personal. 
Nada más equivocado, inculto y desinformado que lo anterior.

No obstante, la preocupación por la felicidad no es nueva. Es propia de finales del siglo 
XVIII. Bentham se la robó a Priestley y la convirtió en axioma. Es probable que este 
abogado, ingeniero y reformador social londinense se sintiera muy interesado por la 
forma en que se reivindica el hedonismo en nuestros días, pues lo defendió airadamen-
te. Y, palabras demás, digamos que la idea de la prisión-panóptico se la debemos a él.

Tanta extroversión, tanto hedonismo, tanta preocupación por la felicidad, tanta evo-
cación simplista del carpe diem, tanto anhelo por distinguirse de los demás gracias a la 
tosca manipulación del sistema de las apariencias, tanta perorata sobre el bienestar, la 
salud mental, la productividad, el estrés, el rendimiento, etc., embona muy bien con 
lo que podemos llamar el mood solipsista. Y que quede claro que se emplea mood por 
rendir un tributo a las empobrecidas formas de habla cool y a esa hipsterización de la 
cultura que tenemos que padecer muy a menudo. Y por mood se entiende algo muy 
simple: humor o estado de ánimo. Preguntar en qué mood andas suena idiotamente 
más cool que simplemente preguntar cómo te sientes o cómo estás. Combinar el uso 
de palabras en inglés y español suena estúpidamente más cool.

Sin entrar en demasiadas complicaciones, digamos que solipsismo viene del latín 
solus ipse que, llanamente, podemos entender como solamente yo existo. Es una 
concepción según la cual únicamente se puede conocer la existencia del yo. Dicho en 
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términos del ‘idealismo subjetivo’ de Berkeley (2020), podemos llegar a la considera-
ción de que cada uno de nosotros está en su propio mundo y cada mundo es distinto 
al de los demás. No obstante, gracias a un Dios que sería incapaz de engañarnos po-
demos confiar en las ideas que tenemos acerca del mundo y de la existencia de otras 
mentes. La idea del mood solipsista pretende, más que nada, definir una condición 
generalizada de los individuos que apunta a subrayar que sólo existe lo que tiene que 
ver con nosotros. Idea que ha perfilado Juan Martín Prada (2018) para la navegación 
por la red, pero que, de algún modo, podemos decir que se extiende más allá del 
entorno digital.

El mood solipsista, sólo para precisar, define un estilo de vida asociado a una idea 
central: sólo lo que tiene que ver conmigo es importante. Las conclusiones a las que 
lleva este tipo de razonamiento prosaico tienen que ver con equivocadas ideas sobre la 
existencia. Si me ofende es ofensivo. Si me desagrada es desagradable. Si me perturba 
(vaya palabrita de moda), es perturbador. Si me indigna es indignante. Si me da asco 
es asqueroso. Si me incomoda es incómodo, etc. ¿Qué clase de ideas tan vulgares y 
simplistas son estas? Vale decir que bajo el manto de un razonamiento tan encerrado 
en sí mismo es fácil condenar, rechazar, aislar, censurar, vituperar, reprobar, etc., cual-
quier viso de alteridad.

El mood solipsista celebra la diversidad y la alteridad en el discurso, pero las elimina 
en la práctica. La psicología y sus esbirros han hecho, sí, de la felicidad una industria. 
Imponiendo y difundiendo un mood solipsista en el discurso y en la vida cotidiana. 
¿El resultado? Montones de gente codeándose y replicando a voces lo que el de al lado, 
sin ser comunidad, también repite a gritos. Atolondrados seres que deambulan por las 
calles, centros comerciales, parques de diversiones, centros vacacionales y educativos 
repitiendo con ferocidad y a coro: cree en ti, deja de competir con los demás y compite 
contigo mismo, que nadie te corte las alas, tu único límite eres tú, no dependas de los 
demás para ser feliz. Su manifiesto podría incluir ideas como: sólo oigo y me convenzo 
de lo que yo pienso, puedo estar de acuerdo con los que piensan las mismas tonterías 
que yo y estoy dispuesto a hacer la guerra a los que no piensen como yo.

Y a estos embobados con el mood solipsista les viene bien la vida en pantallas. Esa 
donde pueden compartir para existir. Regresando a Berkeley (2020): esse est percipi. 
Donde pueden inundar las plataformas publicitarias con sus nuevas fullerías listas 
para ser reforzadas con reacciones (sólo las amigables). Sí, es cierto, las redes sociales 
hoy generan nuevas zonas de confort donde los que forman parte del mismo mood 
se aplauden, se apapachan y se encorazonan. Bauman (2016) lo dijo de esta manera:

Mucha gente usa las redes sociales no para unir, no para ampliar sus hori-
zontes, sino al contrario, para encerrarse en lo que llamo zonas de confort, 
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donde el único sonido que oyen es el eco de su voz, donde lo único que ven 
son los reflejos de su propia cara.

“Eres genial”, puede leerse en las plataformas publicitarias. A lo que se replica con un 
“tú más” o un “pero si tú…”. Se trata de un perfecto diálogo de seres que hablan para 
sí mismos con el único fin de ser reconocidos. Lo que se comparte en redes sociales 
y lo que se muestra se han convertido en el punto de contacto con el mundo y con 
los otros, en débiles formas de interacción con los demás que tiende a reafirmar la 
existencia individual sin generar sentido de comunidad. En el ahogado y desesperado 
grito que se magnifica dentro de una caverna donde otros muy parecidos hacen lo 
mismo y tienden a expulsar a los distintos hacia las zonas de confort que les asignen 
los algoritmos. El mood solipsista representa el fin del sentido colectivo de la existen-
cia y el triunfo de la psicología como ciencia de la salud y de la felicidad. Es decir, uno 
de los tropiezos culturales más dolorosos de nuestro tiempo.

Y mientras la gente siga pensando que consultando al psicólogo arreglará sus proble-
mas y será más feliz, mientras siga pensando que las denominadas terapias psicoló-
gicas son la solución a los problemas de origen social, seguiremos en caída libre sin 
tener la posibilidad de tocar fondo. Repita conmigo: la idea de que sólo lo que tiene 
que ver conmigo es importante no es más que una peligrosa ilusión.

Contra Cualquier Aire de Intelectualidad
Sí, posicionar discursivamente a alguien como un intelectual es chocante. Posicionar-
se discursivamente a sí mismo como tal, lo es aún más. El uso de la palabrita, ya sea 
con la pretensión de definir a alguien que se dedica al ‘cultivo’ de las ciencias y las le-
tras, ya sea para asociarla a algo perteneciente o relativo al entendimiento, también es 
un problema. Y lo es porque su uso parece estar asociado, casi siempre, a la intención 
de imponer un halo de prestigio a aquello que se quiera definir. Posicionar a alguien o 
posicionarse como un intelectual implica construir, discursivamente, cierto prestigio 
en el juego de la localización de las identidades en el ámbito de las conversaciones. 
Es un intento de atribuir o atribuirse una especie de intelecto o inteligencia superior 
a una persona. Y esta atribución puede ir más allá de las personas. Puede aplicarse a 
situaciones y cosas, por ejemplo. 

El filósofo neoyorquino R. Hofstadter (1962) lo señaló claramente: la idea de intelec-
to, a diferencia de la de inteligencia, se utiliza frecuentemente como una especie de 
epíteto. En su libro Antiintelectualismo en la vida norteamericana, al hablar sobre la 
impopularidad del intelecto, resaltaba la diferencia entre las cualidades de este último 
y la inteligencia. Atribuyó al primero, como se hace desde la sabiduría popular, el lado 
crítico, creador y contemplativo del pensamiento. Y a la segunda, también como se 
hace desde la cultura popular, una cualidad abstracta que era ‘universalmente estima-
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da’. Cualquiera que tenga un perro o un gato puede decir que su perro o su gato es 
inteligente, pero no que es intelectual. ¿Sí ve la diferencia? Si logra identificarla, eso 
lo haría inteligente, pero no intelectual. Hofstadter (1962) señalaba que, a pesar de 
su intelecto, una persona podría ser poco inteligente. Y podríamos agregar que, en un 
sentido inverso, también sucede.

Y es aquí donde debemos detenernos un poco, porque, a su vez, la noción de inteligen-
cia es problemática. Y aunque no es el objetivo de esta reflexión discutir sobre el tema, 
sí debe reconocerse la genial crítica que el poeta y ensayista alemán Hans Magnus En-
zensberger hizo en torno a lo que se ha considerado inteligencia y la forma en cómo se 
ha estudiado, particularmente en la psicología. En El laberinto de la inteligencia, cuyo 
ingenioso subtítulo anuncia que se trata de una Guía para idiotas (2009), nos recuerda 
cómo la palabra migró del ámbito de la teología hacia el habla popular y cómo se fue 
incorporando no sólo en el gozoso mundo enciclopédico, sino en la psicología. 

A la mayor parte de los estudiantes de psicología social se les hace repetir hasta el 
cansancio el dato de que Wilhelm Wundt —un filósofo, médico, psicólogo y filósofo 
alemán— fundó el primer laboratorio de psicología experimental. Y Enzensberger 
(2009), atinadamente agregó que desde que Wundt fundó en 1879 el primer institu-
to dedicado a las investigaciones psicológicas, los psicólogos conquistaron la potestad 
de la interpretación sobre qué debía entenderse por inteligencia. Y no se equivocó. 

Los ‘expertos’ en el tema diferencian tantos tipos de inteligencia que, las más de las 
veces, parecen ya no saber de lo que hablan. Hoy día se habla de inteligencia bioló-
gica, psicométrica, motora, racional, analítica, creativa, lingüística, visual, espacial, 
lógico-matemática, cinestésica, musical, pragmática, mecánica, interpersonal, intra-
personal, cristalina, líquida, funcional, manipulativa, corporal, social, emocional… 
y hasta artificial. Un extraño psicómetro estadounidense, en su libro The Nature of 
Human Intelligence, también nos recuerda Enzensberger (2009), identificó ciento 
veinte variantes de inteligencia. Vaya lío. ¿Ya lo adivinó? Si cualquier cosa puede ser 
considerada inteligente, en realidad nada lo es. Pero no, no se atreva a dudar de ella 
porque tendrá a las huestes de psicólogos, machete en mano, dispuestos a tasajearlo 
como lo haría cualquier persona poco inteligente.

Enzensberger (2009) nos recuerda también cómo fue que Alfred Binet, un psicólogo 
alumno de J. M. Charcot —neurólogo francés— a finales del siglo XIX, tuvo la des-
cabellada idea, junto con otro colega suyo, Th. Simon, de medir algo que hasta aquel 
entonces no se había expresado en cifras: la inteligencia. Y, a partir de ello, inventaron 
una serie de ejercicios. Y, desde entonces, la ‘ciencia de la inteligencia’ construyó sus 
cimientos, pues no fue sino hasta 1912 que el psicólogo alemán William Stern acuñó 
el famoso término de ‘coeficiente de inteligencia’. Ese que uno se puede medir como 
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si se midiera la temperatura corporal, gracias a un test. Fue un autor de bestsellers y 
una ‘eminencia’ en el terreno de la psicología de orientación científico-experimental, 
Hans Jürgen Eysenck, quien diseñó un test de inteligencia que es el que domina ese 
mundillo desde 1962 y se sigue aplicando hoy día a millones de personas en el mun-
do. En esa maravillosa Guía para idiotas se recapitula cómo en 1923 se le preguntó 
a otro connotado psicólogo de Harvard, Edwin G. Boring, ¿qué era la inteligencia?, 
a lo que respondió: “La inteligencia es aquello que miden los tests de inteligencia” 
(Enzensberger, 2009, p. 60). Vaya círculo vicioso.

En torno a la inteligencia existen creencias exóticas. En los dominios de la cultura po-
pular y algunos del mundo científico se sigue pensando que la inteligencia se hereda. 
Que los niños heredan la inteligencia de su padre, de su madre o incluso de sus tíos o 
abuelos. Y esto se dio gracias a Francis Galton, quien se dispuso a investigar los árboles 
genealógicos de sus compatriotas, porque quería demostrar que la inteligencia de esos 
‘personajes célebres’ no era adquirida, sino heredada genéticamente. Lo sorprendente 
es que, a pesar de tantos años, semejante disparate sigue reconfortando a los estúpidos. 

¿Y por qué tanta perorata en torno a la inteligencia es, digamos, importante hoy día? 
Una de las principales razones de esto es porque se vive un espíritu de un fuerte anti-
intelectualismo ya no sólo fuera de las universidades y los mundillos académicos, sino 
dentro de ellos. Este antiintelectualismo no es nuevo, parece haber ido creciendo a la 
par que el interés por el estudio y medición de la inteligencia, aunque, como se dijo 
ya, no necesariamente las personas inteligentes pueden considerarse intelectuales y 
viceversa, sin olvidar lo chocante que resulta la denominación intelectual y lo cuestio-
nable que es el concepto de la inteligencia, todo lo que se le atribuye y todos los dis-
parates que se conjeturan alrededor de ella. Aquí, la denominación de antiintelectual 
sólo es un pretexto para hacer un ejercicio de alto contraste que sirva para diferenciar 
lo que simplemente está asociado a la ciencia y las letras y lo que no lo está.

El espíritu antiintelectual que se expande con fuerza en las sociedades a nivel mundial 
está íntimamente ligado con la consolidación de esa mediocracia de la que habla el 
alumno del filósofo francés Jacques Rancière, el francocanadiense autor de Medio-
cracia. Cuando los mediocres toman el poder, Alain Deneault (2019). La sociedad se 
ha llenado de mediocres no sólo en el poder, sino de mediocres con un alto poder 
de decisión. Y si algo rechaza la mediocridad, es cualquier cosa que tenga un tufo de 
intelectualidad. ¿Por qué? Porque la mediocracia y la mediocridad se regodean en la 
banalidad y la superficialidad de los saberes. Quizás eso justifique la aparición de una 
sorprendente cantidad de ‘profesiones y oficios conformistas’. 

Hoy día se puede vivir o sobrevivir paseando perros, planeando bodas, animando even-
tos, diseñando espacios culturales, haciendo de promotor medioambiental o de agente 
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de conservación urbana, sólo por poner unos cuantos ejemplos. En una mediocracia, 
parece ser, casi cualquier actividad puede ser considerada un trabajo digno de ser remu-
nerado. En un régimen mediocre, el poder es de los analfabetos funcionales que exhiben 
y ‘monetizan’ una cantidad inimaginable de ‘talentos inútiles’, situación que embona 
muy bien con el ‘capitalismo de plataformas’. Y es justamente ese antiintelectualismo que 
alimenta el régimen mediocre. En este régimen mediocre lo que se valora no está relacio-
nado necesariamente con la calidad de los resultados o los productos, sino con el proceso 
y con el simulacro. No importa que alguien cante feo, sino que lo haga con ‘entrega’ y 
‘esmero’. Será aplaudido incondicionalmente, situación que es muy delicada sobre todo 
cuando se piensa en el ámbito educativo y, particularmente, en las universidades. Que 
a la preocupación por las calificaciones finales se le otorgue más importancia que a la 
adquisición de conocimientos, es alarmante. Que a los funcionarios de los gobiernos les 
preocupen más los porcentajes de egreso de las instituciones educativas que la calidad de 
la formación de los egresados, es inquietante. Una situación refuerza a la otra. 

Pero este antiintelectualismo también se ha visto reforzado por la infantilización de 
la cultura —y la educación—, y la ludificación de la realidad. En las aulas esto es 
catastrófico, pues se ha traducido en una impresionante ‘gamificación’ de los pro-
cesos educativos, donde se prefiere el juego y el entretenimiento sobre la discusión, 
la reflexión, el debate y la crítica. El antiintelectualismo se lleva bien con el juego y 
el entretenimiento, pero no con la reflexión, el análisis y el debate profundos. ¿No 
es grave que se confunda El laberinto de la soledad con Cien años de soledad? ¿No es 
preocupante que los egresados universitarios no hayan leído ninguna de estas obras?

Es cierto, las plataformas publicitarias, por ejemplo, exigen no sólo otra manera de 
contar las cosas —si por ello apelamos a uno de los significados de lo que hoy se 
entiende por narrativa—, pero ello no garantiza que uno pueda conocer, analizar y 
discutir el pensamiento de I. Lakatos o P. Feyerabend sólo con mirar un video que 
se ha compartido y viralizado en TikTok. La lectura ha perdido adeptos. Millones de 
estudiantes universitarios alrededor del mundo prefieren mirar videos cortos sobre 
los temas que se discuten dentro de las aulas de clase, que leer libros. Y millones de 
esos estudiantes alrededor del mundo prefieren leer resúmenes elaborados por las 
inteligencias artificiales que realizar las lecturas completas. 

Mientras el futuro del antiintelectualismo se mira fulgurante, parecemos estar lle-
gando a esa especie de nueva Edad Media donde la charlatanería, las supersticiones, 
las creencias metafísicas, la desinformación, los talentos inútiles, la mediocracia y la 
mediocridad han ido desplazando a la discusión, la reflexión y la crítica profundas. 
Digamos, a coro con Enzensberger (2009) que, frente a una aplicación masiva de 
pruebas de inteligencia, no sólo en Estados Unidos, sino en buena parte del mundo, 
se ha desarrollado un mercado, sí, bastante rentable en torno al miedo a la estupidez 
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que produce más estupidez. Y también podemos decir acerca de la inteligencia que se 
trata de una invención sin la cual la humanidad tuvo que arreglárselas durante varios 
cientos de miles de años. 

Quizás por eso hemos llegado a un punto en donde una persona que se muestra en 
un video de alguna plataforma publicitaria pasándose un condón de una fosa nasal 
a otra pueda ser mirada, aplaudida y vanagloriada por miles o millones de sus segui-
dores mientras los invita a no estudiar bajo el argumento de que no sirve para nada. 
En un mundo donde la estupidez avanza con paso firme, el gusto por la lectura y las 
actividades culturales se irá erosionando, como ha estado pasando sostenidamente ya 
desde el fin de siglo pasado.

No más Crítica
Todo parece indicar que vivimos en un mundo que bien podríamos calificar como 
complaciente. La aparición de los discursos y las actitudes que embonan bien con 
lo políticamente correcto han coadyuvado a que esto se logre de una buena manera, 
situación que no parece ser más que la evidencia de que las sociedades simpatizan 
con el conformismo en distintos ámbitos de la vida social. La protesta y la revuelta 
se miran como la acción de minorías inconformes y desviadas (situación por demás 
preocupante, en tanto que la lucha por los derechos y la lucha por el acceso a bienes 
y servicios se conciben como algo antinatural, como algo que no debería estar suce-
diendo y que, en el último de los casos, pone en riesgo el orden social), pero no suelen 
entenderse como el resultado de la organización social y el pensamiento crítico. 

Vale decir que no siempre un crítico es un inconforme ni un inconforme resulta ser 
crítico en consecuencia. Pero hoy se piensa (y lo piensan los conformistas casi siem-
pre) que ser crítico es ser un inconforme. En un mundo políticamente correcto que 
cotidianamente coquetea con la derecha, la crítica no es bien vista. Suele evadirse de 
distintas maneras y la censura es una de las formas más socorridas para acallarla. Sin 
embargo, la censura pone en tela de juicio el carácter democrático de cualquier Esta-
do que se jacte de defender la denominada libertad de expresión. 

En La ironía de la libertad de expresión (2017), Owen Fiss lo señaló bastante bien. Por 
un lado, los límites entre libertad de expresión y los intereses del Estado cambian de una 
época a otra, de una corte a otra e, incluso, de un juez a otro. Y, por el otro, la libertad 
de expresión se manifiesta en favor de los intereses del Estado. En consecuencia, todo 
parece indicar que, cuando esto último ocurre, la censura aparece como una estrategia 
de regulación de los distintos tipos de expresión, pero sobre todo como una forma ra-
biosa de proteger los intereses del Estado. Es decir, cuando la crítica no se alinea con los 
intereses del Estado, entonces suele despertar la ira de aquellos a quienes se dirige. Mu-
chos pensadores y activistas han pagado la crítica con la cárcel; otros, con la vida misma. 
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Bajo el argumento de proteger el orden social y el orden público, lo que suele protegerse 
en realidad son los intereses del Estado o de algunos sectores de la población muy espe-
cíficos. Así, suele justificarse la censura, que es una especie de regulación de significados 
y supresión de contenidos. En materia de contenidos (sólo por poner un emblemático 
ejemplo y hacer un pequeño ejercicio de crítica cultural), puede decirse que durante 
los últimos años se han invertido numerosos esfuerzos por regular las ‘palabras provo-
cadoras’ (ighting words), de tal modo que está bien visto el hecho de matizar nuestras 
expresiones utilizando eufemismos: “No se dice negro, se dice afroamericano”; “No se 
dice puta, se dice trabajadora sexual” (y otros rezongan: “Ni puta ni trabajadora sexual: 
prostituta”); “No se dice albañil, sino trabajador de la construcción”, etcétera. 

Incluso se ha llegado al exceso de pensar que escribiendo con “x” se construye un 
mundo más incluyente e igualitario, cuando lo que se logra es destrozar la lengua y 
sus dimensiones expresivas: “Lxs jóvenes tendrán más derechos si nos referimos a ellxs 
de estxs formxs.” Escribiendo con la arroba —“@”—, que no es una letra, mucho 
menos el resultado de combinar la “a” con la “o” —y, por lo tanto, no implica género 
masculino y femenino—, tampoco construimos un mundo más equitativo. Y, dicho 
sea de paso, tampoco se logra un mundo más igualitario poniendo a las mujeres por 
delante en los discursos: “Las y los jóvenes...”, (en todo caso, sería un signo más de 
cortesía machista que termina por “cederles” un lugar en las locuciones culturales).

Las políticas de regulación de significados y supresión de contenidos no han sido las más 
inteligentes ni las más eficaces. Más bien son bastante torpes. ¿Llegará el día en que nadie 
pueda escribir ni decir: “¡Qué puto frío hace!”, (por asumir que el término “puto” lesiona 
la integridad moral e incluso psicológica de tod@s aquell@s que se hayan podido sentir 
aludidxs, aunque nos estemos refiriendo al frío y no a una persona en específico)? 

Si por crítica entendemos, de manera muy general, el juicio que se realiza después de 
un examen racional acerca de los pensamientos o las acciones, entonces tendríamos 
que celebrarla, no evadirla. Tendríamos que promoverla, no censurarla. Tendríamos 
que incentivarla, no desactivarla. No obstante, nuestro mundo social parece no estar 
preparado para ella. Más bien parece que, como colectividad, hemos perdido capaci-
dad crítica y hemos ganado en cualidades complacientes. Hoy en día la palabra ‘dis-
cusión’ escandaliza incluso a los académicos. Los debates escasean, en tanto se asume 
que discutir es sinónimo de pelear (al menos con esa acepción se le utiliza en los 
dominios de la vida cotidiana). En las universidades no se incentiva el pensamiento 
crítico, aunque muchos cursos lleven ese título (que terminan por agolparse de incon-
formes –esto es una ironía–) y los estudiantes ganen adeptos entre ellos nombrando 
así a sus colectivos. Más bien parece que las universidades (y los académicos con ellas) 
han perdido su capacidad crítica con el paso del tiempo. 
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Pero esto no quiere decir que el pensamiento crítico se haya extinguido. Lo que se 
quiere decir es que, dentro y fuera de las universidades, los críticos son una minoría 
construida discursivamente por los censores de la sociedad al calificar a sus integran-
tes como “puñado de inconformes”, o denostada con anodinos psicologismos como 
“bola de frustrados”, “acomplejados”, “amargados”, etcétera. ¿Por qué son necesarios, 
entonces, la crítica y el pensamiento crítico? Porque son los que incentivan el debate, 
la discusión y, en el último de los casos, el pensamiento y la acción. 

Una sociedad sin capacidad crítica está condenada al conformismo. Termina por ser 
una sociedad que, incluso desde las iniciativas de izquierda, celebra la censura. No 
hay nada peor que un político de izquierda celebrando la censura. Que la celebren 
los políticos de derecha es algo a lo que estamos acostumbrados. De los académicos, 
ni se diga. Las ideas no son extensiones de nuestros cuerpos ni algo por el estilo. Es 
demasiado infantil seguir pensando que quien cuestiona nuestras ideas nos está agre-
diendo. Hacer a un lado este infantilismo es imprescindible para aprender a discutir.

Conclusiones
La mediocracia, el mood solipsista, el antiintelectualismo y la censura disfrazada de 
corrección política configuran un panorama nada prometedor donde el conocimien-
to profundo, la reflexión y la crítica han sido desplazados por la simulación, el entre-
tenimiento y la validación emocional.

La infantilización de la cultura no es un fenómeno aislado, es el síntoma de una so-
ciedad que ha configurado un régimen mediocre. Los adultos infantilizados aspiran 
a una forma lúdica de vivir y esto requiere, entre otras cosas, de la evasión del com-
promiso. Esta especie de regresión cultural se articula con la mediocracia, ese sistema 
que premia el esfuerzo, pero no la calidad de los resultados. Así, la mediocridad se ha 
convertido la mediocridad en un valor socialmente aceptado. En este orden simbóli-
co, la calidad ha sido sustituida por el entusiasmo y el aplauso fácil.

El mood solipsista, por su parte, embona muy bien con la denominada psicología 
positiva, puesto que reivindica el individualismo. La psicología positiva, a su vez, ha 
devenido industria. Y ha contribuido a difundir la idea de que la felicidad es una elec-
ción personal, ignorando las condiciones sociales que la hacen posible o imposible. 
Esta forma de vivir, centrada en el bienestar individual, ha erosionado el sentido de 
comunidad y ha convertido las redes sociales en espacios de eco afectivo, donde sólo 
se escucha lo que confirma las creencias de quienes forman parte dichas redes.

El antiintelectualismo aparece como el resultado lógico de varios de estos procesos. 
En una sociedad que ha renunciado a la lentitud, la crítica y el análisis, el pensamien-
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to profundo se ha convertido, casi, en una amenaza. En sociedades como las nuestras, 
la crítica es vista como una agresión. Está a punto de criminalizarse. Los críticos han 
sido caracterizados como personas inconformes y frustradas. La erosión del pensa-
miento crítico pone en riesgo no sólo la calidad de la educación, sino la posibilidad 
misma de construir una sociedad democrática.

Desde la psicología social y otros campos de conocimiento afines, es urgente recu-
perar el valor de la crítica, el análisis y la reflexión profundas. No para volver a un 
pasado idealizado, sino para construir un futuro donde el conocimiento y el compro-
miso sociales sean posibles. Sólo desde la conciencia crítica y social podemos aspirar 
a construir formas relacionales distintas. Una sociedad sin pensamiento crítico está 
condenada al conformismo, a la mediocridad, a la infantilización, a la simulación y, 
en última instancia, a la decadencia.
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PSICOLOGIZACIÓN Y CULTURA TERAPÉUTICA  
EN EL CAPITALISMO DIGITAL: ALGUNAS 

INTERROGANTES TEÓRICO-METODOLÓGICAS

Antar Martínez Guzmán*

Psicologización de la Modernidad y Nuevas Interrogantes
La producción de la individualidad psicológica ha sido una característica central de 
las subjetividades en la modernidad. Para Danziger (1994), la producción de la in-
dividualidad psicológica en la modernidad se refiere al proceso histórico mediante 
el cual las ciencias psicológicas y los discursos psi contribuyeron a la construcción y 
definición de lo que entendemos por “individuo” en las sociedades modernas. Así, 
los conocimientos psicológicos no sólo proporcionaron un marco para entender la 
mente y el comportamiento, sino que también contribuyeron a estructurar formas 
de subjetividad en consonancia con las necesidades sociales, económicas y políticas 
de la modernidad.

Por ello, en las sociedades occidentales modernas ocurre un proceso intensivo de 
psicologización. Una multiplicidad de fenómenos (sociales, políticos o morales) 
centrales para la vida colectiva empiezan a codificarse y entenderse en términos psi-
cológicos. La psicología se convierte en un lenguaje dominante para explicar las 
motivaciones, deseos y conflictos humanos, superponiéndose a otros sistemas de 
significación como la religión o la moralidad tradicional. Las relaciones familiares, 
laborales y personales comenzaron a definirse y gestionarse a través de la mirilla 
psicológica; problemas comunes fueron reinterpretados y relocalizados como pro-
blemas de la psique individual. Jarzombek (2000) argumenta que la psicología está 
presente en todas partes en las culturas modernas occidentales y puede leerse como 
un giro cultural equiparable al de la Ilustración; una transformación que ha tocado 
todos los aspectos de la vida individual y social.

De este modo, el sujeto moderno está llamado a adoptar los saberes psi para verse a 
sí mismo, organizar sus relaciones sociales y conducirse por la vida; es un individuo 
mediado y construido por saberes psi. Aspectos como la salud mental o el bienestar 
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psicológico se convirtieron en objetos de gestión pública. Los individuos se respon-
sabilizaron de sus acciones y de sus estados internos. La psicología, en su función 
como tecnología subjetiva, creó sujetos que debían gestionar sus emociones, deseos 
y comportamientos de acuerdo con un ideal de normalidad y bienestar prescrito por 
la disciplina. Así, la noción de psicologización ha permitido analizar críticamente la 
amplia presencia e influencia de la psicología —sus discursos, prácticas, conceptos y 
categorías— en diversas esferas de la vida en las sociedades capitalistas occidentales. 
Ha sido un vehículo para interrogar a los ‘saberes psi’ en tanto discursos hegemónicos 
que ofrecen significantes y particulares esquemas con que las personas se entienden a 
sí mismas y al mundo (De Vos, 2010). 

Sin embargo, la forma en que operan los saberes psi y sus procesos de subjetivación 
se transforman en consonancia con los cambios históricos; particularmente, con las 
mutaciones de la modernidad tardía y las nuevas expresiones del capitalismo. Lejos de 
ser un hecho consumado, la psicologización se reconfigura en función de las relaciones 
dinámicas entre lo socio-cultural, lo político y lo tecnológico. En el siguiente apartado, 
por ejemplo, esbozamos algunas de sus transformaciones que acontecen en el tránsito 
del capitalismo industrial hasta las sociedades neoliberales. Hoy podemos preguntar 
qué ocurre con los saberes y tecnologías psi en entornos profundamente mediados por 
tecnologías digitales y, más ampliamente, en un contexto dominado por lo que pue-
de definirse como capitalismo digital (Pace, 2018; Wajcman, 2020). En este contexto 
surgen preguntas como: ¿de qué manera se define y se moviliza lo psi en los mundos 
digitalizados?, ¿cuáles son las modalidades psi que emergen en estos entornos y cómo 
transforman sus operaciones sobre la vida subjetiva de individuos y colectividades?

Este texto se interesa en explorar algunas implicaciones para la comprensión de lo psi 
en este nuevo escenario. Si, como sugiere Rose (2008), las realidades psicológicas no 
están dadas de antemano, sino surgen de la organización tecnosocial, así como de las 
prácticas y procedimientos que cada época y contexto crea para inscribir sus cono-
cimientos sobre personas y grupos, parece pertinente cuestionarnos sobre las formas 
que adquiere lo psi a partir de las tramas digitales e híbridas que dominan el paisaje 
contemporáneo.

Si bien se trata de inquietudes y preguntas sumamente amplias y complejas que re-
basan por mucho las posibilidades de este trabajo, buscamos vislumbrar apenas algu-
nas interrogantes y líneas de reflexión –generales y tentativas– en torno a puntos de 
contacto entre las tecnologías psi y las formas culturales y técnicas en el capitalismo 
digital. Proponemos particularmente dos líneas complementarias e inversas: en pri-
mer lugar, la manera en que los lenguajes y prácticas psi se intensifican y expanden en 
entornos altamente tecnologizados y digitalizados; en segundo, la manera en que las 
propias tecnologías digitales integran y movilizan una ‘infraestructura psi’, articulada 
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en cierta medida a través de nociones psicológicas, al tiempo que modifican sus for-
mas y significados. Como conclusión, identificamos algunas implicaciones teóricas y 
metodológicas para la indagación y la reflexión en torno a la relación entre culturas 
psicológicas y culturas digitales. Aspiramos a que estas claves puedan sumar a la re-
flexión sobre la circulación de los saberes psi en el contexto actual y, particularmente, 
en su relación con las tecnologías de nuestro tiempo. 

Del Complejo Psi a la Cultura Terapéutica
Los lenguajes y las prácticas psicológicas han sido exploradas y analizadas como tec-
nologías por sus funciones de configuración de subjetividades y de mediación con 
respecto al mundo social. Moldean la forma en que nos experimentamos como su-
jetos y establecemos vínculos; inciden en la manera en que comprendemos y gestio-
namos aspectos emocionales, cognitivos y comportamentales. Más que un campo de 
conocimiento disciplinar y científico con sus lindes bien definidos, los conocimientos 
psicológicos operan como entramados discursivos y materiales que configuran formas 
de subjetividad y ordenan los entramados sociales. 

Una forma de rastrear esta función puede ubicarse en la noción de psy-complex pro-
puesta por Rose (1979; 1998) para referirse a un conjunto amplio y heterogéneo de 
disciplinas, prácticas y saberes psicológicos que se institucionalizaron y extendieron 
en la sociedad moderna. Este complejo psi abarca desde la psicología académica y sus 
diversos campos de aplicación, hasta la psiquiatría, el psicoanálisis y diversas formas 
de psicoterapia, conformando un entramado con presencia e injerencia en aspectos 
centrales de gestión de la vida pública. 

Este aparato psi se desarrolla particularmente en el contexto de la modernidad indus-
trial y responde a los ordenamientos políticos y sociales de las sociedades disciplina-
rias, estructuradas en torno a principios de organización y control que privilegian la 
eficiencia y la productividad. En este contexto se implementan sistemas de vigilan-
cia y disciplina que buscan moldear el comportamiento individual y colectivo para 
ajustarse a las exigencias de la producción masiva y la estabilidad social. Un ejemplo 
ilustrativo es el establecimiento de lógicas fordistas en el trabajo, basadas en los prin-
cipios de la producción en cadena y en la maximización de la productividad mediante 
la estandarización y la estricta regulación de tiempos y movimientos que, además, se 
extienden a otras esferas de la vida social. 

Aquí la psicología funciona en buena medida como tecnología para la regulación y el 
ajuste de los sujetos a las lógicas sociales descritas. Los conocimientos y aplicaciones 
psicológicas en las sociedades disciplinarias se enfocaron de manera importante en la 
medición, evaluación y clasificación de las capacidades mentales y comportamentales 
de los individuos, lo que permite gestionar poblaciones y regular conductas para su 
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adecuada adaptación a los ritmos y demandas de las instituciones como la fábrica, el 
hospital, la escuela, el complejo militar y carcelario. Se ha señalado su consonancia 
con estructuras de poder relacionadas con el capitalismo industrial; por ejemplo, 
relaciones de explotación laboral o de desigualdad social se reformularon como pro-
blemas de aptitud, actitud o adaptación psicológica en general, operación legitimada 
por dispositivos de saber y de autoridad epistemológica (Parker, 2010). 

Dos aspectos clave de las tecnologías psi en este contexto son: a) su función de norma-
lización (comportamental, identitaria y subjetiva), basada en una estricta vigilancia 
de las fronteras entre normal-anormal, sano-desviado, apto-disfuncional, etc.; y b) su 
sitio de producción y operación circunscrito fundamentalmente a las instituciones y 
autoridades expertas, de modo que la acción de estas tecnologías se dirige de agentes 
expertos hacia individuos y grupos. Quizá el caso paradigmático de estas tecnologías 
psi lo encontremos, por ejemplo, en el auge que en este contexto tiene la psicometría: 
la producción y aplicación a gran escala de tests de inteligencia y de personalidad. 
Estos instrumentos pueden entenderse como tecnologías para cuantificar la mente 
humana, discriminar entre grupos e individuos, y ajustarla a las exigencias de la ra-
cionalidad productiva del momento.

Con sus continuidades y rupturas, es posible señalar una mutación importante los 
saberes psi y sus modalidades de operación en el contexto de la predominante ra-
cionalidad neoliberal que ordena la vida social en la actualidad. El orden neoliberal 
instaura una racionalidad social basada en los principios del libre mercado, la com-
petencia y la búsqueda permanente de expansión del capital. Esto implica una indi-
vidualización y privatización de la experiencia, así como una economización de las 
relaciones sociales. Un rasgo central de este contexto es la difusión, popularización e 
extitucionalización de los saberes psi y la dispersión de sus prácticas en diversos ám-
bitos sociales; modos de experiencia cotidiana informados y mediados por discursos 
psicológicos y psicoterapéuticos; comprensiones populares de los saberes psi, del yo 
y de las relaciones interpersonales.

Aquí la noción de cultura terapéutica es útil para dar cuenta de este devenir, puesto 
que saca al complejo psi de los muros de las instituciones disciplinarias y lo esparce 
a través de una miríada de discursos, representaciones, mecanismos y espacios a lo 
largo y ancho de la vida pública y cotidiana. Para Papalini (2010; 2014), la cultura 
terapéutica puede entenderse como una extensión y vulgarización de saberes, técnicas 
y recursos de apoyo subjetivo que están inmediatamente disponibles en la sociedad y 
a los que se accede sin la intervención de un dispositivo experto. 

Este panorama presenta un cambio de foco y estrategia de las tecnologías psi con res-
pecto a las sociedades disciplinarias. Eva Illouz (2010) argumenta que la cultura tera-
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péutica promueve la idea de que el éxito personal y emocional es alcanzable mediante 
la introspección y el autoanálisis psicológico. Estas tecnologías actúan menos a través 
de formas de vigilancia de agentes autoritativos externos (como las instituciones) y 
más a través de productos culturales de consumo individual y medios de comunica-
ción que asisten al individuo en una lógica de auto-intervención. Los sujetos se impli-
can en un trabajo constante sobre su propia subjetividad, de modo que se convierten 
en individuos que deben auto-gestionar sus emociones, ser resilientes ante la adversi-
dad y capaces de adaptarse a las exigencias de un entorno de masiva competencia. Se 
genera así una diversidad de prácticas psi como formas de auto-optimización.

Las formas de poder que se ciñen sobre los sujetos en la racionalidad neoliberal ope-
ran de formas más sutiles e interiorizadas; se trata de un ‘gobierno a través de la 
libertad’ (Castro, 2015) que hace coincidir los deseos personales y colectivos con las 
lógicas de rendimiento, auto-exigencia y competencia propias del libre mercado. Las 
tecnologías psi de esta racionalidad no se centran tanto en la normalización como en 
el auto-potenciamiento. Quizá el caso paradigmático de esta lógica esté en la cultura 
de la autoayuda, donde se ofrecen soluciones rápidas y personalizadas que pueden ser 
consumidas y auto-aplicadas por los individuos, y donde además hay un constante 
apremio al crecimiento y desarrollo personal como imperativos de vida. Proliferan 
libros de autoayuda, talleres de desarrollo personal y programas de coaching que pro-
meten mejorar la autoestima, la productividad y el bienestar general.

Temas recurrentes en la cultura terapéutica actual incluyen la gestión emocional, 
las competencias para el éxito personal y el liderazgo, el cultivo de la resiliencia y 
el ‘entrenamiento’ para la felicidad. Además de la popularización y aplicación de 
tecnologías provenientes de la psicología como campo de conocimiento, esta red de 
discursos y prácticas incluye y combina nociones popularizadas provenientes de pers-
pectivas tan variopintas como la psicología positiva, el mindfulness y las prácticas new 
age, ciertas aplicaciones de las neurociencias orientadas a metas de rendimiento y pro-
ductividad, y una variedad de ‘terapias alternativas’ basadas en ‘saberes tradicionales’. 

Los procesos de psicologización y la cultura terapéutica han tenido y siguen teniendo 
una presencia importante en el complejo médico-industrial, particularmente psico-
farmacológico, en la expansión de los espacios y modalidades de psicoterapización de 
la vida cotidiana y en los discursos culturales divulgados por los medios masivos y la 
boyante industria de la autoayuda. Pero este ‘ethos terapéutico’ (Rimke, 2000) parece 
tener un nuevo espacio de expansión y dominio, una presencia cada vez mayor y más 
central, en los espacios y las culturas digitales; parece operar de manera cada vez más 
mediada y alienada a las tecnologías de información, la lógica de plataformas y los 
grandes complejos de datos.



118

Saberes Psi y Cultura Terapéutica en el Capitalismo Digital
La era digital transforma paulatinamente los procesos de psicologización y la cultura 
terapéutica, dando lugar a nuevas formas de subjetivación. Las tecnologías digitales 
parecen plantear transformaciones importantes con respecto a la forma en que se 
configuran y circulan los saberes y las tecnologías psi, así como en la forma en que 
median la experiencia de los sujetos consigo mismos y con el mundo social (De Vos, 
2020). Para caracterizar este escenario podemos utilizar, de modo quizá tentativo y 
provisional, la noción de capitalismo digital. 

Se trata de un término con usos diversos, pero que, para fines de esta reflexión, carac-
terizaremos mínimamente como una transformación en la dinámica de generación de 
valor económico y social, entrelazada de manera íntima con el uso de las plataformas y 
tecnologías digitales (Fuchs, 2021), donde la acumulación, producción y reproducción 
de información a gran escala juegan un papel central. A menudo se utiliza la figura de 
‘prosumidor’ como característica de esta modalidad, sugiriendo que en esta nueva fase 
del capitalismo los roles de productor y consumidor se confunden (Ritzer, 2021); Los 
sujetos prosumidores consumen a la vez que cran contenido e información, lo que altera 
las dinámicas tradicionales de producción de capital. Se trata de una noción que se re-
laciona con una constelación de estudios actuales sobre las tecnologías digitales, donde 
circulan términos como “colonialismo de datos”, “extractivismo de datos” y “capitalismo 
de plataformas” (Snircek, 2018; Langley y Leyshon, 2017; Couldry y Mejias, 2019). 

También puede vincularse con nociones que se han planteado desde perspectivas 
críticas que buscan dar cuenta de nuevas modalidades del ejercicio de poder sobre 
comportamientos y subjetividades. Zuboff (2020) plantea la idea de ‘capitalismo de 
vigilancia’ para referirse a la forma en que grandes corporaciones tecnológicas reco-
pilan y monetizan la enorme cantidad de datos que las personas van vertiendo en las 
redes digitales. Una nueva materia prima utilizada para generar ‘plusvalía conductual’ 
a partir de la anticipación de las futuras decisiones de los individuos, lo que permite 
crear ‘productos predictivos’ y generar un mercado de ‘futuros conductuales’.

Por su parte, Berardi (2007) plantea la idea de semiocapitalismo para aludir a un 
sistema económico donde la producción y el valor se generan principalmente a través 
de la comunicación y la información, enfatizando el papel de los flujos de signos, sím-
bolos e información en la economía contemporánea. Esta ‘cultura del flujo’ que re-
quiere movilizar continuamente grandes cantidades de información y comunicación 
se ve potenciada por las tecnologías digitales, generando experiencias de saturación 
informativa y exceso de estímulos digitales que tienen efectos en las subjetividades. 

Este panorama muestra el creciente entrelazamiento entre las formas de subjetiva-
ción psicológica y las lógicas del capitalismo digital. Si en el capitalismo industrial la 

PSICOLOGIZACIÓN Y CULTURA TERAPÉUTICA...



PSICOLOGÍA SOCIAL: CRÍTICA, TEORÍAS Y PRÁCTICAS

119

psicología servía para moldear a los sujetos en función de las demandas productivas 
de la fábrica o la oficina, en el capitalismo digital el foco se ha desplazado hacia la 
optimización de la subjetividad en un entorno de constante conectividad. Esta inter-
sección parece central para entender las actuales formas de poder que actúan sobre la 
interioridad psicológica.

Como argumenta Berardi (2017), el capitalismo contemporáneo, al haber alcanza-
do los límites de su expansión física y geopolítica, se dirige ahora hacia el interior 
del individuo; penetra en el alma humana, coloniza la subjetividad. Ya no explota 
solamente recursos materiales o mano de obra física, sino que requiere, además, tras-
ladar los procesos de producción y generación de valor hacia la mente y el alma de 
los individuos, explotando sus capacidades cognitivas, emocionales y afectivas. Para 
ello, resultan funcionales los tipos de tecnologías que proliferan en el contexto del 
capitalismo digital. 

Este escenario plantea interrogantes en múltiples direcciones. Si bien las líneas de 
indagación en torno a las transformaciones de lo psi en el capitalismo digital son 
múltiples y complejas, una forma de empezar a cartografiar estas modalidades parte 
por identificar dos líneas de movimiento que se reconfiguran mutuamente y operan 
de manera recíproca: por un lado, las tecnologías digitales permiten ampliar e intensi-
ficar la operación de las tecnologías psi; por el otro, los saberes psi proveen de marcos 
funcionales a los complejos digitales en expansión.

Digitalización de lo Psicológico
Uno de los principales efectos observables de la digitalización de lo psi es su intensifi-
cación y expansión. Los saberes y prácticas psi ya no están limitados a los muros de las 
instituciones, los confines de los consultorios o las páginas de los libros de autoayuda; 
ahora se esparcen de manera penetrante a través de una serie de ‘dispositivos móviles’ 
–aplicaciones, páginas web y contenido en redes sociales–, accesibles de manera per-
manente e inmediata. Mientras que las tecnologías psi convencionales se circunscri-
bían a entornos fundamentalmente analógicos (programas de intervención o sesiones 
presenciales de coaching), hoy se integran a los mecanismos de producción y circula-
ción de la economía informacional digital. Así, penetran de manera molecular en las 
prácticas del día a día; se llevan en el bolsillo, se consultan al instante, se entremezclan 
con la cotidianidad conectada. Las personas pueden acceder a terapias en línea, reali-
zar tests psicológicos mientras esperan la cita con el dentista o absorber consejos para 
mejorar su bienestar emocional mientras scrollean en la pausa del desayuno. 

De igual manera, las tecnologías digitales intensifican la auto-observación y la au-
to-regulación psicológica. A través de algoritmos y ‘dispositivos inteligentes’, los 
individuos son constantemente monitoreados y guiados para ajustar sus comporta-
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mientos y estados emocionales a las múltiples y dinámicas demandas de sus entornos 
inmediatos (el trabajo, la relación de pareja, el ocio) en el contexto del flujo perma-
nente propio del capitalismo digital. 

Uno de los temas más discutidos en este contexto ha sido la manera en que la inme-
diatez y diversidad de discursos psi que circulan en entornos digitales inciden en la 
forma en que construimos identidades (Sibilia, 2008; Chan, 2022). El sujeto actual 
debe gestionar constantemente su presentación ante otrxs, sus emociones y comporta-
mientos, en función de métricas digitales. Las formas de identificación y auto-gestión  
se ven rápidamente entrampadas por las lógicas de exposición permanente y vigilan-
cia cruzada propias de las redes sociales. Las políticas de visibilidad y reconocimiento 
en términos de likes, que ponen en marcha plataformas como Instagram o TikTok, 
introducen nuevas dinámicas de validación social.

Otro aspecto central es la masiva traducción de las expresiones subjetivas en datos sus-
ceptibles de manipulación informática. Lo psicológico no sólo se vuelve un recurso a 
ser capitalizado y maximizado, sino que también es datificado. La transformación que 
plantean las actuales tecnologías con respecto a la manera en que se recopila, analiza 
y utiliza la información permite relocalizar los objetos de conocimiento psi en nuevas 
lógicas de gestión. Mientras que en la psicología tradicional la cuantificación de lo psi-
cológico se basaba en métodos controlados (eg. estadística clásica, tests psicométricos 
o experimentos en laboratorio) focalizados en fenómenos particulares, circunscritos a 
lapsos temporales bien demarcados, la lógica del big data introduce una recolección 
de datos masiva, automatizada y continua, que permite observar y analizar compor-
tamientos y estados psicológicos a una escala sin precedentes y aún difícil de sopesar. 

La datificación transforma cada aspecto de la vida cotidiana conectada en datos sus-
ceptibles de análisis. A través de dispositivos móviles, plataformas digitales, redes socia-
les y diversas aplicaciones, se registran enormes cantidades de información que revelan 
patrones de comportamiento, preferencias y decisiones de las personas; los algoritmos 
pueden extraer información sobre el estado emocional, la situación sentimental, las 
preferencias sexuales, los hábitos de consumo, el tiempo de ocio, la actividad física, la 
dinámica de sueño y las tendencias políticas de manera continua y multisituada. 

Estos mecanismos traducen la subjetividad en un flujo continuo de datos que vol-
verán en bucle a los sujetos, con importantes consecuencias para la conducción de 
comportamientos; se utilizarán para generar respuestas personalizadas en tiempo 
real y para predecir conductas futuras. Así, la forma en que construimos identida-
des, gestionamos nuestras emociones o establecemos relaciones interpersonales se ve 
atravesada, de manera creciente, por la economía informacional y el big data. Los 
algoritmos y las métricas empiezan organizar los itinerarios posibles y las atmósferas 
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digitales que envuelven la vida cotidiana. Este proceso conduce a formas de psicolo-
gización atravesadas y optimizadas en función de métricas y datos. 

Otra forma en que esta expansión e intensificación puede observarse es la creciente 
diversidad de procesos y funciones de las tecnologías psi que están siendo relocali-
zadas a la interacción humano-máquina. Fenómenos cuyo abordaje era considerado 
hasta poco una prerrogativa del contacto humano (como la empatía, sufrimiento 
psíquico o el apoyo emocional), relaciones que eran concebidas desde enfoques fun-
damentalmente ‘humanistas’, encuentran ahora lugar en la interacción individuo-dis-
positivos tecnológicos. Un ejemplo de ello son las aplicaciones móviles diseñadas 
para ‘entrenar’ la felicidad; apps como happify elaboran un diagnóstico de la situación 
personal y proponen programas personalizados de intervención para que el sujeto ‘in-
cremente’ su felicidad, a través de la guía conductual y la evaluación permanente de 
la aplicación. Este tipo de apps ofrecen desde ejercicios de mindfulness hasta discursos 
motivacionales que prometen aumentar el bienestar emocional con base en algorit-
mos que monitorean el comportamiento y las emociones del usuario. 

En consonancia con las obsesiones de nuestro tiempo, proliferan aplicaciones para 
gestionar la ansiedad; apps como deadspace o calm han popularizado el uso de la me-
ditación guiada y las estrategias relajación, adaptando técnicas variopintas de la cul-
tura new age y de las tradiciones orientales a los formatos y temporalidades de los dis-
positivos móviles. Así, los estados emocionales y corporales son también traducidos 
a métricas que permiten retroalimentar y direccionar el comportamiento en función 
de guías automatizadas. La felicidad se torna un dato en permanente monitoreo, un 
indicador informacional utilizado para optimizar la vida subjetiva. Al mismo tiempo, 
la cultura terapéutica de plataformas reformula los parámetros normativos sobre el 
sentido de la felicidad, la adecuación de las emociones o los criterios del éxito. 

En esta misma línea, también podemos observar tentativas recientes por desarrollar 
procesos psicoterapéuticos llevados por inteligencias artificiales. Entran a escena chat-
bots capaces de sostener interacciones complejas, equiparables a las que ocurren con 
sujetos humanos entrenados y especializados, enfocados en desarrollar actividades 
formativas o de asistencia personal. Por ejemplo, programas como woebot o replika 
ofrecen experiencias terapéuticas, prometiendo a los usuarios apoyo emocional inme-
diato o asistencia personalizada y remota en la gestión de problemas de salud mental. 

Estas formas de interacción plantean interrogantes sobre las propias fronteras que de-
finen lo psicológico; sobre su naturaleza, su sitio de residencia, sus voces autorizadas 
y el tipo de trabajo psi que puede realizarse sobre los sujetos. El desplazamiento de 
relaciones hasta hace poco pensadas como definitoriamente humanas, abre preguntas 
(éticas, políticas, epistemológicas) sobre la propia concepción de lo psicológico y lo 
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psicosocial. La cultura digital intensifica el acceso y la distribución de los saberes y 
prácticas psi, amplía los procesos de psicologización, pero también redefine y traduce 
su función, abriendo las puertas a una psicología digitalizada.

Psicologización de lo Digital
En sentido inverso a la digitalización de lo psi, podemos observar con igual rele-
vancia que los propios medios digitales han tomado una marcada deriva psicológi-
ca. Esto se advierte, en primer lugar, en la manera en que las plataformas, interfa-
ces y herramientas tecnológicas se autodefinen y presentan al público. Los discur-
sos que utilizan invitan constantemente a los usuarios a expresarse, compartir lo 
que piensan y sienten, y participar en formas de autonarración y conectividad que 
se entrelazan con construcción de identidades y aspiraciones de potenciamiento 
individual. Compañías como Facebook, Instagram o TikTok promueven explíci-
tamente la idea de que sus herramientas empoderan a las personas, ofreciéndoles 
recursos para trabajar en su desarrollo personal, crear sentido en sus vidas y alcan-
zar sus metas. Estos discursos, que posicionan la autoexpresión y la conectividad 
como valores centrales, retoman elementos clave de la cultura psi, colocando la 
individualidad psicológica en el centro de la experiencia digital. No sólo fomentan 
el uso de las plataformas, sino la lógica de auto-optimización, característica de la 
cultura terapéutica.

Al ofrecer espacios idóneos para que los individuos se autorreferencien y ‘trabajen sobre 
sí mismos’, las plataformas digitales se alinean con el ideal terapéutico que enfatiza la 
necesidad de gestionar la propia subjetividad; en estos entornos se convoca continua-
mente al desarrollo de las emociones ‘positivas’ y la autoestima, y a la conexión con ideas 
y personas para alcanzar una vida plena y exitosa. Así, los medios digitales se proponen 
y configuran, en alguna medida, como escenarios de la cultura terapéutica, donde las 
personas no sólo consumen contenido, sino que también se ‘producen’ a sí mismas en 
términos psicológicos; espacios cuyo diseño y función están orientados por saberes psi. 

Otro aspecto central de la psicologización de las tecnologías digitales lo encontramos 
en el funcionamiento de la lógica algorítmica y el big data, que logran realizar, con 
una eficacia sin precedentes, un sueño que la psicología moderna había proyectado en 
los siglos XIX y XX: la posibilidad de recoger información detallada sobre la psique 
y el comportamiento de los individuos, no sólo para describirlos, sino para predecir 
y manipular el comportamiento futuro. Este proyecto se hace palpable en el desarro-
llo de la psicometría y otras formas de evaluación psicológica, donde el objetivo es 
cuantificar la mente humana y tratarla estadísticamente para identificar tendencias 
y propensiones. Hoy, la capacidad de los algoritmos y las plataformas de recolectar 
y procesar ingentes cantidades de datos ha elevado esta aspiración a una realidad 
intensiva y masificada.
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Los medios digitales observan y registran minuciosamente cada aspecto del com-
portamiento de sus usuarios: desde las palabras que utilizan y las preferencias de 
consumo, pasando por sus intereses políticos, fantasías personales, estados de salud y 
situación familiar. Este proceso de acumulación de datos permite crear perfiles suma-
mente detallados que luego son utilizados para orientar y conducir futuras decisiones 
e itinerarios comportamentales. Lo que la psicología intentó lograr con estadísticas y 
evaluaciones psicológicas tradicionales, el big data y los algoritmos lo realizan a través 
de una cantidad inmensa de información y una velocidad vertiginosa, de modo que 
llevan a esta operación a un nivel cualitativamente distinto. 

Esto supone un salto metodológico y práctico, posibilitado por la cantidad de infor-
mación y el dinamismo con que se procesa. Mientras que la psicometría tradicional 
requería de cuestionarios y tests estandarizados, los algoritmos digitales pueden anali-
zar continuamente grandes volúmenes de datos en tiempo real, adaptando sus predic-
ciones y aplicaciones de forma dinámica. Esto permite que las plataformas digitales 
logren un nivel de intervención sobre la conducta mucho más preciso, consistente y 
molecular que las herramientas psicológicas tradicionales, generando una forma de 
control y regulación subjetiva a la vez sutil y omnipresente.

Siguiendo la idea de Hacking (2006), la psicología, en su esfuerzo por cuantificar la 
mente, buscaba ‘domesticar el azar’, empleando la estadística para controlar fenóme-
nos y procesos psicosociales complejos. A través del análisis de promedios y disper-
siones, se promovió una nueva concepción de la ‘persona normal’, lo que facilitó el 
desarrollo de formas de gestión de individuos y grupos. Los grandes datos y los meca-
nismos algorítmicos trascienden esta lógica y pasan de la tabulación estructurada y la 
inscripción de rasgos estables, a la conducción masiva y fluida de perfiles y patrones. 
Se establece así una forma de gubernamentalidad distinta de los mecanismos tradi-
cionales de control psi, ya no se centrada en la normalización mediante el diagnóstico 
o la evaluación en entornos específicos (como la escuela o el trabajo), sino en la opti-
mización subjetiva y comportamental a través de una red descentralizada que engulle 
todo tipo de rastros y huellas. 

Para Zuboff (2020, p. 13), se trata de un poder que, “en vez de desplegar armamentos 
y ejércitos, obra su voluntad a través del medio ambiente automatizado conformado 
por una arquitectura informática cada vez más ubicua de dispositivos ‘inteligentes’, 
cosas y espacios conectados en red”. La autora observa en este mecanismo –tan pro-
pio de las grandes corporaciones de internet– un orden económico que ‘reclama para 
sí la experiencia humana como materia prima gratuita aprovechable para una serie de 
prácticas comerciales ocultas de extracción, predicción y ventas’ (6). 
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Se trata de una nueva arquitectura global de modificación de la conducta que trans-
forma radicalmente la manera en que entendemos la subjetividad, del mismo modo 
en que el capitalismo industrial transformó la idea de ‘naturaleza humana’ en el siglo 
XX. Para la Zuboff, ‘los procesos automatizados llevados a cabo por máquinas no 
sólo conocen nuestra conducta, sino que también moldean nuestros comportamientos 
en igual medida. A partir de esa reorientación desde el conocimiento hacia el poder, 
ya no basta con automatizar los flujos de información referida a nosotros, el objetivo 
ahora es automatizarnos (a nosotros mismos)’.

Zuboff no tardará en reconocer en este mecanismo la impronta de los principios con-
ductistas predominantes en la psicología de mediados y finales del siglo pasado, que 
ahora reviven, pero en la forma de una ‘criatura de mercado’, con capacidades digita-
les que le otorgan una escala y un alcance sin precedentes, a través de una arquitectura 
digital sin trabas geográficas y sin las pesadas restricciones de las burocracias estatales. 
Esta forma de poder ‘instrumentario’ exacerba la imbricación entre lo mercantil y lo 
psicosocial. Además, como sugieren Beck y Friedman (2023), el análisis de Zuboff se 
limita a una suerte de ‘individualismo metodológico’ que, aunque útil, es necesario 
observar en escalas sociales más amplias, en donde operan imaginarios y representa-
ciones que exceden el comportamiento personal y donde es posible observar formas 
de ‘subjetivación transindividual’. 

En este panorama, las tecnologías digitales expanden, actualizan y materializan lógi-
cas de conocimiento y gestión psi. Los algoritmos actúan como mediadores entre los 
deseos, representaciones y las acciones de los usuarios, pero también son estructura-
dos por las mismas. Los saberes psi informan y moldean los modos y las estructuras 
tecnológicas que después albergarán y movilizarán a las subjetividades digitalizadas. 
En este sentido, podemos considerar que el dataísmo y la racionalidad algorítmica 
cumplen con una función psi de origen y que, en este sentido, opera una psicologiza-
ción de las tecnologías digitales.

Algunos Desafíos Teórico-Metodológicos
En este texto hemos buscado mostrar algunas líneas de reflexión que surgen en el 
contacto entre los saberes psi y la cultura terapéutica con las tecnologías y entornos 
digitales. Se trata, como hemos sugerido, de una relación de doble sentido. Por un 
lado, la producción de saberes y experiencias asociadas al campo semántico y fenomé-
nico de lo psi —aquello relacionado con la mente, las emociones y la subjetividad— 
experimenta cambios significativos asociados a las lógicas socio-materiales que traen 
consigo las tecnologías y entornos digitales. 

Este cambio se observa en la exacerbación del ethos terapéutico neoliberal que con-
duce a la expansión e intensificación de las lógicas que entienden la vida psicológica 
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como un recurso de auto-optimización, en contraste con la racionalidad propia de 
la psicología clásica desarrollada en el capitalismo industrial, cuyo foco principal se 
centraba en la normalización. 

Las tecnologías digitales no sólo organizan y estructuran flujos de información, tam-
bién intervienen en las propias experiencias psicológicas, operando como mecanismos 
psicopolíticos (Han, 2014) que regulan y modelan la subjetividad a gran escala. El au-
togobierno ahora se articula a través de plataformas y redes digitales que promueven la 
auto-optimización en tiempo real. Los ideales de felicidad, resiliencia y éxito personal, 
que antes eran impulsados por dispositivos terapéuticos y los saberes psi tradicionales, 
ahora se configuran dentro de un marco de rendimiento y consumo digitalizado.

Esta intersección también se observa en nuevas formas en que traduce y gestiona las 
huellas de la vida mental y el comportamiento que continuamente se vierten en los 
entornos digitales; un salto cualitativo que supone la datificación de lo psicológico y, 
en este sentido, su integración a nuevas formas de economía informacional. En este 
escenario emerge una especie de infraestructura global de percepción y registro de la 
vida social que traduce de manera cuasi-automática estas huellas en perfiles y patro-
nes que al momento son utilizados para guiar una diversidad de procesos individuales 
y sociales: “Vivimos, respiramos en un medio que hace de todo acto una estadística y 
de cada estadística un proceso singular, único, personalizado, que conduce a la misión 
y recepción de perfiles con los que construimos nuestros procesos de identidad; esto 
es, que orienta nuestros consumos culturales, pero a la vez se derrama en procesos 
claros de subjetivación” (16). Así, la psicosocialidad contemporánea, mediada y atra-
vesada por plataformas digitales, redes sociales y dispositivos móviles, muestra nuevas 
formas de definir y hacer circular lo psicológico. 

Por otra parte, también se puede advertir una dirección inversa: la manera en que los 
conocimientos psi, sus lenguajes y concepciones, parecen ser claves para dar forma 
y articular las tecnologías y los entornos digitales. Los desarrollos de dispositivos, 
aplicaciones, plataformas y herramientas como las inteligencias artificiales, con fre-
cuencia adoptan el interés propiamente psicológico, de conocer e incidir sobre la 
vida cognitiva, el comportamiento y las lógicas de interacción social. Asimismo, a 
menudo se sirven de mecanismos conceptuales y metodológicos provenientes de los 
saberes psi. Como sugiere De Vos (2020), las teorías y modelos psicológicos han sido 
fundamentales para el desarrollo de las tecnologías digitales y, al día de hoy, es posible 
rastrear la influencia de perspectivas como la neuropsicológica sobre los mecanismos 
de digitalización de la inter-subjetividad.

En esta relación de entrecruzamiento surgen múltiples interrogantes y líneas de re-
flexión. Quizá uno de los desafíos más claramente identificados y discutidos hoy se 
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refiere a aspectos éticos relacionados con el registro y uso de la información. Rápida-
mente han saltado alarmas generalizadas sobre temas de autonomía y privacidad, ante 
la capacidad de las tecnologías digitales registrar una gran cantidad de información 
personal de sus usuarios –sin una conciencia clara de cómo y en qué medida ocurre 
esto– para ponerla en manos de grandes empresas privadas donde será capitalizada. 
Con certeza, esta preocupación sobre las cuestiones éticas y políticas de una vigilancia 
permanente y ubicua puede conectar con la interpelación que históricamente se ha 
hecho a las disciplinas psi en tanto mecanismos de control y ajuste a racionalidades 
sociales dominantes o normativas. 

Pero también es posible identificar otras interrogantes teórico-metodológicas para el 
abordaje del entrecruzamiento entre culturas terapéuticas y digitales. Podemos ob-
servar, en el plano metodológico, que la psicología y los campos de saber interesados 
en la subjetividad y el comportamiento han están fundamentalmente equipadas con 
herramientas de investigación propias de un mundo analógico, diseñadas para abor-
dar fenómenos y realidades que ahora parecen transformarse, de manera cualitativa, 
en función mediación digital y de la fluida, fragmentada y acelerada de la cultura y 
dinámicas digitales. 

Si bien se han desarrollado importantes propuestas y herramientas metodológicas 
para estos escenarios en el campo de las ciencias sociales (Punziano y Delli Pao-
li, 2021; Bryda y Costa, 2023), su especificidad para los estudios psicosociales y 
para el enfoque psi de subjetividad y comportamiento parece estar menos de clara. 
La datificación de la subjetividad, por ejemplo, presenta un reto metodológico y 
muestra una ruptura analítica incluso para metodologías psicológicas clásicas basa-
das en la cuantificación delimitada de fenómenos específicos. En esta misma línea, 
podemos preguntarnos; ¿cómo puede la investigación cualitativa, que de forma 
histórica ha sido central para comprender los matices de la subjetividad, adaptarse 
a un mundo donde lo subjetivo se expresa en datos fragmentados, masivos y algo-
rítmicamente procesados?

En el plano teórico, se vuelve relevante revisar algunas categorías fundamentales de 
la psicología, en un contexto donde lo subjetivo, lo emocional y lo identitario se ven 
cada vez más atravesados y definidos por las lógicas datificadas y algorítmicas. 

En tanto ciertos procesos psicológicos se han entreverado con el diseño y el funciona-
miento de plataformas, interfaces, dinámicas y entornos digitales, se vuelve necesarios 
rastrear las derivas en los significados y formas de circulación de una diversidad de 
nociones psi como, por ejemplo, salud mental, éxito, empoderamiento y felicidad. 
En este sentido, se abren preguntas como: ¿de qué manera se transforman y amplían 
los discursos psi y cómo contribuyen a redefinir experiencias subjetivas en función de 
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su mediación digital?, y ¿cómo plantear estudios psicosociales sobre la subjetividad 
que incorporen la influencia de algoritmos y métricas en la forma en que las personas 
gestionan sus emociones, vínculos y procesos identitarios?

Esta línea conduce también a repensar las particulares estrategias de subjetivación 
y gobierno de la conducta, que ocurren en entornos digitalizados. Rouvroy y Berns 
(2016) han propuesto la idea gubernamentalidad algorítmica que, a diferencia de 
las formas de gubernamentalidad tradicionales basadas en normas explícitas y me-
canismos de vigilancia directa, se dirige a la anticipación y predicción de patrones y 
tendencias a través de cuantiosos rastros digitales y cálculos probabilísticos. Esta pers-
pectiva sugiere que los mecanismos de gobierno de la subjetividad aquí ya no operan 
a nivel discursivo o ideológico, sino a través de la automatización y descentralización 
en la gestión de información. 

Entiende a los sujetos como conjuntos de datos correlacionados, prescindiendo de 
conocer las motivaciones subjetivas de los individuos y trasladando su efectividad a 
mecanismos de optimización técnica y autorregulación del comportamiento en fun-
ción de métricas invisibles. Esto plantea sugerentes cuestionamientos al análisis sobre 
la forma en que operan las tecnologías psicosociales, puesto que se descentra la vida 
subjetiva individual, con intenciones personales influidas por factores discursivos y 
socioculturales, para observar formas de gubernamentalidad que actúan niveles infra 
y supra individuales.

Finalmente, en el estudio crítico de esta intersección entre saberes psi, culturas tera-
péuticas y tecnologías digitales es importante considerar la cuestión de las formas de 
resistencia, contraposición y fuga que acontecen o se vislumbran en el actual orden 
digitalizado. Si bien las plataformas y los algoritmos tienden a promover formas de 
autorregulación alineadas con las lógicas del capitalismo digital, también es cierto que 
los sujetos pueden generar estrategias de cuestionamiento o subversión a las lógicas 
algorítmicas. Se abre así la pregunta sobre la posibilidad de reinterpretar y reformular 
estas mediaciones en pos de la generación de nuevas formas de agenciamiento y de 
reconfiguración de formas de las relaciones que establecemos con las tecnologías y la 
cultura digitales.
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DE MEAD A BOURDIEU. SELF, HABITUS  
Y LAS SUPERVIVENCIAS DEL PRAGMATISMO 

FILOSÓFICO EN LA TEORÍA SOCIAL 
CONTEMPORÁNEA

Carlos Labastida Salinas*

Introducción
En sus conversaciones con Loïc Wacquant, Pierre Bourdieu llegó a reconocer que, a 
pesar de haber tenido un limitado contacto con el pragmatismo filosófico estadou-
nidense, su teoría del habitus guardaba “afinidades y convergencias que son muy im-
pactantes” (Bourdieu y Wacquant, 2008, p. 162) con dicha tradición, particularmen-
te con los trabajos de John Dewey. Estas semejanzas entre ambas perspectivas no han 
pasado desapercibidas para algunos de sus estudiosos (Alexander, 1995; Aboulafia, 
1999; Rowe, 2012, entre otros); sin embargo, la gran mayoría de estos señalamientos 
suele hacerse de manera general y ambigua, sin adentrarse de forma explícita en aque-
llos elementos que las vinculan (Rowe, 2012).

Dada esta correspondencia y el contexto académico actual, donde el pragmatismo ha 
experimentado un resurgimiento (Bernstein, 2014), en el presente trabajo se revisan 
las características principales de la teoría del habitus de Bourdieu (1930-2002) para 
ponerla en discusión con el trabajo de otro de los principales exponentes del prag-
matismo filosófico de Estados Unidos, el de George Herbert Mead (1863-1931), 
particularmente con su teoría del self. 

Aunque escasamente, Bourdieu conocía algunos de los postulados básicos de la obra 
de Mead, los cuales incluso llegó a citar de manera textual en sus trabajos sobre el 
habitus (Bourdieu, 2009, p. 130), pero su conocimiento sobre él lo adquirió sobre 
todo de forma indirecta, a partir de la lectura de autores como Erving Goffman, 
Everett Hughes y otros miembros de la llamada Escuela de Chicago, por quienes 
nunca mantuvo en secreto su admiración (Bourdieu, 1983). Dada la actual relevancia 
e influencia de la obra de Bourdieu en las ciencias sociales, el análisis comparativo 
entre estos dos autores, a quienes el filósofo Aboulafia (1999) consideró “almas ge-

* Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, México.
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melas intelectuales” (p. 153), tiene el objetivo de conocer las implicaciones que de 
tal correspondencia se pueden derivar para la teoría de Mead en el campo de la teoría 
social contemporánea.

Tanto el habitus como el self fueron desarrollados por sus respectivos autores como 
conceptos que sirvieron de base para teorizaciones más complejas, por lo que cada 
uno de ellos sólo adquiere sentido pleno cuando se le ubica y relaciona con el resto de 
su corpus teórico. El habitus está interrelacionado con aquellos conceptos de campo 
y capital. Por su parte, para comprender a cabalidad el potencial teórico del self es 
indispensable vincularlo con el concepto de mente y con las perspectivas que Mead 
elaboró sobre la democracia, la ética y la transformación social. No obstante lo ante-
rior, para los fines de este trabajo la abstracción analítica de ambos conceptos se reali-
za con la intención de resaltar sus características centrales e identificar sus afinidades 
y divergencias, en tanto se trata de las estructuras o sistemas simbólicos que Mead y 
Bourdieu teorizaron como aquellos responsables de mediar la acción y la experiencia 
de la persona en el mundo social.

Debido a que no existe una equivalencia directa entre ambos conceptos y sus com-
ponentes, la discusión girará en torno a seis ejes que permiten poner de relieve sus 
aspectos más significativos: 1) los orígenes de cada concepto; 2) la superación de los 
dualismos cartesianos; 3) la génesis social de la individualidad; 4) continuidad o frag-
mentación; 5) el nivel de conciencia que le atribuyen a la acción, y 6) la tensión entre 
creatividad y reproducción. Dicho lo anterior, primero se esbozan las definiciones 
concretas del habitus y el self como fueron planteadas por sus autores, teniéndolas 
como base para llevar a cabo el análisis en torno a los seis ejes mencionados, profun-
dizando y complejizando esas definiciones iniciales. 

A partir de lo anterior, se muestra que, si bien existen afinidades entre ambos, no están 
exentos de particularidades que tienen implicaciones significativas para sus teorías. Las 
más relevantes, el papel diferenciado que le atribuyen a la conciencia y a la creatividad 
en la acción: la de Bourdieu trascendió como una teoría que da cuenta de los mecanis-
mos de la reproducción y dominación social, mientras que la de Mead se ha vinculado 
con perspectivas centradas en la construcción de consensos y la transformación social. 
En conclusión, el hecho de que las ideas de Mead encuentren eco en una de las teorías 
contemporáneas más reconocidas ayuda a comprender los motivos del resurgimiento 
actual del pragmatismo filosófico, y permite asegurar que buena parte de la contribu-
ción de este último a las ciencias sociales pervive a través de su obra.

Definiciones Iniciales: el Habitus y el Self
Bourdieu (2009; 2023) definió el habitus como un sistema de disposiciones perdura-
bles y transferibles de percepción, apreciación y acción, adquiridas por las personas en 
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la práctica y que están dirigidas, a su vez, a funciones prácticas; es decir, que les sirven 
como principios generadores de acciones y representaciones, como las categorías de 
percepción, las formas de sensibilidad y estructuras de construcción del tiempo y 
espacio social. En otras palabras, el habitus puede ser entendido como “estructuras 
estructuradas predispuestas a funcionar como estructuras estructurantes” (Bourdieu, 
2009, p. 89), pues son los esquemas mediante los que los agentes son capaces de 
percibir e interpretar el mundo en el que viven, a la vez que son los que los capacitan 
para actuar en dicho mundo. Estos esquemas son disposiciones adquiridas mediante 
la interiorización de un determinado tipo de condiciones sociales y económicas ob-
jetivas, correspondientes a la posición particular que ocupa un agente en el espacio 
social y en los distintos campos en que se encuentra inmerso (Bourdieu, 2009). El 
habitus es, entonces, “el resultado de la institución de lo social en el cuerpo” (Bour-
dieu y Wacquant, 2008, p. 167).

Por su parte, el concepto de self de Mead (1910; 1912; 1922; 1925) se define como 
la estructura simbólica mediante la cual la persona cobra conciencia de sí misma –es 
decir, se vuelve un objeto para sí misma– y le permite organizar sus acciones y su ex-
periencia en el mundo, dándole un sentido de unidad y continuidad. Esta estructura 
simbólica es paulatinamente desarrollada por la persona a medida que interioriza 
las actitudes comunes (valores, significados, prácticas y afectos) de su grupo social 
hacia ella misma y hacia los distintos objetos sociales con los que interactúa, lo cual 
se vuelve posible a través de la socialización, particularmente a través de los procesos 
comunicativos (y, de manera más específica, el gesto vocal). En ese sentido, el self está 
organizado conforme a la comunidad y las situaciones sociales particulares en las que 
la persona se encuentra, esto es, que es consciente de sí mismo desde el punto de vista 
de los otros de su grupo social, lo cual le permite responder y ajustarse a ellos de ma-
nera satisfactoria. Así, el self surge dentro de la conducta del organismo, en su acción 
e interacción con otros selves, volviéndose consciente de sí mismo en tanto adopta la 
actitud que esos otros tienen hacia él en sus actividades cooperativas (Mead, 1925). 

En las diversas interpretaciones existentes del trabajo de Mead existe una falta de 
consenso sobre la cuestión de si el self es una entidad dialógica o una triádica. En su 
concepción dialógica, estaría conformado por dos fases, el Mí y el Yo. Mientras el Mí 
es aquella serie de actitudes de otros concretos o particulares hacia uno mismo que la 
persona adopta o asume en una situación social específica, el Yo es la respuesta que da 
el organismo a esas actitudes de los otros, de modo que “el self objetivo en la concien-
cia humana es la fusión de las respuestas propias [Yo] con la estimulación social por 
la cual se afecta él mismo [el Mí]” (Mead, 1912, p. 405). 

Por su parte, en el self concebido triádicamente estas dos fases son complementa-
das por la del Otro Generalizado, el cual condensa el conjunto de actitudes de los 
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miembros de la comunidad hacia uno mismo y el resto de objetos sociales, pero ya 
no concretas o particulares, sino de manera generalizada y organizada. El Otro Gene-
ralizado es capaz de trascender la particularidad del Mí para representar las actitudes, 
conductas, disposiciones y valores de la totalidad de una comunidad (Mead, 1922). 
Así, gracias al Otro Generalizado, la persona es capaz de verse a sí misma como el 
grupo completo la ve y de entenderse a sí misma como parte de un todo más grande, 
lo que le permite comportarse considerando su posición en el todo social, así como 
los distintos roles que entran en juego en la actividad que desempeña (Mead, 1922; 
1925). Al organizar su experiencia desde el punto de vista de ese tercero, le brinda 
“la impersonalidad […] [y] objetividad que tanto valoramos” (Mead, 1925, p. 272).

La visión dual del self es entendible en la medida en que, en sus escritos más cono-
cidos, Mead no incluye de manera explícita al Otro Generalizado como fase del self, 
como sí lo hace con el Yo y el Mí, además de centrarse en la conversación permanente 
sostenida por estas dos entidades, de la cual resulta la acción de la persona. Sin em-
bargo, en otros escritos sostiene claramente que el Otro Generalizado es una parte 
esencial del self, y que este último sólo puede alcanzar su desarrollo pleno hasta que el 
primero ha emergido: al adoptar la actitud del Otro Generalizado “aparecemos como 
objetos sociales, como selves […] y es este Otro Generalizado en su experiencia el que 
lo provee de un self” (Mead, 1925, p. 269); pues “es sólo en tanto [el individuo] ha 
amalgamado en cierto sentido las actitudes de los diferentes roles en que se ha dirigi-
do que adquiere la unidad de su personalidad” (Mead, 1922, p. 161). 

Gracias a la adopción de esas actitudes, la persona puede ajustarse y reaccionar como 
miembro de dicha comunidad de forma similar, mas no idéntica, en que lo hacen 
todos. Entonces, el Otro Generalizado representa la interiorización del orden social, 
la interiorización de la comunidad, la cual es tanto la fuente de comportamientos 
como el lugar o punto de vista desde el cual observamos y juzgamos nuestros compor-
tamientos. Dicho lo anterior, en el presente escrito se sostiene la concepción triádica 
del self, cuyas fases posibilitan al individuo formar parte activa dentro de una colec-
tividad al servir como la estructura que le permite actuar, pensar y sentir de formas 
determinadas, las cuales están condicionadas al momento histórico y social en que 
se encuentra. 

Orígenes: Comprender la Lógica de la Acción
El concepto de habitus tuvo su origen en el intento de explicar y comprender la ac-
ción y su lógica como una crítica y una alternativa a las que el sociólogo francés consi-
deraba las posturas dominantes de ese entonces. Por un lado, aquellas finalistas e inte-
lectualistas, representadas por el homo economicus como agente racional, cuya acción 
se entendía como la prosecución deliberada de una intención consciente, resultado 
de un cálculo de pérdidas y ganancias de sus acciones. De ellos, criticaba la profunda 
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deshistorización que hacían de los agentes y los universos económicos, los cuales 
consideraban naturales y universales, en vez de configuraciones históricas particulares 
(Bourdieu, 2023). Por el otro lado, aquellas objetivistas y deterministas (la semiótica 
estructuralista, en específico) que veían la acción como una reacción mecánica a la 
estructura social o cultural que carece de agente (Bourdieu y Wacquant, 2008). 

De esta manera, con la noción de habitus, Bourdieu (2023) apeló a la construcción 
de un modelo que integrara una visión estructural con una visión fenomenológica, 
buscando “escapar de la filosofía del sujeto sin dejar de tomar en cuenta al agente, 
así como de la filosofía de la estructura, pero sin olvidar los efectos que ésta ejerce 
sobre y a través del agente” (Bourdieu y Wacquant, 2008, p. 161), asegurando que los 
objetos de conocimiento no son pasivamente registrados, pues no son independientes 
del mundo social (Bourdieu, 2009), sino que se construyen activamente en y a través 
de la práctica, en la acción del agente en el mundo. Así, su objetivo primordial fue 
explicar “la doble génesis social de las estructuras subjetiva y objetiva” (Wacquant, 
2008, p. 48) a través de la práctica1.

Con respecto a la teoría del self de Mead, ésta fue desarrollada como una alternativa 
a tres posturas distintas. En primer lugar, al concepto de imitación propuesto por 
Gabriel Tarde, el cual consideraba simplista en la medida en que no daba cuenta de 
la complejidad que implican los mecanismos de la adopción de la actitud del otro, 
que permite a las personas evocar la manera en que otro respondería a sus actos para 
dirigir su conducta (Mead, 1913; 1922; 1925). Por ello lo consideraba “un término 
fachada para [explicar] la afinidad [entre] el individuo y el grupo”, mostrándose como 
un mecanismo “desesperanzadamente inadecuado” (Mead, 1930, p. 699). 

En segundo lugar, fue una crítica al conductismo watsoniano que cobraba fuerza en 
el campo de la psicología, del cual rechazó su visión de la acción como una respuesta 
mecánica a los estímulos ambientales, su entendimiento de estas acciones y del indivi-
duo que las realiza como independientes de su contexto sociohistórico, y, por último, 
su negativa a reconocer la relevancia de la conciencia y la conducta significante (Mead, 
1925)2. Finalmente, en el terreno de la filosofía, el self de Mead, estructura que concibió 

1  Valorar si Bourdieu consiguió o no construir exitosamente dicho modelo es algo que excede los objetivos 
del presente texto; sin embargo, para una crítica que plantea que fracasó en ello, en realidad, subordinó 
tanto la acción como los códigos simbólicos que la constituyen a la estructura social o base material, 
reproduciendo así el determinismo estructural del que alegaba escapar, véase Alexander (1995).

2  Resulta un tanto desafortunado que Charles W. Morris –editor de Mind, Self and Society, el libro póstumo 
que a la fecha continúa siendo el más conocido e influyente de Mead (1934)– haya utilizado en el 
subtítulo el término conductismo social, el cual Mead nunca usó personalmente (Joas, 2015; Silva, 2011), 
pues ha llevado a interpretar como si la de Mead fuera tan sólo una variante social del conductismo 
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como socialmente constituida, representó una ruptura con aquellas posturas metafísicas 
y trascendentales del yo que lo presuponían previo a la experiencia y al comportamiento 
social, y no como un producto de estos últimos (Mead, 1910; 1925; 1930). En con-
secuencia, rechazó tajantemente métodos como la introspección o el paralelismo psi-
cofísico para su estudio (Mead, 1910), pues caracterizaban la conciencia como “fuen-
te espontánea de conocimiento [y al] sujeto como generador de mundo” (Habermas, 
1990, p. 197). En oposición a ellas, que buscaban los fundamentos de la individualidad 
y la singularidad en la base de esa conciencia, Mead ubicó dichos fundamentos en la 
socialización, el lenguaje y la acción (Collins 1996; Habermas, 1990).

Y si bien los adversarios intelectuales contra los que Mead y Bourdieu construyeron 
explícitamente sus teorías son diferentes, resulta interesante que coincidieran en su 
rechazo hacia algunos de los adversarios del otro. Por ejemplo, respecto al “calculador 
racional supuesto por el economista”, que para Bourdieu (2023) representaba “una 
ficción monstruosa” (p. 184), Mead también lo criticó en la medida en que sus cálcu-
los y calculabilidad se planteaban como ajenos al mundo social al que pertenecía, ase-
gurando que “el hombre económico se ha probado espurio. No existe” (Mead, 1910, 
p. 176). De igual forma, Bourdieu (2023) no perdía oportunidad para posicionarse 
contra “la representación kantiana [trascendental] de la subjetividad” (p. 199) o con-
tra “la tradición conductista de la acción como mera reacción a estímulos” (p. 196).

El objetivo de ambos autores consistió en comprender el sentido y la razonabilidad 
de la acción humana, sin caer en las trampas del racionalismo y del mentalismo, o 
en las del mecanicismo y el objetivismo. Fueron esfuerzos por postular una visión de 
la acción como condicionada socialmente, llena de sentido dentro de un universo 
simbólico determinado y comprensible para todo aquel que comparta los valores o 
significados de dicho universo, llámese este campo o comunidad. Así, tanto Mead 
como Bourdieu desarrollaron una concepción de la persona –o del agente– en la cual 
ésta llega a constituirse como tal sólo en la acción.

La Superación de los Dualismos Cartesianos
Bourdieu y Mead rechazaron explícitamente aquellos dualismos que fueron centra-
les para las filosofías post-cartesianas: las divisiones entre “sujeto y objeto, interno y 
externo, material y espiritual, individual y social” (Bourdieu y Wacquant, 2008, p. 

watsoniano y no una crítica y alternativa a éste. No obstante, es importante mencionar que el término 
que Mead sí utilizó fue el de conductista (behavioristic) para hacer referencia a su forma de aproximarse 
al estudio de la conducta humana, particularmente el gesto significante, el cual argumentaba que podía 
ser definido y establecido en términos del conjunto de respuestas que individuos y grupos realizan hacia 
los objetos sociales (Mead, 1922; 1925). Por ello, debe considerarse que la relación de Mead con el 
conductismo es una compleja y con matices, no una de deslinde absoluto.
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163). El propio autor francés reconoció este rechazo como una de las principales si-
militudes entre su teoría y la pragmatista. A decir de Wacquant (2008), la superación 
de estos dualismos radica en que la relación que Bourdieu postula entre el agente 
social y el mundo “no es la que hay entre un sujeto (o una conciencia) y un obje-
to, sino una relación de complicidad ontológica —o posesión mutua— entre habitus, 
como principio socialmente constituido de percepción y apreciación, y el mundo 
que lo determina” (p. 46). En otras palabras, no es una relación de dos entidades 
diferentes, sino de unas que mantienen una relación de interdependencia y mutua 
determinación: al tiempo que el habitus es constituido por el mundo social en el que 
se encuentra, este último se ve afectado, transformado, mantenido –es decir, también 
constituido– por la acción de dicho habitus3.

En cuanto a Mead (1925), su rechazo a estos dualismos, particularmente a la escisión 
que Descartes hizo entre mundo físico y mundo del pensamiento, entre mente y 
cuerpo, surge a partir de una de sus mayores influencias intelectuales: la teoría de la 
evolución darwinista (Mead, 1964; 2011). Si bien no es posible desarrollar a profun-
didad su influencia y sus implicaciones, basta mencionar la idea que le subyace: un 
organismo está en permanente interacción con su ambiente, y esta relación es la base 
para el desarrollo y la transformación de ambos (Mead, 1964; 2011). De esta idea se 
entiende que no son los organismos los que determinan un ambiente específico, ni vi-
ceversa, sino que es la relación misma entre ellos la que los constituye, la que los posi-
bilita al mismo tiempo que los limita o constriñe: los objetos “sólo existen en relación 
con los organismos sensibles de cuyo entorno forma parte” (Mead, 1922, p. 158). 

Es mediante este modelo que Mead y los pragmatistas propusieron superar aquellas di-
cotomías que ocupaban a muchos de sus contemporáneos: individuo y sociedad, teo-
ría y práctica, pensamiento y acción, mente y cuerpo, objetivo y subjetivo, naturaleza 
y cultura. Argumentaban que estas aparentes dicotomías son en realidad dos fases de 
un único proceso, fases interdependientes y en relación de mutua determinación que 
representan la continuidad y unidad del proceso social: “existe una relatividad del in-
dividuo […] y su entorno, tanto en forma como en contenido” (Mead, 1925, p. 262). 

A lo largo de su teorización del self, Mead siguió las consecuencias teóricas y meto-
dológicas derivadas de lo anterior: estudiar las interacciones —las relaciones— entre 
las personas y su entorno, y no a las personas en sí mismas, pues en la medida en 
que es la experiencia del organismo viviente la que le ha dado su propia estructura, 
“debemos entender el proceso de la vida antes de poder entender las formas de vida” 

3  Para una crítica, véase Alexander (1995, p. 206), quien sostiene que Bourdieu otorgó una jerarquía o 
prioridad a lo objetivo sobre lo subjetivo, a la estructura sobre la conciencia y el significado.
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(Mead, 2011, p. 121). Concebir a los selves dentro de una teoría evolutiva de la so-
ciedad implica concebir al individuo en términos de procesos sociales (Mead, 1910), 
implicación que se profundiza en el siguiente apartado.

La Génesis Social de la Individualidad: una Ontología Relacional
Como consecuencia de la síntesis de estos dualismos, tanto la teoría del habitus como 
la del self rechazaron la idea de un agente o una persona constituida independiente-
mente del conjunto de relaciones que conforma la comunidad que ésta habita, ni, 
por lo tanto, por fuera de sus valores, de sus prácticas, de su conocimiento o signifi-
cados. En este sentido, para ambos teóricos, es por medio de la socialización que este 
conjunto de disposiciones (Bourdieu) o de actitudes (Mead) objetivas se interioriza 
—o subjetiva— en las personas de acuerdo con la posición particular que ocupan 
dentro del todo social, esto es, a través de la práctica dentro de ese mundo social. Así, 
mientras Bourdieu se refiere al habitus como la “interiorización de la exterioridad” 
(Bourdieu, 2009, p. 89) o como “lo social hecho cuerpo” (Bourdieu y Wacquant, 
2008, p. 168), para Mead, haber desarrollado un self implica tener a la sociedad 
interiorizada, pues primero “tenemos que ser otros para poder ser nosotros mismos” 
(Mead, 1925, p. 276).

Al habitus lo conforman estructuras abiertas, perdurables y transferibles, en las cuales 
están encarnadas aquellas formas de hacer, de pensar, de percibir y de sentir que han 
sido internalizadas –a través de la práctica– a lo largo del tiempo y que corresponden 
a las condiciones objetivas de existencia desde una posición específica en el espacio 
social (Bourdieu, 2009). Por su parte, planteando que el self sólo puede surgir como 
producto y consecuencia de la interacción y los procesos comunicativos, y no previo 
a éstos, Mead (1910; 1922; 1925) fue consistente al argumentar la naturaleza social 
—es decir, relacional— del self y, en consecuencia, de toda experiencia y conciencia 
individual4. Condensando las actitudes generalizadas de su comunidad, el self le per-
mite a la persona conducirse adecuadamente como parte de ella, la cual es la fuente 
de conductas, símbolos y significados de donde se nutre de forma constante: “el in-
dividuo es lo que es por su membresía a esas sociedades” (Mead, 1925, p. 262). De 
esta manera, elaboró una concepción de la acción humana en donde la socialidad es 
su cualidad inherente, su núcleo mismo (Joas, 2015).

Dicho lo anterior, puede afirmarse que tanto el habitus como el self no son, de ninguna 
manera, un conjunto de disposiciones innatas o inherentes al individuo en cuanto tal, 

4  Mead (1925; 1934) se encargó de delinear detalladamente cómo el juego simple (play) y el juego 
organizado o competitivo (game) destacan como actividades específicas que favorecen e impulsan el 
desarrollo del self.
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por lo que ambas perspectivas muestran su rechazo a cualquier concepción esencialista 
o sustancialista de las personas. Aseguran, en cambio, que cualquier individuo, grupo 
o sociedad sólo llega a constituirse como tal a través de las múltiples relaciones que 
sostiene con su entorno; en consecuencia, sólo pueden ser entendidas en función de 
la posición que ocupan en ese conjunto de relaciones sociales. Por lo tanto, “hablar de 
habitus es aseverar que lo individual, incluso lo personal, los subjetivo, es social, colec-
tivo. El habitus es una subjetividad socializada” (Bourdieu y Wacquant, 2008, p. 166), 
al tiempo que el self, aquella estructura que le otorga su singularidad y subjetividad 
al individuo, no es más que la “individuación por vía de la socialización” (Habermas, 
1990, p. 188), en tanto es la comunidad la que provee la estructura común de la que 
surge. Un self existe en tanto otros selves existen (Mead, 1925).

En este punto, nos encontramos con la cuestión de la individualidad, pues si toda 
persona y su experiencia subjetiva son producto de la interiorización de disposiciones 
o actitudes de su comunidad, y si toda comunidad está compuesta por múltiples 
miembros que interiorizan esas mismas disposiciones o actitudes, ¿cómo puede ser 
posible la singularidad personal? Para responder a ello, tanto Mead como Bourdieu 
toman caminos semejantes. Por un lado, el francés distingue entre habitus de clase y 
habitus individual. En tanto el primero consiste en aquellas disposiciones comunes a 
los miembros que enfrentan las mismas condiciones objetivas de existencia, el habitus 
individual, aunque configurado a partir de este habitus de clase, refleja la socializa-
ción diferenciada, así como la diversidad de trayectorias y posiciones específicas de 
cada uno de los agentes; representa “la diversidad en la homogeneidad” (Bourdieu, 
2009, p. 98). De este modo, el individuo 

es una variante estructural del nosotros, en la que se expresa la singularidad 
de su posición en el interior de la clase y de la trayectoria. El estilo personal 
[…] no es más que una desviación con respecto al estilo propio de una épo-
ca o una clase. (Bourdieu, 2009, p. 98)

Y como nunca “se encuentran dos trayectorias idénticas, entonces la individualidad 
está a salvo” (Bourdieu, 2023, p. 194). Aquí, Bourdieu va en completa sintonía con 
Mead (1934), quien afirma que “cada uno de los selves elementales […] refleja la 
unidad y la estructura de alguno de los varios aspectos [del proceso social] en el cual 
el individuo está implicado” (p. 144). Es decir, que todo self refleja la estructura y 
la unidad de la sociedad a la que pertenece desde una posición o un punto de vista 
particular, en tanto cada individuo “tiene un mundo que difiere en cierta medida 
del de cualquier otro miembro de la misma comunidad, vive los eventos de la vida 
comunitaria que son comunes a todos desde un ángulo diferente que el de cualquier 
otro individuo” (Mead, 1925, pp. 259-260). De modo que la experiencia personal 
es tan sólo una cuestión de diferencia de perspectivas y de posiciones en el mundo 
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social: “la sociedad es unidad en la diversidad” (Mead, 1929, p. 396). Entonces, para 
ambos teóricos, la singularidad de las trayectorias es el principio de las diferencias.

¿Unidad o Fragmentación?: la Continuidad del Habitus y del Self
Relacionada con las cuestiones anteriores, está la de la continuidad del habitus y del 
self, entendiendo por ésta la unidad y coherencia que hay entre las disposiciones o 
actitudes que conforman estas entidades a lo largo del tiempo y del espacio. ¿Existe 
unidad o continuidad entre lo interiorizado en las experiencias pasadas y lo que se 
incorpora de las nuevas? ¿Se puede esperar una reacción coherente por parte de la 
persona en situaciones diversas?

Aquí, las propuestas teóricas de los autores se tocan en algunos puntos, pero empie-
zan a notarse diferencias sustantivas. Para Bourdieu, la adquisición de las disposicio-
nes de preferencias que estructuran el habitus conlleva una “irreversibilidad relativa”, 
lo que significa que “todos los estímulos externos y experiencias condicionantes son 
percibidos […] a través de categorías ya construidas por experiencias previas. De ello 
se sigue una inevitable prioridad de las experiencias originarias y una clausura relativa 
del […] habitus” (Bourdieu y Wacquant, 2008, p. 174). De esta manera, las primeras 
experiencias de un agente tienen preeminencia al servir como la base sobre la cual 
las siguientes se irán incorporando, de lo que se entiende que existe una continuidad 
y una dependencia directa de las segundas a las primeras para la adquisición de los 
esquemas de disposiciones. En el habitus se realiza, entonces, “una integración única 
dominada por las primeras experiencias” (Bourdieu, 2009, p. 98), de las que tiende a 
extrapolar para responder a las situaciones (Bourdieu, 2023).

Sin embargo, Bourdieu sostiene que lo anterior no implica que las acciones del 
agente sean siempre idénticas ni que el habitus sea una estructura fija, pues las 
nuevas experiencias tienen la capacidad de reestructurarlo. Así, le otorga una di-
mensión situacional al habitus, al asegurar que “es sólo en su relación con ciertas 
estructuras que el habitus produce determinados discursos o prácticas […] puede 
producir conductas diametralmente opuestas, debido a la transformación de la si-
tuación en la cual opera” (Bourdieu y Wacquant, 2008, p. 176). Entonces, si bien 
para Bourdieu el habitus posee cierta continuidad entre las experiencias que lo 
estructuran, reconoce que el tipo de prácticas producidas dependen, también, de la 
situación social en que se ubique y a la que responda el agente. No obstante estas 
afirmaciones, en otros momentos ha sostenido que el habitus “responde no a la 
situación tal cual es, sino a la situación en la cual se produjo” (Bourdieu, 2023, p. 
202); por ende, más que emerger con la situación, el habitus está anclado al pasado 
que le dio origen, entorpeciendo la acción del agente cuando está en campos que 
difieren sustancialmente de aquel en que fue formado.
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Así, encontramos similitudes y diferencias con Mead. Por una parte, inspirado en la 
idea del círculo primario de Charles H. Cooley5, Mead reconoce la importancia que 
tienen las primeras experiencias de un individuo con sus semejantes más cercanos, ya 
que es de éstos de quienes incorpora las actitudes a partir de las cuales comenzará a de-
sarrollar su self, específicamente la fase del Mí, y con las cuales, en un primer momento, 
se relacionará con el todo más grande que es la sociedad (Mead, 1930). Sin embargo, 
a diferencia de Bourdieu, Mead no considera que en el self haya una primacía de las 
primeras experiencias sobre las posteriores. Argumenta, en cambio, que las personas 
poseen diferentes selves, pues el self completo que ha desarrollado está disociado en múl-
tiples selves que responden a diferentes situaciones6. Esto se debe a que el Yo responde 
a las actitudes exigidas por el Mí, las cuales, a su vez, se constituyen en relación con las 
del Otro Generalizado que se tenga como referencia en una situación determinada. 

Por lo tanto, afirma Mead (1913), nos comportamos de formas totalmente diferentes 
con nuestros amigos, con nuestra familia o con nuestros colegas, “nuestra reacción 
hacia los otros es entonces tan variada como lo es nuestro entorno social” (p. 377), 
pues éste condensa los repertorios de acción disponibles. De esta manera, la mul-
tiplicidad de selves no sólo es algo normal en los individuos, sino necesario, ya que 
pertenece a distintas comunidades a lo largo de su vida y cada una de ellas posee su 
código particular de valores, prácticas, actitudes, etc. (Mead, 1934). 

La flexibilidad y la multiplicidad del self se vuelven necesarias para que la persona 
pueda desarrollarse satisfactoriamente como miembro de su sociedad. Cumplen, así, 
con una finalidad práctica. En este sentido, para Mead, el self no es una estructura 
fija o estática en la persona, sino que es más bien emergente y dinámico: surge como 
respuesta a una situación social específica. En consecuencia, emergerán tantos selves 
como a situaciones sociales se enfrente la persona, pues en cada una de éstas las 
exigencias a las que responderá el Yo serán diferentes, por lo que la forma en que se 
comporte resultará distinta y, en algunos casos, hasta contradictoria. Entonces, para 
Mead (1922), el self, lejos de ser cuestión de esencias, es una cuestión de contextos, 
relaciones sociales y campos de conducta.

Si bien ambos autores ponen de relieve el papel que ocupa la situación social en la 
forma de actuar, sentir o pensar de una persona, cada uno de ellos le da un peso 

5  La influencia que Cooley ejerció sobre Mead fue decisiva en el desarrollo de su teoría del self. Las 
concepciones de Cooley sobre el looking-glass self, el círculo primario o el surgimiento de la mente 
mediante la comunicación pueden verse claramente reflejadas a lo largo de su obra. Y si bien criticó su 
enfoque mentalista para abordar el estudio de la sociedad, la inspiración que de él obtuvo es una que 
Mead (1930) siempre reconoció.

6  Mead (1934, pp. 142-144) distinguió entre self completo y selves elementales para referirse a ello.
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distinto en sus teorizaciones, además de diferir en cuanto al grado de continuidad y 
coherencia que le otorgan a la estructura o sistema que media la acción y la experien-
cia de las personas en el mundo social, pues el habitus carece de la contingencia que 
sí tiene el self.

La (No) Conciencia sobre Nuestras Acciones y la Cuestión de la Reflexividad
Una de las características centrales de la teoría del habitus, que Bourdieu enfatizó a lo 
largo de su obra, es la escasa conciencia que los agentes tienen sobre sus propias accio-
nes, entendiendo por ello la capacidad de conocer o hacer explícitos los motivos por los 
cuales toman determinados cursos de acción y no otros, pues sostiene que las respuestas 
que conforman el habitus “se definen, en principio, por fuera de todo cálculo en rela-
ción con potencialidades objetivas” (Bourdieu, 2009, p. 87). No suponen deliberación, 
ni el propósito consciente de ciertos fines ni el dominio de los medios para alcanzarlos. 

Operan, por decirlo de alguna manera, en un nivel no consciente. Entonces, las dispo-
siciones que están en el habitus, “esa especie de cuasi instinto”, no son disposiciones ra-
cionales y permiten al agente salir “al encuentro de un futuro que se presenta sin haberse 
constituido como tal en un proyecto previo” (Bourdieu, 2023, p. 199); es decir, de una 
situación que no ha sido prevista ni planeada como tal. Y si bien no niega la existencia 
de situaciones donde sí tiene lugar la conducta estratégica y calculada, asegura que ésta 
está enmarcada dentro de ese sistema disposiciones que es el habitus.

Esta postura es sostenida por Bourdieu (2009) como crítica explícita a la teoría de la 
acción racional. En contraposición a ella, plantea que el habitus es aquello que explica 
que los agentes, sin ser racionales, sean razonables, argumentando que esas disposicio-
nes que lo constituyen son producto del mismo mundo objetivo en que dicho habitus 
entra en juego. Es decir, que son determinadas condiciones sociales y económicas las 
que crean las disposiciones mediante las cuales los agentes habitan o actúan en esas 
mismas condiciones. Entonces, la “coincidencia entre disposiciones y posiciones […] 
explica que el agente haga lo que tiene que hacer sin plantearlo explícitamente como 
una meta, por debajo del nivel del cálculo e incluso de la conciencia, por debajo de 
discurso y representación” (Bourdieu y Wacquant, 2008, p. 169). 

Así, el habitus percibe el campo en el que actúa como lleno de significado e interés 
inmediatos, se siente y “se encuentra en casa” (p. 169). Todas esas regularidades son 
tomadas por el agente como naturales al ser las mismas que están en la base de sus 
esquemas. De esta manera, “saben cómo leer el futuro que les cuadra, hecho para 
ellos y para el cual están hechos […] lo que se impone incuestionablemente como 
aquello que debe ser hecho o dicho” (Bourdieu y Wacquant, 2008, p. 170). Incluso, 
estas disposiciones internalizadas son mucho más profundas y sólidas que aquellas 
estrategias conscientes “por las cuales los agentes buscan actuar expresamente sobre 
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su porvenir” (Bourdieu, 2009, p. 89), y mucho más eficaces para ello que cualquier 
norma explícita existente. Así, con el concepto de habitus, Bourdieu buscó captar la 
“intencionalidad sin intención, el conocimiento sin propósito cognitivo, el dominio 
prerreflexivo e infraconsciente que de su mundo social adquieren los agentes me-
diante una inmersión duradera en él y que define apropiadamente la práctica social 
humana” (Wacquant, 2008, p. 45).

Esta dimensión no consciente de la acción Bourdieu la reconoció como coincidente 
con los postulados de los pragmatistas y, específicamente, con la teoría de Mead, —la 
cual destaca como una de las escasas, si no es que la única referencia que el francés 
hace del estadounidense a lo largo de toda su obra—, específicamente respecto a 
aquello que Mead designó como la conversación de gestos no significantes7. Sin em-
bargo, existen divergencias considerables entre ambas teorías que quizá Bourdieu no 
pudo identificar adecuadamente.

Respecto a estos gestos no significantes, Mead los definió como aquellos patrones 
de conducta que no entran en la conciencia, como “acciones habituales [que realiza-
mos] durante nuestro andar en el mundo que está simplemente ahí y al que estamos 
tan ajustados que no hay pensamiento involucrado” (Mead, 1934, p. 135). A pesar 
de esta ausencia de significación consciente, el gesto no significante es socialmente 
significativo, en tanto constituye un estímulo para la acción de un otro con quien se 
interactúa (Mead, 1910). Así, en la conversación de gestos, ese conjunto de respues-
tas recíprocas que dos organismos realizan en respuesta a la del otro para completar 
un acto social, “la actitud asumida en respuesta a la actitud de otro se convierte en 
estímulo para que ese otro cambie su actitud o reaccione […] [Mediante ellas,] las 
formas sociales se ajustan frente a la acción anticipada del otro y les permite interac-
tuar apropiadamente” (Mead, 1912, p. 403). 

Este tipo de interacciones, Mead (1925) llegó a atribuirlas, en parte, a “ajustes fisio-
lógicos” o a “cuestiones instintivas” (p. 263). Su ejemplo clásico fue el de la pelea de 
perros o boxeadores, pero también incluyó el apareamiento, la interacción entre una 
madre y su recién nacido, entre otros. Sin embargo, a pesar de la diversidad de actos 
que componen este conjunto, aseguró que se trata de un “pequeño rango de actividad 
social” (Mead, 1925, p. 263), pues, a diferencia de Bourdieu, sostiene que la vasta 
mayoría de nuestras acciones opera en una dimensión donde la conciencia sí está in-

7  “Como los intercambios de golpes evocados por Georges (sic) H. Mead, donde cada posición del cuerpo 
del adversario encierra indicios que hay que captar en su condición incipiente, adivinando en el ademán 
del golpe o de la evasión el porvenir que encierra, es decir, el golpe o la finta” (Bourdieu, 2009, pp. 
129-130).
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volucrada de manera fundamental: el uso de gestos significantes, o lo que es lo mismo, 
la acción simbólica, la cual consideró como exclusivamente humana (1910; 1913).

Este carácter consciente va en un sentido diferente al cálculo de maximización de 
utilidades de la teoría de la acción racional. Más bien, asegura Mead (1925), al in-
teriorizar la actitud del grupo social, emerge un principio de coordinación que no 
depende de la diferenciación fisiológica, sino del significado de los objetos sociales, 
el cual implica tener incorporado el amplio conjunto de actitudes organizadas que 
tales objetos evocan en una comunidad en particular y las maneras en que estimula 
para la acción; o, lo que es lo mismo, tener incorporadas las formas de responder en la 
manera en que otro respondería a dicho objeto o acto, adquiridas en la experiencia a 
partir de la relación que establecemos con dichos objetos8 (Mead, 1913; 1922; 1925).

Entonces, gracias a esta capacidad significante, las personas son capaces de prever 
–mas no predecir ni controlar en su totalidad– las consecuencias que sus acciones 
tendrán en los demás participantes en una actividad social, por lo que es capaz de 
dirigir su conducta y de responder a las exigencias que le plantea el Mí de una forma 
deliberada y consciente. Mediante esta proyección de futuros posibles, la situación se 
le presenta para actuar e incidir en ella (Mead, 1934). 

Sin embargo, vale recalcar lo antes mencionado: los cursos de acción que toman los indi-
viduos están colectiva e históricamente condicionados dentro de un universo simbólico y 
un sistema de relaciones que le indican al individuo aquello que es valorado y sancionado 
en el ámbito moral, así como lo que está en el marco de sus posibilidades impuestas por 
la situación, todo lo que está cristalizado en el propio self, de manera particular en el Otro 
Generalizado, que es lo le que permite construir una representación del universo simbóli-
co que habita. Al enmarcarse todo pensamiento, juicio o acción estratégica dentro de un 
entramado de sentido y conjunto de significados establecido con anterioridad, la eficacia 
de la interiorización resulta en que ciertas conductas aparezcan como las únicas opciones 
razonables, las cuales son aquellas exigidas moralmente por el Mí (Mead, 1925; 1934). 

Y aunque Mead reconoce que en nuestra vida diaria alternamos la conducta no sig-
nificante con la significante, le otorga una clara preeminencia a esta última, pues la 
situación en que está la persona siempre puede ser traída a su conciencia y ser objeto 
de cuestionamiento para incidir en su curso, constituyéndose en un elemento central 
para el cambio social. Bourdieu (2009), en cambio, no sólo afirma que esta reflexivi-

8  Para una explicación detallada del surgimiento de la mente, de la conciencia y de la construcción del 
significado como productos de la conducta social, los cuales son inextricables al self y su funcionamiento, 
y que por cuestiones de espacio no es posible detallar aquí, véase Mead (1910; 1913; 1922; 1925).

DE MEAD A BOURDIEU. SELF, HABITUS Y LAS PERVIVENCIAS...



PSICOLOGÍA SOCIAL: CRÍTICA, TEORÍAS Y PRÁCTICAS

145

dad –la capacidad de la persona de ser un objeto para sí misma y hacerse consciente 
de su propia experiencia– no tiene lugar en las prácticas cotidianas, sino que ésta es 
incluso contraria a la lógica práctica del habitus:

La explicitación reflexiva convierte una sucesión práctica en una sucesión 
representada […] y todo lleva a creer que, desde el momento en que re-
flexiona sobre su práctica, situándose así en una postura cuasi teórica, el 
agente pierde toda posibilidad de expresar la verdad de su práctica, y sobre 
todo la verdad de la relación práctica con la práctica. (pp. 144-145)

Bourdieu insiste en que el habitus antepone la capacidad no reflexiva sobre la expe-
riencia anticipadora y el comportamiento inteligente, y reserva la actividad reflexiva 
para actividades especializadas como la científica y el socioanálisis, prácticas que para 
Mead tan sólo representan la forma más especializada de reflexividad. Vemos, en-
tonces, que al tiempo que ambos distinguen la conducta reflexiva de la no reflexiva, 
al negar la reflexividad en la actividad cotidiana, para Bourdieu, el pensamiento no 
puede producir acción, haciéndolo un mero accesorio de ésta. 

De manera estricta, no existe propiamente un self en su teoría mediante el cual el 
agente sea consciente de su experiencia, dejándolo a merced del habitus que lo habita 
(Alexander, 1995; Schatzki, citado en Alexander, 1995). En cambio, Mead no ve la 
conducta reflexiva como opuesta a la no reflexiva, sino entrelazadas en los asuntos 
cotidianos, dándole un lugar central en su teoría para dilucidar la naturaleza de la ac-
ción simbólica. Esta capacidad reflexiva permite el cuestionamiento, la imaginación 
y la previsión de cursos de acción diferentes a los institucionalizados; de modo que, 
frente al conformismo, “permanece comprometido con la categoría de la autocon-
ciencia como factor clave en la agencia” (Aboulafia, 1999, p. 165).

Innovación vs Reproducción, Creatividad vs Conformismo
La constitución social de la persona, y el condicionamiento de su acción lleva a pre-
guntar si ésta puede ser realmente innovadora o es tan sólo una reproducción del 
orden existente, al problema de la creatividad y el conformismo. El componente 
creativo de la acción también fue identificado por Bourdieu como común entre sus 
postulados y los del pragmatismo, mencionando que ambos le otorgan “un papel 
central a la noción del hábito, entendido como una relación activa y creadora con 
el mundo” (Bourdieu y Wacquant, 2008, p. 162). Sin embargo, nuevamente, este 
componente es privilegiado de forma diferente por cada uno de ellos, llegando a tener 
consecuencias importantes para cada una de sus teorías.

A pesar de estar socialmente constituido, Bourdieu asegura que el habitus no es una 
entidad estática, inalterable o que opere de forma mecánica, sino que, en tanto pro-
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ducto de la historia, “es un sistema abierto de disposiciones constantemente sujeto a 
experiencias, constantemente afectado por ellas de una manera que o bien refuerza o 
bien modifica sus estructuras” (Bourdieu y Wacquant, 2008, p. 174). De esta mane-
ra, aunque producto de esta estructura, los agentes, con su acción, pueden “llegar a 
transformarla incluso radicalmente [aunque] bajo determinadas condiciones estructu-
rales” (Bourdieu y Wacquant, 2008, p. 182, cursivas añadidas). Que la concordancia 
entre habitus y campo ocurra con mayor regularidad, no significa que sea la única 
fórmula posible en la vida social.

Por otro lado, es necesario recordar la doble función del habitus como estructura 
estructurada y estructura estructurante: en tanto es aquello mediante lo cual percibi-
mos y dotamos de sentido el mundo, es también aquello que nos capacita para actuar 
en él. Así, el habitus hace posible “la producción libre de todos los pensamientos, to-
das las percepciones, todas las acciones inscritas en los límites inherentes a las condi-
ciones particulares de su producción, y de ellos solamente” (Bourdieu, 2009, p. 89). 
Las acciones, las expectativas, los pensamientos pueden ser tan variados como pueda 
imaginarse, pero siempre ubicados dentro de esos límites y estructuras que posibilitan 
su existencia. Por lo tanto, la visión de la creatividad de Bourdieu (2009) se aleja de la 
innovación imprevisible, de una ruptura total con el mundo que se habita. Con ella, 
buscó “contrarrestar la idea mecanicista del agente a merced de fuerzas del campo, 
pero también contrarrestar las teorías de la libertad total en las cuales el agente hace a 
cada instante lo que quiere” (Bourdieu, 2023, p. 193).

A pesar de lo anterior, Bourdieu fue sometido a severas críticas que señalaban al 
habitus como una especie de jaula en la que la creatividad y la novedad están some-
tidas a la fuerza coercitiva de la estructura que dota a ese habitus de sus esquemas de 
acción, percepción y apreciación, los cuales no harían más que reproducirla en vez 
de transformarla (Bourdieu y Wacquant, 2008). Críticas basadas en el hecho de que, 
aunque en teoría alude a una mutua determinación entre agente y estructura, al darle 
preeminencia a las primeras experiencias y a la durabilidad de las internalizaciones, 
le resta importancia a las dimensiones de la emergencia, la improvisación y la crea-
tividad, además de jerarquizar la relación agente-ambiente, privilegiando al segundo 
y subordinando al primero, privilegiando la cuestión de la conservación (Alexander, 
1995; Aboulafia, 1999; Rowe, 2012).

Frente a estos embates, Bourdieu (2023) respondió que su perspectiva tomaba en 
cuenta que “el agente existe: se mueve, avanza, improvisa, lleva la contraria, ejecuta 
acciones, es deportivo, etc. Atribuir al agente esa espontaneidad […] es romper con la 
tendencia a hacer de él un puro reflejo de las estructuras” (p. 193). Y argumentó que 
ese supuesto mecanicismo del habitus debido a la prioridad que otorgaba a las prime-
ras experiencias no era sino una “inercia ligada a su historia” (p. 193). Sin embargo, el 
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propio Bourdieu también sostenía que el habitus tiene un efecto de autoperpetuación 
más allá de sus condiciones de producción, “no exige otra cosa que perpetuarse. Se 
prolonga constantemente en un futuro y plantea […] la hipótesis de la constancia del 
mundo” (Bourdieu, 2023, p. 203), tendiendo a la conservación más que al cambio9.

Por su parte, para Mead, en tanto es una comunidad la que constituye a un indi-
viduo al proveerlo de un self, sus acciones siempre están circunscritas al universo 
de significados de esa comunidad; es esta última la que lo provee de su capacidad y 
posibilidades de acción. Sin embargo, el hecho de que sea la comunidad la que provea 
a la persona de su self y de que sus miembros respondan de forma similar bajo deter-
minadas circunstancias, no despoja a la persona de su individualidad ni de su agencia, 
pues, como se mencionó previamente, cada self refleja ese conjunto de relaciones que 
es la sociedad desde una posición específica. 

La descripción más ilustrativa en torno a este punto podría ser la que Mead (1934) da 
respecto a la figura del genio, al afirmar que sus acciones e ideas, por más innovadoras 
que sean, no podrían existir por fuera de los marcos históricos y sociales que las pro-
dujeron, sino que siempre surgen con referencia a su sociedad, se dan como respuesta 
a ese conjunto de actitudes organizadas, cualesquiera que éstas sean. Por lo tanto, lo 
que hace es hacer explícito aquello que, de alguna manera, ya estaba implícito en el 
sistema de relaciones en que se encuentra inmerso.

De esta forma, tanto la conducta innovadora como la conformista están presentes en 
las fases del self. Mientras el Mí es “la serie de actitudes de los otros que adopta uno 
mismo”, al Yo lo constituye “la reacción del organismo a [esas] actitudes de los otros” 
(Mead, 1934, p. 175), siendo la fuente de innovación, creatividad y espontaneidad 
que reacciona al Mí y a sus exigencias. Si bien el Yo tiene una necesidad moral de 
actuar conforme a dichas exigencias, ésta no es una necesidad mecánica. Su respuesta 
no está determinada, pues la situación le es dada para actuar en ella de forma cons-
ciente, con la capacidad de apelar a un tipo de comunidad diferente y de imaginar 
distintos futuros posibles para incidir en el curso de la situación. 

Este intercambio permanente entre el Yo y el Mí constituye una de las bases mediante 
las cuales las personas contribuyen a la transformación de su comunidad. Al haber de-
sarrollado un self y, por lo tanto, haber adoptado las actitudes de esa comunidad a la 
que pertenece, la persona, en tanto miembro, responde activamente a ella y la afecta 

9  Para una elaborada crítica que plantea que el habitus no es explicado por Bourdieu como un sitio 
de voluntarismo, sino que es un Caballo de Troya para el determinismo estructural que sólo refleja y 
actualiza las estructuras exteriores, véase Alexander (1995).
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de la misma manera en que aquella lo afecta a él, entrando en un proceso permanente 
de complejización social10. 

En este punto reluce la influencia darwinista de Mead, pues sostiene que “el efecto 
causal de los organismos vivientes sobre sus entornos al crear objetos es tan genuino 
como el efecto del entorno sobre los organismos vivientes” (Mead, 1922, p. 158), 
poniendo entorno y organismo en una igualdad jerárquica. Es decir, no hay interna-
lización pasiva de los roles sociales impuestos externamente, sino que los actores so-
ciales reinterpretan y reformulan activamente las actitudes que son comunes al grupo 
(Mead, 1934). Así, toda idea o acción novedosa provoca, en mayor o menor medida, 
una reorganización del todo social. 

Entonces, si los selves que transforman a la sociedad son producto de esa misma so-
ciedad sobre la que ejercen su acción —con la que la transforman—, es la sociedad 
la que se transforma a sí misma por medio de sus selves. Por ello, también se ha argu-
mentado que la de Mead es una teoría sociopsicológica de la transformación social, 
sobre todo cuando su teoría del self se vincula con sus trabajos sobre política demo-
crática (Labastida, 2019). Así, a diferencia de Bourdieu, en Mead encontramos una 
suerte de espacio de maniobra para la acción de la persona, donde la conversación 
entre el Yo y el Mí hace que la novedad esté siempre disponible. Concibiendo un self 
en permanente disposición de transformarse, retrató la naturaleza cambiante de la 
vida social y la reconstrucción del orden a través de las interacciones.

Aunado a lo anterior, Mead introdujo la idea del bien común para resaltar la capaci-
dad que tiene el self de dirimir conflictos con otros selves al poder identificar y tomar 
en cuenta aquellas actitudes e intereses que son distintas a la suya. De hecho, no 
sólo le atribuye esta posibilidad, sino la obligación ética de hacerlo y de reconstruir 
la situación en una que resulte en un bien mayor para el conjunto de la comunidad 
involucrada en el conflicto (Mead, 1913; 1934). Al enfrentarlo a actitudes o sig-
nificados diferentes a los suyos, todo conflicto implica una especie de crisis para la 
estructura del self, pero tras su resolución –que idealmente ha implicado la aparición 
de diferentes intereses en el foro de la reflexión y la proyección de una comunidad con 
el conflicto superado– emerge un nuevo self, uno diferente, ampliado y adecuado a la 
nueva situación social (Mead, 1913; 1934). Sin embargo, esto no implica el olvido 

10 Es tal la importancia que Mead le otorgó a estos dos aspectos, al de la fuerza de la estructura y 
la siempre presente creatividad de la persona, que cada uno fue retomado y reinterpretado por los 
exponentes de las dos corrientes más (re)conocidas del interaccionismo simbólico: Herbert Blumer y 
Manford Kuhn. El primero, centró su teoría alrededor de la noción de proceso; el segundo, lo hizo 
sobre la de estructura, enfatizando el concepto de rol. Ambos separaron lo que para Mead era una 
unidad, desintegrando la síntesis que formuló entre individuo y sociedad.
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de la existencia de los intereses propios de cada individuo o comunidad particular, así 
como de las dificultades que éstos plantean en la construcción de nuevos acuerdos, 
pues Mead (1925) reconocía que, además de las barreras del tiempo y del espacio, 
también existen las de las

fijas actitudes de la costumbre y el estatus en las que nuestro self está incrusta-
do. Todo self es un self social, pero está restringido al grupo cuyos roles asume 
y nunca abandona hasta que entra en una sociedad más amplia. (p. 276)

No obstante, apela a esta lógica del interés común para trascender el egoísmo, apelar a 
una comunidad diferente a la existente y sacrificar a este self acotado para dar paso a la 
emergencia de uno más amplio (Mead, 1913). De conocerla, Bourdieu hubiera sido 
un fuerte crítico de esta postura, al considerar que pasa por alto la existencia de las 
relaciones diferenciadas de poder que estructuran las situaciones sociales y la manera 
en que el orden social está permeado por intereses que buscan perpetuarse. 

De este modo, el habitus opera un sentido opuesto: “tiende a asegurar su propia 
constancia y su propia defensa contra el cambio a través de la selección que él opera 
entre las informaciones nuevas, rechazando en caso de exposición fortuita o forzada 
las informaciones capaces de cuestionar[lo]” (Bourdieu, 2009, p. 98-99). Es decir, 
busca conservarse mediante la “evitación no consciente y no buscada” (p. 99) de 
aquellas experiencias que pongan en duda sus esquemas incorporados. El habitus se 
protege a sí mismo, favoreciendo la exposición a aquellas situaciones que lo refuerzan 
(Bourdieu, 2009), centrando su atención en las estructuras sociales y la perpetuación 
de las jerarquías de dominación. Para Bourdieu, las prácticas no pueden evitar ser 
corrompidas por intereses (Aboulafia, 1999; Rowe, 2012).

Así, lo social —y más específicamente, lo social interiorizado, ya sea en habitus o en 
self— es al mismo tiempo tanto posibilitador y creador como constrictor y confor-
mista, de modo que no hay una ruptura tajante entre lo nuevo y lo viejo, entre esta 
conformidad e innovación. Sin embargo, a diferencia del self de Mead, en el habi-
tus bourdieusiano no encontramos explicitado un poder independiente para dirigir 
la acción, no posee una lógica o complejidad interna que dé cuenta de cualidades 
emergentes propias o de alguna distancia existente entre las estructuras mentales y las 
condiciones sociales de las cuales emergió. 

Las referencias que Bourdieu hace al componente creativo de la acción son siempre 
ambiguas y genéricas, en franco contraste con el detalle con que describe el funcio-
namiento de los mecanismos de reproducción social por medio del habitus (Alexan-
der, 1995). Entonces, mientras Bourdieu ve en el habitus una fuerza conservadora 
que mitiga la novedad insurgente, Mead ve en el self una fuente de innovación y 
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creatividad mediante el cual las personas modifican las actitudes organizadas de su 
sociedad; por lo que mientras la del primero ha cristalizado como una teoría que da 
cuenta de los mecanismos de la reproducción y dominación social, la del segundo se 
ha vinculado con perspectivas que ponen en el centro la  construcción de consensos 
y la transformación social.

Conclusiones
Hecha la revisión del habitus y del self en torno a estos seis ejes, puede asegurarse 
que, en efecto, existen importantes afinidades entre ambos, aunque no están exentos 
de diferencias significativas que tienen implicaciones importantes para sus teorías. 
Por el lado de las afinidades, ambos conceptos fueron desarrollados como alternati-
vas a perspectivas, tanto sociológicas como filosóficas, que presuponían la existencia 
de la experiencia individual como previa o ajena a la práctica de la persona en su 
mundo: por parte de Mead, el trascendentalismo filosófico, el conductismo y la teo-
ría de la imitación; así como la teoría de la acción racional y la semiótica estructural 
de lado de Bourdieu. 

Ambas aproximaciones también coinciden en su rechazo a las dicotomías derivadas 
de la filosofía cartesiana, proponiendo síntesis mediante las cuales buscaron compren-
der el mundo social como un solo proceso, lo cual llevó a ambos a plantear un mode-
lo de individuo constituido socialmente, en la práctica, mediante su interacción con 
sus semejantes. Si bien a partir del cuarto eje de análisis se continuaron identificando 
coincidencias, también comenzaron a surgir divergencias considerables. 

Respecto a la continuidad del self y del habitus, mientras Mead le atribuye un carácter 
emergente, contingente y dinámico, Bourdieu lo plantea como anclado a las primeras 
experiencias del agente, posición desde donde incorporará el resto de sus experiencias. 
Otra diferencia sustantiva reside en el nivel de conciencia que cada uno le adjudica a 
la persona respecto a sus acciones, donde el estadounidense destaca la capacidad de 
la persona de proyectar futuros posibles que le permitan anticipar la respuesta de los 
otros ante su conducta y actuar en consecuencia. En contraste, el francés considera 
la conciencia sobre la acción como contraria a la lógica de la práctica que representa 
el habitus. Finalmente, si bien ambos reconocen el componente innovador y creativo 
de la acción, el peso que cada uno de ellos le otorga es diferenciado, pues para Mead 
éste se encuentra presente de forma permanente, al tiempo que en Bourdieu es un 
aspecto más bien excepcional.

Así, a pesar de las múltiples similitudes entre ambos, sus diferencias, que conllevan 
implicaciones mayores, provocaron que sus teorías tomaran caminos y aplicacio-
nes tan distintas en el campo de la teoría social, lo cual quizá sea el causante de la 
falta de reconocimiento de las afinidades o paralelismos entre ambos. Por un lado, 
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Bourdieu enlazó su concepto de habitus con aquellos de campo y capital, sobre 
todo para revelar la manera en que se reproducen las desiguales y la dominación 
en diversos ámbitos de la vida, como lo son la educación, la política, el arte o el 
deporte. Mead, por su parte, se valió de su concepto de self como un medio para 
analizar los fundamentos sociopsicológicos para la construcción de una sociedad 
democrática, así como el papel que en ella desempeñarían la ciencia, la educación 
y los derechos, siempre vinculando su trabajo académico con su actividad política 
relacionada con la reforma social.

Resulta relevante que Bourdieu, una de las principales referencias intelectuales de la 
teoría social contemporánea, hiciera eco de las ideas propuestas por Mead hace más 
de cien años. Y aún más significativo que, a partir de las ideas del segundo, se puedan 
sustentar y reafirmar, pero sobre todo cuestionar y rebatir varios de los postulados 
centrales del primero. Es lamentable el escaso contacto que Bourdieu tuvo con la 
obra de Mead. Sin duda alguna, el diálogo con sus ideas hubiera sido uno fructífero. 
El presente análisis, al resaltar las fortalezas con que todavía hoy cuenta su teoría, 
permite comprender los motivos de ese resurgimiento del pragmatismo filosófico y, 
particularmente, de la obra de Mead que hoy se vive en el ámbito académico11. Y 
permite también suponer los motivos por los que, en reflexiones posteriores, Parsons 
lamentó no haberle atribuido a Mead el estatus canónico para la sociología que sí le 
dio a Durkheim y a Weber (Joas, 2015).

Las aportaciones más valoradas de Mead y el pragmatismo han resultado ser aque-
llas que difieren con la teoría del habitus de Bourdieu, a saber, las de la conciencia y 
la creatividad —siempre socialmente condicionadas— que le atribuyen a la acción 
de los individuos y los grupos sociales. Así, existe un cúmulo de sociologías –en 
sus derivas interaccionista, procesual o cultural– que llevan en su núcleo las raíces 
pragmáticas y se centran en la resolución creativa de problemas y la agencia de los 
actores, así como en el carácter constructivista de la vida social, desarrollando pers-
pectivas que dan cuenta tanto la constitución del orden como del cambio (Arteaga 
y Cardona, 2020). Ensombrecido en su momento por las imponentes y grandes 
teorías de sus coetáneos europeos, la contribución del pragmatismo a las ciencias 
sociales contemporáneas, especialmente en la sociología y la psicología social, per-
vive, tanto en contenido como en estilo, a través del radicalismo social de George 
H. Mead que plantea la imposibilidad de todo self o de conciencia previo o por 
fuera del proceso social.

11 Para una revisión de todos aquellos campos en los que las ideas de Mead conservan vigencia y están 
siendo utilizadas como base para la construcción de nuevas elaboraciones teóricas, véase Labastida (2020).
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EL CUERPO: ENTRE LA MEMORIA COLECTIVA,  
LA CULTURA Y LA NARRACIÓN

Jorge Mendoza García*
Yolanda Quiroz Arce**

Introducción: una Idea
En estos tiempos modernos, o posmodernos, la visión individualista de la vida se ha 
enquistado como un ideal a seguir. Se individualiza lo social: la mirada se centra en 
el sujeto, ese que se asume que piensa, recuerda, siente, tiene aparato psíquico y hasta 
elabora proyectos de vida. El cuerpo no escapa a esta visión. Sobre él se cree que el 
sujeto individual tiene completo dominio. Tiene un uso estético, que se cree es de 
adentro para afuera; con él se está en esferas de inclusión o de exclusión, en las cua-
les uno entra o sale, y se asume que uno decide al respecto. Esos usos ahí están, son 
innegables, pero algo se olvida: hay una esfera social, una cultural, que delinea cómo 
proceder, qué ideales son más transitables y homenajeados y cuáles no. 

Lo que se esgrime en el presente trabajo es que, justamente, la cultura tiene sus pro-
yectos en que nos inscribimos o nos inscriben, y tales aspiraciones, algunas muy 
viejas, se mantienen al paso del tiempo y corren a la par de los proyectos modernos 
o posmodernos. Lo que aquí se suscribe es que el cuerpo, y sus partes, en diferentes 
culturas y momentos, ha sido considerado como un recipiente, como un instrumen-
to, como un artefacto de la memoria colectiva.

Ahora bien, por memoria colectiva hay que entender un proceso social de reconstruc-
ción de un pasado experimentado y significado por un grupo o sociedad. Se trata de 
una reconstrucción que se hace desde el presente y desde la perspectiva de un grupo. 
En esta memoria se consideran cuestiones significativas como las fechas y los lugares, 
así como los artefactos, materialidades en los que se inscriben experiencias que les 
dan sentido a los grupos, como las familias, las comunidades y a la propia sociedad. 
La evocación colectiva de sucesos comunes y significados compartidos, que le dan 
sentido a ciertas prácticas y sucesos, es lo que se mantiene en esta memoria (Mendoza, 
2015). Esta idea cruza el tejido del trabajo.

* Universidad Pedagógica Nacional, Unidad Ajusco.
** Universidad Pedagógica Nacional, Unidad Ajusco.
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Otra idea que atraviesa este escrito tiene que ver con la cultura, entendida aquí en una 
de sus acepciones: como un ámbito de la vida general y social, que remite a formas 
concretas de creencias, prácticas sociales y a los procesos simbólicos de la sociedad 
(Giménez, 2005). Asimismo, lo colectivo, como una corriente de pensamiento, de 
creencias, que atraviesa y queda como huella en el pensamiento de los grupos. El gru-
po se refiere como una entidad supraindividual donde hay roles, metas, situaciones, 
y la gente participa en nombre de y para el grupo. En esa traza de ideas, la cultura es 
el ámbito donde las corrientes de pensamiento circulan para delinear el pensamiento, 
sentir, percibir o forma de recordar de los grupos.

En este caso, los viejos, como transmisores y perpetuadores de la cultura, posibilitan 
que este proceso de reconstrucción se lleve a cabo; asimismo, se plantea el cuerpo 
como artefacto de la memoria de una sociedad. Por eso es que, por ejemplo, en dis-
tintos sitios y momentos, los cuerpos se mantienen embalsamados, o bien se ocultan, 
mutilan y dispersan, para que el olvido se haga presente. La tesis es que la memoria 
colectiva se edifica, entre otras cosas, sobre la base de la significación del cuerpo como 
artefacto del recuerdo.

Del Cuerpo y el Individuo
El cuerpo ha tenido innumerables formas de uso, que van desde rendirle culto, como 
las prácticas de belleza que se le endosan, hasta el tráfico o mutilación de algunas de 
sus partes, como ocurría hace poco en México y en otras partes del continente, pa-
sando por el tributo que se le dedica a pies, manos, barriga, ojos u orejas. Asimismo, 
el cuerpo es visto en dos planos o espacios con un claro límite: la piel. Sobre ella o 
dentro de ella hay una capa exterior que sirve para distinguir, por ejemplo, entre lo 
interno y lo externo, siendo ésta una idea de sentido común. 

Por caso, sirve para percibir los estímulos del mundo exterior y distinguirlos de la 
experiencia interior. Los tímidos lo saben: sólo lo de adentro los mantiene seguros; 
también los extrovertidos lo saben: lo suyo es la exhibición; los nerviosos lo experi-
mentan al morderse los dedos; los desesperados tintinean la mesa o la silla con las 
extremidades. Para algo ha de servir el cuerpo, además de vestirlo: para moverse, para 
expresar, por ejemplo, los gestos y las sonrisas; para coquetear con la mirada o con las 
caderas; o para ahuyentar con la mirada o con el puño.

El siglo XX recortó el cuerpo en dos: caras y cuerpos, se atiende y se mira a uno u 
otro. El rostro ejerce su influencia hasta los dos metros, mirar el cuerpo a menos de 
esa distancia es mal visto, es como voyerismo. Perversión es mirar tobillos, axilas o 
partes íntimas. La cara es de inteligencia o de tonto. El cuerpo es de tentación o no 
lo es. Pero no a la inversa, es decir, no hay cuerpos inteligentes ni caras de tentación. 
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En el siglo XX los retratos de cara son superiores a los de cuerpo entero, pero en el 
siglo XXI el cuerpo empieza a dominar (Fernández, 2005). Eso se percibe hasta en las 
campañas de la clase política en México.

En la parte posterior de la cabeza, por ejemplo, se depositaron facultades, como la 
mente, lo cual sucede, de cierta forma, debido a que el siglo XX privilegió al indivi-
duo. La psicología, en ese sentido, hizo su panacea: aquello que estaba en el exterior, 
en lo cultural, lo colocó en el interior del individuo, en la cabeza o en otras partes del 
cuerpo. En la cabeza se colocó el pensamiento; en el corazón, los sentimientos. La 
sensación trata de explicar lo que ocurre adentro y la percepción sobre lo que ocurre 
afuera. Memoria y aprendizaje, adentro. Visión o perspectiva, afuera. En el centro de 
toda esta mirada, dominante ella, encontramos al individuo y su cabeza, pues es éste 
quien siente, piensa, recuerda, mira, percibe, etcétera.

El Cuerpo, los Viejos y la Memoria
A la par de todo esto, no obstante, ha estado presente una manera de mirar el cuerpo, 
de reconocerlo, mirada que proviene de siglos atrás, tal vez milenios, y sigue arraigada 
en distintas expresiones y lares.

Puede que no sea con los griegos ni en sus tiempos que inicia esta forma de uso del cuerpo, 
pero son, en algunas áreas del saber, un punto de partida para explicar la realidad pensada 
desde el ámbito de lo individual o desde la esfera de lo cultural. Con los griegos surge 
hace 25 siglos el denominado Arte de la memoria, que privilegiaba el discurso, los lugares 
y las imágenes para reconstruir los recuerdos de la gente (Yates, 1966). Aunque viene de 
más atrás la relación cuerpo, viejo y memoria, es clara esta función en el siglo de Pericles. 

Al respecto puede señalarse a Hippias el retórico griego, quien puede catalogarse 
como ancestro de los viejos, pues con su erudición tenía un conocimiento enciclopé-
dico y “llegó a ser el receptáculo viviente de todo el conocimiento humano” (Vernant, 
1999, p. 23). Hippias podía escuchar cincuenta nombres y acto seguido repetirlos 
verbalmente. De Tucídides se dice que era un buen relator, por tanto, se creería que 
también buen recordador. Varios nombres griegos saltan bajo esas cualidades: buenos 
recordadores. El propio Séneca, el sabio, esgrimía tener la capacidad verbal de repetir 
dos mil nombres. De Latro se dice que llegaba a la casa de subastas desde temprano 
hasta la puesta del sol y podía recordar todos los detalles de las ofertas y las ventas 
(Billig, 1986). Ese ámbito cultural, en el que los viejos son buenos recordadores, con 
los griegos ya se presenta de alguna forma.

Recordar es pensar de nuevo, es volver a sentir, al menos eso señala su etimología 
(Gómez, 1985). El recuerdo alude a algo más que la simple reminiscencia, pues es 
una actividad íntimamente marcada por un sentido del pasado, toda vez que es una 
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actividad característica de aquello que delinea las identidades de los grupos y de las 
personas (Radley, 1990).

Desde hace siglos, los viejos, por más individualista que pueda percibirse a una per-
sona, tienen un papel cultural, asignado por una comunidad, grupo o sociedad: ser 
los comunicadores del pasado. Los viejos en ciertas comunidades, y en las familias, 
han de virar hacia el pretérito, trayendo esos tiempos, o sus narraciones, al presente. 
El propio Friedrich Nietzsche (1874-1932, p. 116) adjudicaba esa función a las per-
sonas mayores, de los cuales esgrimía: “a la edad senil corresponde una actividad de 
viejos que consiste en mirar hacia atrás, pasar revista, hacer balance, buscar consuelo 
en el pasado mediante la memoria; en resumen: cultura histórica”.

El tiempo presente para los viejos es un momentáneo fugaz, incluso llega a carecer de 
importancia: cuando te vuelves viejo, de alguna manera, regresas a tus raíces, escribe 
Umberto Eco (1998). En ciertos círculos suele escucharse que “todo pasado fue me-
jor”, aludiendo a que es en el tiempo anterior donde lo significativo, importante y 
valioso de la vida ha estado. Justamente, esa es la reflexión de los ancianos: el pasado 
es mejor que el presente, lo cual no ocurre únicamente en el terreno de lo personal, 
pues puede observarse en lo grupal, comunal y colectivo.

En lo comunal, los viejos no esperan pasivamente a que los recuerdos lleguen, van 
en busca de ellos, interrogan a otras personas, contrastan, reflexionan, piensan, revi-
san sus papeles, sus fotografías, sus cartas, reconstruyen, recuerdan, cuentan lo que 
recuerdan y, en ocasiones, lo escriben: “el anciano se interesa más por el pasado que 
el adulto”, reflexionó el teórico de la memoria colectiva Maurice Halbwachs (1925, 
p. 142). Ese interés por el pasado, algo adormilado por algún tiempo, se entiende en 
el paisaje de exclusión social, al no ser considerados más como parte de la lógica pro-
ductiva y utilitarista, y entonces lo que los viejos pretenden es reinsertarse narrando 
lo que en la sociedad ha ocurrido, siendo depositarios de interés.

En el terreno cultural, de antaño viene la tarea: no hay supervivencia sin memoria 
y tampoco identidad. De ahí que se estableciera un rol para los de mayor edad: “el 
anciano de la tribu que, por la noche, debajo de un árbol, narraba las hazañas de sus 
antepasados, transmitía esas leyendas a las jóvenes generaciones, y de este modo el 
grupo mantenía su identidad” (Eco, 1998, p. 236). Por eso, incluso, se edifican los 
mitos fundadores de las sociedades, como el del águila y la serpiente en un lago, la tan 
famosa última cena o el de Quetzalcóatl: son estas memorias narradas.

En otros tiempos, pero también en algunas culturas actuales (por ejemplo algunas zonas 
de África, México y Sudamérica), los ancianos son depositarios y guardianes de las tra-
diciones y de un cierto conocimiento, porque han recibido esos saberes de manera más 
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temprana que otros y porque cuentan con el tiempo libre suficiente como para comu-
nicarlo a quienes van llegando: “no es menos verdadero que la sociedad, atribuyendo a 
los viejos la función de conservación de las huellas de su pasado, les aliente a consagrar 
todo cuanto les resta de energía espiritual a recordar” (Halbwachs, 1925, p. 143).

A esta edad no se tienen más recuerdos que cuando se era adulto, sólo que, en este 
periodo, en términos sociales, se dispone de mayores lapsos para explayarse en el re-
cuerdo sin que se reclame que se está perdiendo el tiempo, y el anciano pone todos los 
elementos con los que cuenta para la realización de esa tarea, que puede observarse en 
demasía en antiguas sociedades sin escritura, actualmente en sociedades tradicionales 
y en sociedades pequeñas, donde la oralidad es columna vertebral de la comunicación: 
“las tradiciones orales parecen tercas y duraderas casi en todas partes entre los pueblos 
analfabetos. No se destruyen en su primera exposición al mundo de las letras”, ha se-
ñalado el historiador Robert Darnton (1984, p. 26). En múltiples ocasiones, narración 
y oralidad confluyen para reconstruir experiencias pasadas, y así reordenan el proceso 
social de una colectividad. Eso es justamente lo que le da vigencia a anteriores prácticas, 
saberes y procederes: la oralidad fue el primer camino que siguió la comunicación del 
saber: “los relatos son la moneda corriente de una cultura” (Bruner, 2002, p. 32).

En ese sentido, son ilustrativos de estas sociedades y culturas los especialistas de la 
memoria, los denominados hombres-memoria, custodios del conocimiento pasado, 
de los códices, también llamados historiadores tradicionalistas, que devienen memo-
ria de la sociedad. En estos hombres-memoria entran, por supuesto, los sacerdotes, 
los jefes de familia, bardos, personajes ellos que por su posición social en las socie-
dades tradicionales cumplen con la función de mantener la cohesión del grupo. No 
es gratuito que en el medievo se venerara “a los ancianos sobre todo porque se veía 
en ellos a los hombres-memoria, prestigiosos y útiles” (Le Goff, 1977, p. 156). De la 
misma forma, no carece de sentido que, en diferentes lugares de África, cada viejo que 
muere “es una biblioteca que se quema” (Auge, 1992, p. 16).

En el México del siglo XX, por ilustrar, al menos dos movimientos insurgentes de 
arraigo campesino e indígena han tenido a su viejo, aquel que les ilustra, que les ilu-
mina, que les aconseja, que les brinda conocimiento y memoria en su resistencia, a 
quien se le escucha. Uno, es el de Lucio Cabañas, quien recibía consejos de un viejo 
que le señalaba cómo debía moverse, qué pasos debía dar y cómo debía actuar ante la 
embestida del ejército y del gobierno contra la guerrilla que encabezaba en Guerrero. 
Era ese conocimiento antiguo un saber de resistencia, que se había forjado en otras 
luchas, como la zapatista de principios del siglo XX y que ahora, como memoria, 
ayudaba a la lucha de Lucio Cabañas para sobrevivir en su empeño por mejorar la 
vida de su gente (Montemayor, 1991). 
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El otro movimiento al que se alude es el del Ejército Zapatista de Liberación Nacional 
(EZLN), que ha tenido a su denominado viejo Antonio, una especie de Pepe Grillo del 
dirigente subcomandante Marcos, en tanto que le indica caminos a seguir, estrategias a 
utilizar, formas de proceder y maneras de actuar. El viejo Antonio es todo un emblema 
en el zapatismo de fin del siglo (Subcomandante Marcos, 2000). Ambos viejos, tanto el 
de Lucio como el de Marcos, no son sino memoria puesta al servicio de la resistencia 
de los pueblos excluidos en el presente; es pasado actuando, es resistencia ancestral, 
memoria en acción. Estos viejos son echados a andar como conciencia de estos diri-
gentes, en tanto que en los movimientos que representan los viejos son autoridad, son 
conocimiento, son sabiduría, son comunicadores, son una instancia de decisión, son 
los que hablan. Y en muchas ocasiones son quienes deciden.

A ese viejo Antonio los griegos lo denominaban Mnemón, personaje que guardaba los 
recuerdos del pasado para la toma de decisiones en torno a la justicia. La escritura, al 
paso del tiempo, les ayudó en esa tarea.

Por Caso, la Piel
El recuerdo no sólo se inscribe en lo que los viejos comunican, también se asienta en 
el físico, por ejemplo, en la piel: “la piel es el depósito de los recuerdos, almacén de 
nuestras experiencias impresas en ésta, banco de nuestras impresiones, geodésica de 
nuestras fragilidades” (Serres, 1985, p. 95).

Debe respetarse la memoria, incluso cuando es cruel, advierte Umberto Eco (1998), 
pues de lo contrario se amputa el pasado. Los eventos dolorosos pueden quedar ins-
critos en el propio cuerpo, pues éste es portador de vivencias, de experiencias y signifi-
cados. Es el caso de las mujeres que, en momentos de represión y violencia, son sujeto 
de humillación sexual. Ello puede advertirse en La muerte y la doncella, obra de Ariel 
Dorfman, donde la protagonista, Paulina, lleva en el cuerpo, en la piel, el recuerdo de 
su sometimiento, de sus múltiples violaciones. Lo ejemplificante del relato es que esa 
mujer pudo haber sido otra y en otras circunstancias: “puede ser una mujer indígena, 
una mujer pobre de cualquier población, villa miseria o favela. Una mujer refugiada, 
una mujer negra, judía, guatemalteca, salvadoreña o chilena. La memoria de esa mu-
jer, inscrita en su cuerpo, ha quedado marcada por la tortura” (Lira, 1998, p. 257).

Otro tanto puede apuntarse para las marcas que dejan los torturadores en los cuer-
pos de sus víctimas: cicatrices, quemaduras, señales, tatuajes, perforaciones, etcétera, 
señales que dejan esas prácticas violentas realizadas en campos de concentración, ya 
sea en la Argentina de los años ochenta o en las cárceles clandestinas, como el Campo 
Militar Número Uno, en el México de los años setenta. Jesús Morales, torturado y 
sobreviviente de la guerra sucia que el gobierno mexicano desplegó contra la guerrilla 
en los años setenta del pasado siglo, recuerda que los daños y marcas de la tortura 
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décadas después aún se muestran: “casi todos los que estuvimos detenidos tenemos 
una marca en el tabique de la nariz”, narra: “así quedas de la venda que nunca te 
sacan y te va jodiendo porque te mojan, te meten la cabeza en los excusados y luego 
se seca, se llaga y se infecta” (Aguayo, 2001, p. 186). El cuerpo, en este caso la piel, es 
depositario del recuerdo. Este es un tipo de recuerdo cruel, pero que forma parte de 
la memoria colectiva de la sociedad mexicana y que se vuelve necesario reconstruirla. 
Es algo que no debe caer en el olvido.

Otra forma del recuerdo en el cuerpo, y ésta más grata, es cuando se le guarda total o 
parcialmente para posteriores conmemoraciones. La propia edificación de una tumba 
permite, después de algún tiempo, “la transformación del cuerpo en monumento” 
(Auge, 1992, p. 67), esto ocurre porque sobre el cuerpo se depositan creencias e ideas 
que lo permiten. Por caso, en África Occidental, ciertas partes del cuerpo, como el 
dedo gordo del pie, los riñones o la cabeza, son concebidas con una presencia ances-
tral, por eso son objeto de devoción, convirtiéndose el cuerpo, de esta manera, en un 
conjunto de lugares de culto. El cuerpo como lugar de conmemoración, de remem-
branza, como un artefacto de la memoria colectiva.

Cuerpos, Muertos y Cementerios
En sentido conceptual, los objetos reunidos, lo mismo en museos que en una casa o 
un cajón, posibilitan evocar un cierto sentido del tiempo y el lugar al que pertenecen 
o han pertenecido, es decir, de donde provienen. Eso exactamente ocurre con el cuer-
po o partes del mismo. Existen marcadores transitorios, como una marca en el suelo, 
una bandera en la punta de una montaña; o indicadores para una acción a realizarse, 
como el nudo en el pañuelo o el hilo en el dedo; estos tienen la intención de potenciar 
el recuerdo, la memoria, en un futuro. 

Ese es también el caso de los objetos permanentes creados de manera deliberada para 
recordar, como sucede con las lápidas o las inscripciones en honor de alguien, como 
las tumbas o los cementerios que etimológicamente remite a “civil” (Gómez, 1985), 
perteneciente a la ciudad o a la familia. Mantener los cuerpos de los seres amados que 
han muerto es una manera de tenerlos en el presente, es una forma de dotarles de 
permanencia. No mantener sus cuerpos es como olvidarlos, como dejar el pasado, y 
quien no tiene pasado no tiene identidad.

Ciertamente, los muertos retozan un papel importante en la forja de la memoria en tér-
minos identitarios, pues así como un monasterio sin reliquias se convierte en un lugar 
sin pasado, sin memoria, las sociedades que no preservan el recuerdo de sus muertos, 
van desdibujando elementos que contribuyen a delinear su identidad: Auguste Comte 
había dicho que el fundamento de las sociedades era el culto a los muertos (Candau, 
1998, p. 142); Halbwachs (1925), por su parte, dirá que afianzan los lazos familiares; 
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Minot indicará que consolidan al grupo; por tanto, la pérdida de la memoria de los 
muertos deviene en amenaza a la comunidad que los olvida, cosa que en el medievo se 
sabía con claridad: “antiguamente se embalsamaba a los muertos: para que el recuerdo 
evocara a quienes habían amado nuestros antepasados” (Serres, 1985, p. 227).

No obstante, al paso de los siglos, por ejemplo, en Europa, la memoria parece quedar-
se más con los vivos que con los muertos. Entre fines del XVII (Seicento) y del XVIII 
(Settecento) va en declive la conmemoración de los muertos. Las tumbas son cada 
vez más simples, incluso las de los reyes. Sobre todo, en donde el protestantismo es 
dominante, como en Inglaterra, donde se piensa que el culto a los muertos da aires de 
papismo. Después de la Revolución Francesa, y al paso del tiempo en otros países, hay 
un retorno a la memoria de los muertos: se reintroduce la época de los cementerios, 
con monumentos e inscripciones funerarias, visita de por medio. Y aunque las tum-
bas se separan del edificio de la iglesia, son el centro del recuerdo: “el romanticismo 
acentúa la atracción del cementerio ligado a la memoria” (Le Goff, 1977, p. 168).

Efectivamente, los cementerios son lugares y monumentos de la memoria, e indican 
épocas de una sociedad. Los panteones, en el territorio que ahora se conoce como 
México, después de la segunda mitad del segundo milenio, rodeaban las iglesias, y 
éstas a su vez estaban en el centro de la vida social, al lado del poder civil, como lo 
muestran actualmente diversas ciudades mexicanas.

Siguiendo este trazo de reflexión, en contraparte, como sabiendo que los cadáveres en 
cementerios improvisados son artefactos de la memoria, los nazis, a poco de caer los 
territorios que tenían bajo su control en manos de los aliados, se dieron a la tarea de 
excavar y sacar los restos de sus víctimas, intentando con ello no dejar huella de sus 
atrocidades, además de alejar la memoria de esos sitios. Por cierto, sobre las cámaras 
de gas de los campos de exterminio nazi, Primo Levi recuerda un diálogo con una 
sobreviviente que, desde la ventana de su barracón, ve humo saliendo de la cúspide de 
la chimenea y pregunta a una veterana: “¿qué es ese fuego?”, y recibe como respuesta: 
“somos nosotras que nos quemamos” (1958, p. 195).

Los cuerpos, ciertamente, son instancias de la memoria. Cosa que sabían bien los dic-
tadores militares en el Cono Sur de nuestro continente el siglo pasado. Este razona-
miento anti-memoria llevó a los asesinos del Che Guevara a cortarle las manos y callar 
sobre el paradero de su cadáver, impidiendo su traslado a algún sitio reconocido: “por 
ningún motivo debe quedar una tumba localizable del Che, no debe haber en Bolivia 
un lugar donde pueda rendirse culto al muerto y sus compañeros” (Taibo II, 1997, 
p. 825); esa es la conclusión de los militares bolivianos, pues resultaba peligroso que 
fuera ubicable el sitio donde se enterraría al Che, porque ahí llegarían personas a con-
memorarlo. Por eso, en un telegrama el jefe del Estado Mayor, el general Juan José 
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Torres, dirá: “Restos de Guevara deben ser incinerados y cenizas guardadas aparte”. A 
ese respecto, Paco Ignacio Taibo II, biógrafo del Che, reflexionará: “más peligroso aún 
que la tumba del Che, es el fantasma del Che” (1997, p. 825). Por eso se solicitaría 
que se le corte también la cabeza, lo cual finalmente no ocurrió.

Es ese mismo razonamiento olvidadizo el que impidió en México el traslado de los 
cuerpos de guerrilleros muertos en el intento de asalto al Cuartel Madera de la sierra 
de Chihuahua en 1965 –con lo que surge la guerrilla contemporánea en nuestro 
país–, y posteriormente de otros guerrilleros asesinados, para evitar reivindicaciones 
y prácticas conmemorativas en esos sitios, como anticipando que, al paso del tiempo, 
las tumbas localizadas convocarían a aquellos que reclamarían por esas vidas cegadas. 
Es éste un tipo de pensamiento impositivo que le apuesta al olvido, siendo diversas 
sus manifestaciones y actores.

Ese fue el tono olvidador de los militares chilenos, durante y después del golpe de 
Estado de 1973. No obstante, décadas más tarde la memoria comenzó a brotar, y 
en artísticos y dramáticos monumentos la sociedad chilena negaría la eliminación 
del presidente Salvador Allende, de sus ministros, del cantante Víctor Jara y otros. A 
cuatro décadas de esos trágicos sucesos, las tumbas de los mártires que los familiares 
erigieron eran ya monumentos que tenían más visitas que las que reciben los milita-
res vivos: en la conmemoración de los 30 años del golpe militar se gritaba: Salvador 
Allende está muerto y vive; Pinochet respira y está muerto (Castellanos, 2003).

En todo caso, los cementerios clandestinos de las décadas de los setenta y ochenta en 
el Cono Sur, hallados años después, devienen espacios de la memoria de esos tiempos 
oscuros que experimentaron las sociedades latinoamericanas a manos de los militares 
organizados alrededor de la denominada Operación Cóndor. Nuevamente la lucha 
de la memoria contra el olvido.

La Memoria que Comunica: Narrar
Como imágenes materiales, una función de los artefactos, como los cuerpos humanos 
sin vida, es “facilitar la relación entre actitudes e intereses que constriñen y guían los 
recuerdos de los afectados” (Radley, 1990, p. 72). Hay una significación colectiva, 
sobre los objetos del mundo material. Los objetos materiales están organizados de tal 
forma que permiten el recuerdo, ello ocurre en situaciones magnas y en la cotidianei-
dad, como en los cementerios, y en ese entorno organizado trazan no sólo lo que de-
bería recordarse, sino incluso cómo debería conducirse este recuerdo, lo cual permite 
encontrar continuidad entre un pasado no vivido y el presente experimentado, pues 
ciertos objetos son usados para establecer un vínculo con el pasado, lo cual ayuda a la 
manutención de la identidad.
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Siguiendo esta reflexión, un objeto existe como un artefacto en virtud de una cierta 
significación con que su forma física ha sido dotado, siendo esto lo que se perdería en 
una descripción puramente física, de tal suerte que “las formas sociales de la actividad 
se han objetivado en la forma de una cosa y han elevado de esa forma un trozo de 
naturaleza en bruto a un objeto con una clase especial de significado”. En esta tesi-
tura, cobra sentido la expresión de que “ser una criatura capaz de pensar es ser capaz 
de relacionarse con el mundo como con un objeto del pensamiento” (Bakhurst, 1997, 
pp. 129-130); es decir, la relación va más allá de la instancia física del objeto, pues en 
él hay significados, sentidos, valores y razones. 

Estos artefactos son instrumentos para las personas, lo cual permite configurar el 
recuerdo social, que puede entenderse como “la evocación colectiva de un pasado co-
mún y la conmemoración de acontecimientos que pueden ser previos a la experiencia 
de cada uno” (Radley, 1990, p. 69), y dicho pasado de alguna manera está conforma-
do por el modo en que se ordena el mundo de las cosas. Y uno de esos artefactos es el 
propio cuerpo como depositario de experiencias, recuerdos y significados.

En ese sentido, ese mundo de las cosas, de los artefactos, del recuerdo de los cuerpos, 
es lo que ha de comunicarse. Desde la posición del antropólogo, advierte Marc Auge 
(1992, p. 17), el informante, sobre todo si es viejo, “habla más de lo que sabe o piensa 
del pasado que del pasado mismo”, no puede ser de otra forma, pues en los asuntos 
de la memoria no hay correspondencia ni exactitud. El relato es una narrativa, como 
los mitos, que no hay que comprobar, pero que cohesionan y ayudan a un grupo, 
comunidad o sociedad a identificarse.

Tales relatos van más allá del testimonio. En la historia lo que interesa es la fidelidad 
del testimonio, no su interpretación o la manera de reconstruir, importa su fijeza, 
mientras que en la memoria se retoma la interpretación, la viveza del relato y el sig-
nificado que éste tiene. En el primer caso (historia) el testigo: a) ha visto, sentido u 
oído o cree haber visto; b) se ve afectado por esos sucesos, impresionado; c) relata, y 
d) el oyente del relato se convierte en testigo de segundo orden (Ricoeur, 1999). El 
testimonio remite a testigo y éste a quien vivió una experiencia y puede, en ciertas 
circunstancias, narrarla, dar testimonio; también remite a un observador, alguien que 
vio algo. Por ello, el testimonio es en primera persona. En múltiples casos, los testigos 
ya no están, se han ido, como los que perecieron en los campos de concentración, 
sean nazis o sudamericanos, o en cárceles clandestinas en México.

La memoria colectiva contiene otros trazos. En efecto, hay distintas maneras de de-
linearla, el testimonio y la escritura no son las únicas formas, pues encontramos el 
relato oral, la fotografía, el cine, la ficción, la literatura, el teatro, las artes plásticas, las 
canciones, las leyendas, los mitos. Lo común en todos ellos es la “huella” que dejan 
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para que otros comprendan lo que se trata de enunciar. Muchas veces las leyendas y 
los mitos son más aceptados, por su forma narrativa, que los denominados hechos 
históricos. Lo que importa, en múltiples casos, es su verosimilitud y el sentido que 
genera a quienes escuchan. Eso lo logran muy bien los viejos, sólo basta mirar a uno 
de ellos rodeado de un puñado de infantes para saberlo. Cierto es también que, en 
múltiples ocasiones, en la memoria se incorpora el testimonio, lo cual contribuye a 
ensanchar el pasado significativo de una sociedad.

Ahora bien, más que el testimonio, lo que nos brindan los ancianos son narraciones 
sobre el pasado. Las narraciones son relatos vividos, son formas discursivas. Un relato 
tiene un tema central, un inicio y un final, y una voz narrativa identificable. Tienen 
una trama, entendida como estructura de relaciones mediante las que se dota de 
significado a los elementos del relato, identificándolos como parte de un todo. La 
narración es un sistema particularmente efectivo de producción de significados dis-
cursivos. La narrativa se ubica en el ámbito de la memoria y no en el del sueño ni en 
el de la fantasía (White, 1987).

El pasado, o los eventos que en él ocurrieron, para permanecer demandan ser na-
rrados porque acontecieron, para traerlo al presente deben relatarse los sucesos que 
se experimentaron o significaron y de esa forma no estén ausentes (Ricoeur, 1999). 
Mediante el relato, los acontecimientos pretéritos siguen cobrando sentido para quie-
nes no los vivenciaron, porque cobran algún significado. El vínculo con el relato es 
de escucha: nos narran historias antes de que seamos capaces de narrarlas nosotros 
mismos. Hay ahí una mediación lingüística y narrativa, que atraviesa incluso a la 
denominada memoria individual. 

Gastón Bachelard dirá que la humanidad no creó el recitado sino la narración, por 
tanto, se recuerda mediante la narración, es decir, al disponer el pasado en función 
de lo que interesa en el presente (Mendoza, 2015). La narración es también, muchas 
veces, repetición, con ligeros cambios: un rasgo a destacar en el caso de la memora in-
dígena en México es esa cualidad de comunicarse de manera hablada de una genera-
ción a otra, de un grupo a otro, de una persona a otra: “esta naturaleza de la memoria 
indígena explica su tendencia a la repetición, su obsesión por contar una y otra vez 
la misma historia para conjurar el riesgo del olvido” (Florescano, 1987, p. 255). Y la 
indígena vaya que es memoria milenaria.

En tal caso, en fechas recientes se ha reconocido que no sólo se trata de contar más, 
sino también de contar mejor (Vázquez, 2001). El acto de comunicar implica, a su 
vez, el acto de recibir. Hay culturas que ponen más atención a la escucha, en tanto 
que la recepción posibilita la interpretación alrededor de lo que se recibe: de hecho, la 
tradición implica necesariamente interpretación. Hay un ropaje nuevo, del presente, 
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con el que se viste lo viejo, el pasado, como en los carnavales que se actualizan con 
cada puesta en escena o las prácticas conmemorativas a las que se les endosan ves-
tuarios o adornos de moda, que no alteran en sustancia lo que se conmemora. No es 
gratuito que recibir refiera a hacer volver y reconquistar, volver a tomar que no es otra 
cosa que actualizar; y la memoria es volver a sentir (Gómez, 1985).

El Cuerpo: un Cierre Político
Y recibir, actualizar y no olvidar, precisamente, es lo que han demandado durante 
décadas los familiares de los desaparecidos políticos en México. A ellos les han di-
cho malas narraciones, malas por ser tergiversadas, incompletas, contradictorias y sin 
sentido: que no tienen a sus hijos, a sus padres, a sus hermanos, a sus primos…, no 
obstante que muchos de ellos fueron vistos por última vez en algún Campo Militar 
del estado de Guerrero o de la Ciudad de México, lo cual durante años el gobierno ha 
negado. Su demanda ha sido clara y la gritan en las calles: “vivos se los llevaron, vivos 
los queremos”; no obstante, algunos intuyen que, a tres décadas de haber desapareci-
do, su familiar estará muerto. 

En tales casos, lo que demandan es que se les presente el cuerpo. Lo siempre negado, 
pero luego en los hechos reconocido: hace unos años la oficialista Procuraduría Ge-
neral de la República (PGR) entregó restos de cuerpos identificados como víctimas 
de la guerra sucia que el gobierno mexicano emprendió en la década de los setenta del 
pasado siglo contra organizaciones de oposición, en este caso de guerrilleros. De esta 
manera, se estaba reconociendo implícitamente que existieron desaparecidos y ejecu-
ciones extrajudiciales en dicho periodo (Olivares, 2007). Los cuerpos se devolvieron 
no sin antes amenazar con que, de haber prensa presente, esto no se realizaría.

Esto es lo que ocurre en el presente con los 43 estudiantes de Ayotzinapa, desapare-
cidos la noche del 26 de septiembre de 2014 en el de Guerrero, México, en un acto 
de represión realizado entre la policía local, grupos delictivos, una parte de la estruc-
tura federal de seguridad y, ahora se sabe, que también participó el ejército. Suceso, 
primero negado por el gobierno y después encubierto con su denominada “verdad 
histórica”. Los cuerpos de los normalistas, que al término de sus estudios se dedican 
a dar clases en comunidades alejadas, principalmente en el campo, no han aparecido. 
El ritual de despedida que las familias realizan ante alguien que ha partido, en este 
caso no se puede efectuar.

La demanda de entrega de cuerpos, como hemos visto, tiene razones de memoria: en 
un sentido amplio facilita la expresión pública del dolor social, al tiempo que permite 
una cierta reintegración de la comunidad, reconociendo en ese momento, y de mane-
ra abierta, una pérdida, posibilitando de esta forma la generación de lazos de solida-
ridad. En la familia, los ritos alrededor del cuerpo, por ejemplo, el funeral, permiten 
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la expresión del dolor y el reconocimiento abierto de la mortandad, mitigando así la 
separación y pérdida del familiar. El dolor y el menoscabo son reconocidos por los 
demás. Y para esta práctica social se requiere el cuerpo: tener el cuerpo de un ser que-
rido es tener aquello que se ha de recordar y depositarlo en un sitio, panteón, lápida, 
urna. Tener un sitio donde el cuerpo es depositado, es tener un sitio para la memoria.

Lo anterior no puede ocurrir necesariamente de esa manera con los desaparecidos po-
líticos, porque sus cuerpos no están, no han aparecido. La muerte flota en el aire. No 
tener el cuerpo y un sitio donde confiarlo es no tener un lugar para realizar prácticas 
de conmemoración. Por tanto, la entrega de cuerpos se hace apremiante y necesaria, 
porque sin ellos sus familiares no podrán conmemorar y entonces sus vidas estarán 
ocupadas por el olvido, y una parte de su identidad estará vacía. Desaparecer personas 
y luego negar la entrega de sus restos es, en parte, a lo que se le denominó guerra sucia 
en México. Y, etimológicamente, sucio significa húmedo. Y la humedad incomoda. 
Los huecos, vacíos y humedades en las familias y en las sociedades son incómodos. Y 
una sociedad como la nuestra no se merece eso.
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ORALIDAD Y ESCRITURA. FORMAS COMPLEJAS 
DE EXPRESIÓN DE LAS CULTURAS

Ignacio Ramos Beltrán*

Fundamentos de la Oralidad y la Escritura
Las culturas muestran momentos, o reflejos de formas de vida, que en ocasiones 
intentamos comprender sólo de manera lineal y no como ciclos complejos que se 
alimentan continuamente. Tal es el caso que se observa entre oralidad y escritura. Por 
ello resulta significativo el proceso que describe Havelock y que lleva el título de su 
libro: La musa aprende a escribir (Havelock, 1996). El punto insoslayable es que el 
diálogo entre estos polos (la tradición oral y escrita) mantiene una presencia y actua-
lidad que no vuelve excluyente ningún aspecto, sino más bien produce y experimenta 
formas comunicativas en cambio constante. En otras palabras, no olvidemos a la 
musa; sería un grave error.

En cada época existen modelos de conocimiento en donde es importante analizar el 
modo en que una cultura vive las semejanzas, las analogías y las relaciones de lo que 
sabe del mundo, y de lo que sabe de sí misma. Al estudiar las rupturas y discontinuida-
des de diferentes momentos en la evolución de los seres humanos, analizamos saberes, 
esto es, construcciones y concepciones hechas por los hombres. Por ello no podemos 
pasar por alto que “cada sociedad, con su episteme, produce un tipo de sujeto. Y lo 
hace en la historia. [...] Cada época tiene su a priori histórico. No existe una sola ma-
nera de subjetivación; cada época tiene la suya” (Beuchot, 2004). Así, los sujetos se 
construyen como tales dentro de un saber, que está dentro y fuera de una forma com-
plementaria, y una vez más, los sujetos aparecen no sólo en la reflexión sobre sí mismo, 
sino también en las prácticas y estrategias empleadas para conocer el mundo: las dos 
caras del conocimiento, el externo y el interno, se presentan en toda su dimensión. 

Como dice Steiner: 

No podemos actuar hoy, tan sólo en cuanto seres racionales, como si no 
hubiera ocurrido nada que haya afectado vitalmente a nuestro sentido de 
la posibilidad humana… la cualidad de nuestra conciencia. No podemos 
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admitir que nada tiene que ver con la vida responsable de la imaginación. 
Lo que el hombre ha hecho al hombre. El tiempo, tanto el histórico como 
el de la vida personal, altera nuestras opiniones, [nuestros saberes].  No se 
trata de escoger ganadores, se trata de saber que a través [de una persona, 
de un relato, de un cuento] de una obra de arte, se establece una relación 
compleja, provisional con el tiempo. (Steiner, 2000) 

La apuesta o el atrevimiento tiene sus matices. La conciencia, la imaginación, los 
saberes por un lado; por el otro, las formas narrativas. ¿Cómo hacer entonces para 
que, ante cuestiones sustanciales, el mirar de la filosofía o el mirar de la ciencia no nos 
acorralen en disyunciones infructuosas? “Como muy bien ha observado Popper, por 
separadas que estén hoy, ciencia y filosofía dependen de la misma tradición crítica, 
cuya perpetuación es indispensable tanto para la vida de una como de otra” (Morin, 
2002, p. 29). Es necesario entender entonces que, filosofía, ciencia, religión o arte, 
todas estas tradiciones de vida y de conocimiento, son rostros diferentes y comple-
mentarios de lo mismo: el ser humano sintiente y pensante.

Las palabras toman muchas formas; nos hacen hablar o bien hablan por y a través de 
nosotros. Lo que comúnmente llamamos opiniones, visto desde una perspectiva más 
amplia, no son simple y llanamente el resultado de elucubraciones personales y aisla-
das. Como seres que nos hemos creado junto con otros seres, reconocemos que nos 
hemos apropiado de un pedazo de vida de este planeta, de una cultura, compartiendo 
reglas, normas, preguntas, instituciones, deseos, etc. En este convivir y compartir, 
también hemos aprendido a emplear y recrear diferentes medios o estrategias que la 
cultura misma ha creado, los cuales, en una de sus varias dimensiones se muestran 
como formas particulares de diálogo e interacción. Un ejemplo de la diversidad de 
formas creadas, de las metamorfosis de las ideas llevadas a cabo por la cultura, lo 
constituyen los distintos tipos de discursos que empleamos.

De esta manera, en este reino en donde los seres humanos tejen una identidad múltiple, 
aparecen las formas narrativas. Para Bruner esos entes, los relatos, están siempre esgri-
miendo su existencia entre dos polos o ejes fundamentales: el de lo canónico y el de lo 
posible. Ambos están en una perenne tensión dialéctica entre sí (Bruner, 2003). Esa di-
námica dialéctica de las sociedades, precisa Berger, es un elemento que no podemos sos-
layar pues: “toda sociedad humana es una empresa de construcción del mundo. Y por 
ello es importante entender la sociedad en términos dialécticos” (Berger, 2006, p. 13).   

Menciona Morin que el ser social, de la misma forma que el ser individual, es capaz 
de auto-organizarse en relación con su entorno (su ecosistema), y que lo que dife-
rencia a las sociedades de los organismos es la complejidad de la interacción de sus 
individuos. Este es un señalamiento importante, pues, si “una sociedad humana se 
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auto-organiza y se auto-regenera a partir de los intercambios y comunicaciones entre 
las mentes individuales, esta sociedad, unidad compleja dotada de cualidades emer-
gentes, retroactúa sobre sus partes individuales proporcionándoles la cultura” (Morin, 
2003, pp. 181-182). Y es aquí precisamente en donde está lo que planteamos, pues 
los relatos forman esa parte sustancial, a la manera de herramientas, que hacen posi-
ble que se pueda generar este movimiento de retroacción. A la definición tradicional 
de sistema social como organización de partes diferentes de un todo, que establece 
constreñimientos en estas partes y produce cualidades propias o emergentes, se aña-
den dos cualidades más, la de retroacción sobre las partes y la de auto-organización. 
Es en esa unidad compleja, en esa emergencia mayor propia de la sociedad humana 
denominada cultura, dentro de la cual viven los relatos y narraciones.

Cada cultura concentra en sí un doble capital: por una parte, un capital cog-
nitivo y técnico (prácticas, saberes, saber-hacer, reglas); por otra, un capital 
mitológico y ritual (creencias, normas, prohibiciones, valores). Es un capital 
de memoria y de organización, como lo es el patrimonio genético para el 
individuo. La cultura dispone, como el patrimonio genético, de un lenguaje 
propio que permite la rememoración, comunicación, transmisión de este 
capital de individuo a individuo y de generación en generación.    . . .   El 
patrimonio cultural heredado está inscrito en primer lugar en la memoria 
de los individuos (cultura oral), después está escrito en las leyes, el derecho, 
los textos sagrados, la literatura, las artes. Adquirida en cada generación, la 
cultura es regenerada continuamente. (Morin, 2003, p. 184)

Hay juegos de fuerzas que nos atraviesan, ante las cuales pocas veces reparamos, y que 
es preciso reconocer. Es posible quedar atrapados y embebidos en medio de cuentos, 
ficciones y diálogos, sufriendo cambios y habitando otros espacios y otros tiempos, 
sin entender bien a bien estas fuerzas. Patinamos de una imagen a otra imagen, de 
una idea a otra idea, sin saber bien a bien cómo arribamos hasta ese punto. Las fron-
teras entre las diversas esferas de la cultura nos invitan a ser partícipes de un tipo de 
prácticas a las que no podemos rehuir: el hecho de una continua producción de inter-
secciones y nexos cuando se encuentran diferentes tipos de saberes (Amezcua, 2000).

Un paso importante en este sentido tiene que ver con la capacidad de poder obser-
var dentro de las comunidades de conocimiento no sólo nuestros prejuicios, sino 
también los prejuicios generados dentro las mismas comunidades de las que somos 
partícipes. Luis Villoro repara en un aspecto que denomina prejuicio “cientificista”, 
el cual consiste en la tendencia a restringir la teoría del conocimiento al estudio de los 
conceptos científicos. No obstante, aclara, aunque pudiera decirse que la ciencia fuese 
la más segura de las formas de conocimiento, es sólo una de ellas. 
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Frente al saber científico, la mayoría orienta su vida por otras formas de 
conocimiento. El sentido común, la moral, la religión, también pretenden 
suministrar conocimiento. ¿Y no hay acaso un conocimiento en el arte, en 
la literatura, en la poesía? Lo cierto es que los conceptos epistémicos no 
se reducen al campo de la ciencia. La teoría del conocimiento no puede 
limitarse a ella. Los conceptos deberán ser aplicables a distintos tipos de 
conocimiento. (Villoro, 1982, p. 21) 

Bourdieu recuerda de manera muy similar esto mismo, al expresar que para los in-
vestigadores de las ciencias sociales es posible encontrar, dentro de las obras literarias, 
indicaciones o vías de investigación prohibidas o disimuladas por un cientificismo 
estrecho (Bourdieu, 1975).  

Kenneth Burke publicó en 1973 un libro titulado La filosofía de la forma literaria: 
estudios sobre la acción simbólica. Es un autor que durante el siglo XX fue muy con-
trovertido por la manera tan particular y a veces antidoctrinal de sus planteamientos. 
Para él, las formas literarias son una suerte de espejos que reflejan a los seres humanos 
como entes llenos y matizados de vida social y de estructuras sociales. 

Los fenómenos sociales, las estructuras sociales, originan situaciones ‘tipo’, 
esto es, subdivisiones sutiles de las relaciones que intervienen en los actos 
competitivos y cooperativos. Por ejemplo, los proverbios pretenden trazar, 
de forma más o menos hogareña y pintoresca, estas ‘situaciones-tipo’ que 
tales definiciones se hacen, no por la mera gloria del objeto, sino por su 
relación con el bienestar humano. Los nombres para las situaciones socia-
les típicas y recurrentes no se desarrollan por ‘curiosidad desinteresada’, 
sino porque los nombres implican un orden (qué esperar y qué buscar). 
(Burke, 2003)

Y es cierto que contemplamos un orden cuando escuchamos sentencias que son mu-
cho más que palabras colocadas al azar una tras otra. Sin embargo, es bastante ilustra-
tivo el juego creativo que se genera a partir del encuentro entre imagen (lo externo) e 
imaginación (lo interno). Recordemos algunos de estos órdenes o situaciones que nos 
hablan de espacios sociales concretos a través de refranes acuñados por la cultura y 
utilizados por los seres humanos que la habitan: “De lejos se reconoce al pájaro que es 
canario”, “La puerca más flaca es la que rompe el chiquero”, “No le hace que nazcan 
chatos, nomás que respiren bien”, “El que más temprano se moja, más tiempo tiene 
para secarse”, “A buen hambre no hace falta condimento”. Es difícil tratar de no pen-
sar, de no imaginar, y en ocasiones de no sonreír, cuando ante la memoria o ante la 
imaginación se nos presentan estos cuadros. Recordamos o reconstruimos contextos 
de diferentes texturas: y es eso mismo lo que sucede, tanto en la tradición oral como 
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en la escrita, con las distintas formas narrativas que se nos presentan. Nos referimos a 
escalas diferentes. Cada una con sus propias particularidades. 

Tratemos de constatarlo. Como menciona Bruner, debemos estar al tanto de esos mo-
mentos en los que se cristalizan encuentros entre lo canónico y lo posible, mostrando 
la inminente entrada a otros mundos de sentido: 

Un árabe cargaba su camello con dos sacos, uno lleno de trigo y el segundo 
de arena, para equilibrar el peso. Mientras iba por el camino encontró a un 
erudito que le preguntó por el contenido de sus sacos. Al saber que uno de 
ellos sólo contenía arena, le dijo que alcanzaría con mayor facilidad su pro-
pósito poniendo la mitad del trigo en un saco y la otra mitad en el otro. Al 
oír esto el árabe quedó tan impresionado por su sagacidad que sintió un gran 
respeto hacia él, y le montó en su camello. Entonces le dijo, ‘Poseyendo esta 
gran sabiduría, presumo que eres un rey o un visir, o por lo menos un pode-
roso o muy rico noble’. El erudito replicó, ‘Por el contrario, soy un hombre 
muy pobre; todas las riquezas de mi saber me han producido fatigas y dolores 
de cabeza, y no sé dónde buscar un mendrugo de pan’. El árabe dijo, ‘En 
tal caso baja de mi camello y sigue tu camino, y permite que yo siga el mío, 
pues veo que tu saber sólo trae mala suerte’. (Rumi/Whinfield, 2002, p. 105)

“Donde hubo pan, migajas quedan”, dirían en el pueblo. Y así podríamos resumirlo. 
Sin embargo, ante tal contracción de los hechos, perdemos o no observamos otros ros-
tros en esta producción narrativa; la trama y los contrastes se desvanecen ante nuestros 
ojos, y la herramienta de la analogía sigue otros caminos. “Las comunidades episté-
micas”, dice Villoro, “están condicionadas, tanto en el espacio como en el tiempo. 
No existe una comunidad intersubjetiva ‘pura’, de entes racionales posibles; existen 
intersubjetividades históricamente condicionadas, pertinentes para juzgar el saber de 
su época” (Villoro, 1982, p. 149). El punto entonces es cómo conectar todo ese saber, 
cómo poder orientar nuestra indagación sobre los relatos y las narraciones, sin olvidar 
que “lo que importa es descubrir las condiciones en que un pretendido saber está justi-
ficado o no, es verdadero o falso, corresponde o no a la realidad” (Villoro, 1982, p. 11).

Para lograrlo es preciso resaltar dos aspectos. El primero se refiere a la existencia pa-
tente de distintos tipos de conocimiento; el segundo, a la emergencia simultánea de 
familias de nociones conceptuales vinculadas con ellos. A esas categorías se les cono-
cerá con el nombre de “conceptos epistémicos”, y se referirá a ese grupo de nociones 
que sirven para describir actividades de conocimiento. Villoro declara que la teoría 
del conocimiento está constituida y definida como un análisis, clarificación y sistema-
tización de los conceptos epistémicos. (Villoro, 1982, p. 21) Uno de estos conceptos 
que no hay que perder de vista es el de la identidad histórica. Para Morin, “la historia 
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aporta la primacía del tiempo irreversible sobre el tiempo circular, del tiempo evenen-
cial sobre el tiempo repetitivo, del tiempo agitado sobre el tiempo rotativo. Aunque 
construya islas o archipiélagos de estabilidad, suscita la supremacía de la movilidad 
sobre la inmovilidad” (Morin, 2003, p. 228). Esto nos recuerda, como menciona 
Ortega y Gasset, que el intento de entender la vida como un hecho histórico requiere 
de esfuerzos particulares.

Los que ignoran de qué ingredientes están hechas las “ideas” creen que es 
fácil su transferencia de un pueblo a otro y de una a otra época. Se descono-
ce que lo que hay de más vivaz en las “ideas” no es lo que se piensa paladi-
namente y a flor de conciencia al pensarlas, sino lo que se piensa sólo bajo 
ellas, lo que queda sobredicho al usar de ellas. Estos ingredientes invisibles, 
recónditos, son, a veces, vivencias de un pueblo formadas durante milenios. 
Este fondo latente de las “ideas” que las sostiene, llena y nutre, no se puede 
transferir, como nada que sea vida humana auténtica. La vida es siempre 
intransferible. Es el Destino histórico. (Ortega y Gasset, 2001, p. 12)

Dentro de estas encrucijadas de las ideas hechas de tiempo y de pueblo, pueden 
hallarse seres con un vivo afán de comprender, seres con historia, los cuales nos pro-
digan con el espectáculo de los ires y venires del ser individual y del ser social. Cada 
hombre, parafraseando a Foucault, muestra la arqueología de su pensamiento por los 
espacios comunes que comparte. 

Sólo en la medida en que nuestras creencias tengan relación con nuestras intenciones 
y quereres, escribe también Villoro, podrán éstas tener una dimensión ética. La ad-
quisición del conocimiento por cualquier individuo, y por la comunidad, dan sentido 
en la acción para todos. Ese es el postulado ético del cual se deriva la obligación de 
racionalidad de la comunidad. De manera que los preceptos de una ética de las creen-
cias deben ser tales que hagan posible una comunidad en el conocimiento. Esto es 
congruente y consecuente con una interpretación del conocimiento que se vive como 
una actividad comunitaria que tiende a justificarse intersubjetivamente. 

Y es justo a lo que hacen referencia los relatos dentro de las comunidades: dentro de 
una misma comunidad pueden existir diferentes niveles de interacción o retroacción 
intersubjetiva. Y aunque parezca caricaturesco, lo que relata un cuento puede muy 
bien describir la dinámica de esa misma comunidad de conocimiento en nuestros 
días: los saberes no son suficientes, también pesan las intenciones, aunque pretendan 
negarse, metiéndolas al cajón de la “objetividad científica”. Los relatos, las narra-
ciones, son una muestra de esas formas en que se expresan las condiciones para que 
existan “comunidades epistémicas” o “sapienciales”, a las que debe apelar una funda-
mentación adecuada del conocimiento (Villoro, 1982, pp. 279-281).
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La mayor parte del tiempo empleo el término de ser humano cuando quiero 
designar al individuo, y más simplemente, el humano, cuando quiero desig-
nar la trinidad individuo-sociedad-especie. Todo este trabajo es conducido 
por el sentimiento de la complejidad humana: religa y articula todo lo que 
ha sido disjunto, desglosado, compartimentado por y en las disciplinas. De 
este modo, individuo, sociedad, especie aparecen como tres dimensiones 
complementarias-concurrentes-antagónicas de lo humano, sin que se las 
pueda jerarquizar si no es de forma cíclica, cambiante, oscilatoria: todas es-
tas dimensiones se anudan en el individuo. La unidad humana se encuentra 
fuertemente afirmada, pero no menos fuertemente la diversidad humana, y 
ello a todos los niveles.  (Morin, 2003, p. 321)

El conocimiento no es un fin en sí mismo. Responde a la necesidad de hacer eficaz 
nuestra acción en el mundo y darle un sentido. Su logro es una meta regulativa en la 
realización y el perfeccionamiento de todo ser humano y de la especie. Para alcanzarlo 
tenemos que superar varios impedimentos. El primero está inscrito en las limitaciones 
de nuestra propia naturaleza social. Los obstáculos que nos alejan del conocimiento son 
nuestros propios deseos e intereses. La mayoría responden a situaciones históricas y son 
producto de relaciones socioculturales concretas. El conocimiento es, en gran medida, 
el resultado de una lucha contra los motivos que nos impiden alcanzar la realidad. Esa 
lucha puede tomar la forma de un conflicto entre los intereses particulares y el interés 
general, pues muchos intereses particulares propician formas de irracionalidad e intole-
rancia. Dogmatismo y escepticismo son un ejemplo de éstas; ambos permiten sujetar las 
creencias colectivas a intereses de personas o de grupos (Villoro, 1982, p. 296). 

No es una cuestión de adaptación, sino de salvación, como dice Ortega y Gasset, “to-
dos en varia medida somos héroes y suscitamos humildes amores” (Ortega y Gasset, 
2001, p. 21), capaces de atestiguar el color y la historia, el esplendor y la ruina. Es 
necesario expulsar, enfatizará en otro momento, todo hábito de odiosidad para poder 
presenciar el espectáculo de un hombre agitado por el afán de comprender. Esa parece 
ser una buena traducción de la idea de esta batalla interna.  “En reverencia del ideal 
moral, es preciso que combatamos sus mayores enemigos, que son las moralidades 
perversas. Y en mi entender –y no sólo en el mío–, los son todas las morales utilita-
rias” (Ortega y Gasset, 2001, p. 17).

Los actos narrativos, las prácticas discursivas, las palabras, están impregnados y ba-
ñados de saberes concretos, de intenciones, de silencios, de sorpresas, de contradic-
ciones, de maravillas, etc. “Esto no es ‘el realismo por el realismo’,” dirá Burke. “Es 
el realismo por la promesa, la admonición, el consuelo, la venganza, la predicción, 
la instrucción, la esquematización, etc.   . . .   En tanto las situaciones son típicas y 
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recurrentes en una estructura social determinada, la gente desarrolla conceptos para 
ellas y estrategias para manejarlas” (Burke, 2003). 

Y ciertamente, esto es algo que sucede con en la narrativa oral y escrita, pero que por 
desgracia ignoramos. Al reinstalar al sujeto en todo acto de conocimiento, es probable 
que estemos ante un homo demens, y no un homo faber, como menciona Morin. Los 
distintos tipos de discursos lo ilustran con gran precisión. ¿Qué hemos ocultado bajo la 
bandera de la objetividad científica? Una de las grandes artimañas en esta objetividad 
tan pretenciosa tiene que ver con la no-aprehensión y no-percepción emocional del 
universo, que, como corolario, en el terreno ético y amoroso nos deja en la orfandad.

La relación entre conceptos epistémicos y conceptos éticos, nos ubica en un nivel 
distinto de comprensión desde los cuales racionalidad y liberación jugarán un papel 
protagónico. El conocimiento sólo se obtiene al cumplir con las condiciones de ra-
cionalidad, las cuales implican la liberación de las formas de dominio de creencias 
que permitimos se impongan sobre nosotros mismos debido a intereses particulares. 
La ética de las creencias enuncia esos procedimientos de liberación, al elevar a normas 
de acción las condiciones de racionalidad. “Al análisis de los conceptos epistémicos 
debería suceder el de las formas concretas en que la persecución del conocimiento ha 
contribuido a acercarnos a la realización de una comunidad humana libre de suje-
ción” (Villoro, 1982, p. 297). En eso consiste el juego precisamente, parafraseando a 
Rumi, de la liberación del yo inferior que se puede albergar en los humanos. La ‘gran 
guerra’ es una batalla de la razón, no de caprichos o impulsos improvisados.  

Laberintos de la Oralidad y la Escritura
José Manuel Pérez Tornero, que ha tenido a su cargo varios proyectos internacionales 
tales como Políticas digitales en Europa y Políticas de alfabetización mediática, men-
ciona que la educación futura tiene que ver con el cambio de contextos comunicativos 
y semióticos, lo cual lleva a hablar de alfabetización múltiple y de textos multimodales. 
De esta manera, la educación se mueve entre un antiguo paradigma focalizado en el tex-
to a otro nuevo paradigma caracterizado por ser contextual. Es decir, se presta atención 
al texto y al contexto, y a esto se le llamará ciudadanía activa. De manera que, al hacer 
referencia a la reivindicación de una alfabetización crítica, el autor menciona: 

Es notable el énfasis en el aspecto político en la transformación radical de 
los sistemas democráticos y la conexión con las fuentes y las bases teóricas de 
los estudios culturales. A esta aportación en sentido crítico hay que sumar 
aquellas concepciones que defienden una aproximación más psicológica y 
cognitiva, y que tratan de promover patrones de pensamiento crítico. (Pérez 
Tornero, 2012)
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Una vertiente en la etapa contemporánea sobre alfabetización mediática o de políticas 
digitales, tiene que ver con procesos de deconstrucción de un sistema y construcción 
o reconstrucción de un nuevo sistema, lo que significa un retorno a lo que se ha 
denominado cultura ‘nómada’, en donde se permite que el aprendizaje se efectúe en 
cualquier lugar y en cualquier orden de vida, lo que a su vez implica para el ser hu-
mano tener una nueva concepción de tiempo y de espacio. En un universo en donde 
todo está conectado en tiempo real en un mismo instante, es posible jugar o hacer uso 
de la multiplicidad semiótica de lenguajes, dentro de una multiplicidad de medios.   

Así, oralidad y escritura atraviesan campos muy vastos cargados con diferentes ma-
tices y aristas a tomar en consideración. Sin embargo, estos campos tienen historia y 
los términos con los cuales se designan esos periodos abarcan grandes lapsos acom-
pañados de conceptos y formas de resignificación constante. Asun López-Varela es-
cribe un artículo que lleva por título “La literatura comparada en la era digital”, en 
donde menciona: 

La evolución de esa disciplina, a diferencia de otros campos de investigación, 
pone en escena las muchas formas de capturar procesos de cambio multidi-
mensional simultáneo a través del espacio, al explorar aspectos recurrentes 
en diferentes culturas, y a través del tiempo, al buscar paralelos, diferencias 
históricas e indagar en temas, tópicos, procesos semióticos y estilísticos. El 
cambio en el punto de vista en verdad es espectacular ya que abre “múltiples 
ventanas en el mundo” al mostrar, por ejemplo, como la transposición in-
termedial (adaptación), de un médium a otro ha extendido las posibilidades 
representacionales, y como los procesos de referencia intermedial (ekphra-
sis) ayudan a tematizar otros medios. Literaturas posibles; no literatura sino 
literaturas; no trabajo sino redes de trabajo. (López-Varela, 2023)

No obstante, oiremos otro tipo de voces haciendo énfasis en aspectos que tendemos 
a olvidar. La historia vive en la tradición oral. Es en la tradición oral donde encontra-
mos las fronteras, las luchas, las huellas rimadas, la memoria, la justicia, la soledad, la 
cárcel, el mito popular. Como expresa la doctora Ruiz Fernández, hay que recuperar 
y utilizar el legado oral, como la tradición oral infantil, hasta alcanzar el grado “0”, 
en donde el texto está supeditado al juego y ya no hay variabilidad ni apertura. El 
romance llega a la tradición oral infantil como su primer paso, no como el paso final. 
Y es la cultura la que hace que se emparenten cantos y baladas, y se recuerden o se 
olviden secretos, evocaciones y misterios:

La poesía amorosa (culta y popular) de los siglos XV y XVI convocó con 
frecuencia a los pájaros como mensajeros de amor, siendo los favoritos el 
ruiseñor y la calandria, cantor nocturno el primero, anunciadora del alba (y, 
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por tanto, de la separación de los amantes) la segunda. La tradición literaria 
habla, además, de que el ruiseñor no simboliza el legítimo amor conyugal, 
sino la lujuria y el adulterio. Al hilo de esta simbología, se interpreta que 
tras el llanto [de la balada de] El Prisionero, hay un relato (perdido) que se 
referiría a que la cárcel del protagonista viene impuesta por un amor adúl-
tero; y con el mismo fundamento cabría leer que el ruiseñor y la calandria 
(siendo aves que despiertan la melancolía del cautivo por el amor perdido, 
y siendo por demás el único consuelo de éste), caigan atravesadas por la 
ballesta furiosa de ese mismo marido, que así eliminaría cualquier rastro del 
adulterio. (Ruiz, 2012)

Es así que llegamos a percibir que estamos dentro de un remolino, atravesando lo que 
Foucault llamaría ‘fenómenos de ruptura’. Otras preguntas, otros encadenamientos, 
otros sistemas de relación. Suspender el cúmulo de conocimientos que llevamos car-
gando y entrar en un tiempo nuevo, para purificarse de las complicidades imaginarias 
y señalar un nuevo tipo de racionalidad y sus efectos múltiples. Trabajar con otras 
reglas como las “redistribuciones recurrentes que hacen aparecer varios pasados, varias 
formas de encadenamientos, varias jerarquías de importancia, varias redes de deter-
minación”, o bien trabajar con “las unidades arquitectónicas de los sistemas en donde 
lo pertinente son las coherencias internas de los axiomas, de las cadenas deductivas, 
de las compatibilidades” (Foucault, 1987, pp. 5-7). Ruptura y discontinuidad conti-
nuas en donde la transformación es la renovación de las fundaciones. 

Al hablar de los estudios de semiótica y de las ciencias cognitivas, Escudero Chauvel 
hace un recuento de ciertos momentos, de ciertos ámbitos, que atraviesa la academia 
y que se conocerá como “giro cognitivo”. Recuerda cómo Francisco Varela presenta 
el concepto de enacción, que sostiene que un ente se va transformando en su interac-
ción con el mundo, en un proceso de autopiesis, y que junto con Humberto Matu-
rana formalizan el concepto de entropía como enacción, hacer emerger, capacidad de 
algunos sistemas para construirse a sí mismos. 

En teoría de la información, la reducción de la incertidumbre –entropía– 
puede ser asimilada a un contenido –semántico– o a una representación 
mental o simbólica. Así, la comunicación no se producirá solamente por 
un traspaso de información entre un emisor y un destinatario –funciona-
lismo–, sino sobre un modelaje mutuo de un mundo común por medio de 
una acción conjugada. (Escudero, 2021)

En sentido ontogenético, cultural y filogenético, la interpretación narrativa es el logro 
humano, en donde los recursos narrativos son acumulados por la comunidad (Bru-
ner 2000, 75).  Así, el ser humano, como ser social e histórico, demanda entender y 
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observar continuidades y discontinuidades, el establecimiento y el resquebrajamiento 
de estructuras de pensamiento, la reorganización, transformación y mutación de las 
ideas.  Y como nos recordará Juan Gregorio Regino, maestro y poeta mazateco: 

Uno de los pilares de la preservación de las culturas indígenas lo es sin 
duda la tradición oral.  Para el escritor en lengua indígena, las fuentes orales 
vigentes son su principal recurso expresivo, así como también lo son sus tra-
diciones, costumbres, cosmovisiones. De ahí surgen personajes, situaciones, 
formas verosímiles de interpretar la vida. (Gregorio Regino, 2018, p. 14)  

Existe un México que deja huellas y que constantemente está despertando. Como 
diría Carlos Montemayor: “Esas culturas, esos pueblos, esos idiomas profundos y 
nítidos, son los que podrían decirnos ahora qué es México, qué no hemos descubierto 
aún de nosotros mismos” (Montemayor 2018, p. 18). Sin embargo, no todo ha sido 
tan terso. Es por eso que esperamos que las nuevas ideas, las nuevas miradas, ayuden 
a acabar de correr el telón del olvido y de la indiferencia, y podamos vernos con cla-
ridad al espejo. Como menciona José Alfredo López Jiménez, hablante bilingüe de 
tsotsil y español: 

No pretendo subestimar el esfuerzo que se ha hecho por la revitalización 
de las lenguas originarias a través de la escritura. Sin embargo, quizás sea 
el momento de analizar si los materiales que se han documentado a nivel 
de escritura o literatura reflejan realmente la producción oral de las lenguas 
originarias, o si, más bien son adaptaciones de ciertos géneros discursivos 
del castellano que no existen en éstas. Considero que, si éste fuera el caso, 
lejos de lograr una verdadera revitalización y preservación, se estaría colabo-
rando, en cierta medida, a otra forma de desplazamiento lingüístico. (López 
Jiménez, 2017, p. 71)

Cerremos este ensayo mostrando un poema de Gerardo Can Pat, escrito en maya pe-
ninsular y en español. El trabajo de traducción lo hacen siempre los mismos autores, 
cuya lengua materna es siempre el idioma de la comunidad, siendo la segunda lengua 
el español o castellano. 

Recuerdos

¿Recuerdas aquellos tiempos 
en que éramos jóvenes?
¿Recuerdas las tardes de enero
en que visitaba tu casa? 
Por las noches, a la puerta, 
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salían ustedes a conversar. 
Nosotros, los muchachos, allá, 
en medio de la plaza nos reuníamos. 
Recuerdo a los abuelos
que nos relataban sus aventuras.
A todos nos divertían, 
prolongando nuestras veladas. 
¿Recuerdas la primera vez que te hablé?
Cuando te di mis promesas.
Bellos recuerdos son ahora los que vivimos 
en nuestra juventud pasada.
De lo grato que hicimos 
cuando eras mi novia todo recordamos. 
Pero, ¿recordarás otra cosa? 
¿La noche en que quise llevarte al baile? 
Pedí permiso a tu padre y no quiso. 
Tú empezaste a sollozar, 
al verte me dio tristeza 
y no supe cómo salí de tu casa.
Hoy todo ha cambiado. 
Poco a poco estamos terminando 
la tarea que se nos encomendó en el mundo. 
Hemos avanzado lo que pudimos.
Nos vamos. Todo termina. 
Ahora los jóvenes están creciendo. 
Ellos deben tratar de completar
las cosas que no concluimos. 

(Gerardo Can Pat, 2018, p. 118)
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Introducción
Nuestras vidas transcurren entre una infinidad de prácticas discursivas, mediante las 
cuales, juntos y entre argumentos, construimos realidades y relaciones sociales. Sin 
embargo, en la vida social resulta habitual que nuestros usos del lenguaje sean vistos 
como infértiles y, más bien, se entiendan como descriptivos de una realidad que existe 
por sí misma. De este modo, son las narrativas, los relatos o las descripciones “más 
cercanas” a “la realidad de los hechos” las que se buscan, dejando de lado con ello el 
carácter constructivo del lenguaje y, en consecuencia, no dando lugar al análisis de las 
consecuencias personales y sociales de su uso en la vida cotidiana.

El ámbito jurídico es uno de los terrenos de interacción de la vida cotidiana en los que 
esto ocurre. Un importante ejemplo se produce en la mediación penal, un Mecanismo 
Alternativo de Solución de Conflictos (en adelante MASC) en el que el lenguaje es 
concebido y practicado de un modo que defiende la existencia de una realidad de los 
hechos (posiblemente constitutivos de delito) y, en consecuencia, avala y promueve 
su búsqueda. De tal modo, entendiendo el lenguaje como un medio de expresión, 
un transmisor de información y/o una representación de la realidad, tanto servidores 
públicos (facilitadores/mediadores) como intervinientes (solicitantes y requeridos) dan 
por bueno que la mediación de controversias penales representa un recurso legal que, 
mediante el “diálogo”, permite a solicitantes y requeridos manifestar sus propios puntos 
de vista sobre los hechos y la controversia con el acompañamiento de un facilitador/
mediador imparcial, brindándoles la oportunidad de entender “lo que ha ocurrido” y 
el conflicto en el que están, a fin de avanzar hacia el acuerdo, en el mejor de los casos.

En este trabajo presentamos algunos de los resultados de una investigación social cuali-
tativa, hecha en una instancia pública especializada en MASC de la Ciudad de México, 
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conducida a través del enfoque retórico de la psicología social como perspectiva y méto-
dos y abocada al estudio profundo de la retórica que implica la construcción discursiva 
de hechos posiblemente constitutivos de delitos penales en la mediación penal. La inves-
tigación constituyó un cuestionamiento a la forma habitual de pensar y hacer la media-
ción de controversias penales, concretamente a la concepción y el uso del lenguaje que 
se privilegia en esta práctica jurídica. Frente a ésta, admitimos que en la mediación de 
controversias los hechos (posiblemente constitutivos de delito) y las cuestiones relaciona-
das a ellos son producidos de manera retórica y conjunta (valga el pleonasmo) en y con 
el avance de la discusión, esto es que emergen/se-significan/se-hacen en la acción y entre 
argumentos (y contraargumentos) de los solicitantes, los requeridos y los facilitadores.

El objetivo de la investigación fue comprender y dilucidar el proceso de construcción 
retórica de los hechos y las cuestiones relacionadas a ellos que llevan a cabo los solicitan-
tes, los requeridos y los facilitadores en la mediación de controversias penales realizada 
en una instancia pública especializada en MASC de la Ciudad de México. Para alcanzar 
este objetivo, identificamos los contextos retóricos de argumentación de los solicitantes, 
los requeridos y los facilitadores frente a los hechos y las cuestiones relacionadas a ellos en 
la mediación de controversias penales; elucidamos la variabilidad argumentativa de los 
mismos —solicitantes, requeridos y facilitadores—: y, finamente, mostramos la acción 
conjunta, retórica y respondiente de los solicitantes, los requeridos y los facilitadores 
que subyace en la construcción de los hechos y las cuestiones relacionadas a ellos en la 
mediación de controversias penales. En este trabajo pondremos énfasis en la exposición 
de los seis contextos retóricos de argumentación implícitos en el proceso de construcción 
retórica de los hechos en la mediación penal, para advertir la fuerza y centralidad de la ar-
gumentación en la creación de realidades y relaciones sociales, así como en la definición 
de las consecuencias tanto jurídicas como sociales y personales de los hablantes.

Luego de todo, nuestro trabajo resulta de utilidad para apreciar que, pese a su apa-
riencia extraordinaria, la mediación de controversias es ante todo una práctica dis-
cursiva de la vida cotidiana, cuya naturaleza retórica, respondiente y ocasionada no 
puede ser contenida ni rebasada por la presunta y característica rigidez de los procesos 
jurídicos, erigida en principios de objetividad, verdad e imparcialidad. 

Enfoque Teórico
Hoy la relevancia del lenguaje en nuestras vidas es apenas discutible. En psicología 
social ha dejado de ser innovador señalar el carácter constructivo del lenguaje y/o su 
protagonismo en la definición de nuestras actividades ordinarias. Antes bien, en aras 
de nuestra disciplina, la investigación/producción que ha colocado al lenguaje y/o 
las prácticas discursivas al centro de discusiones sobre cómo llegamos a ser quienes 
somos y cómo realizamos el mundo social, no ha dejado de crecer. 
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Frente a una concepción/promoción habitual en la investigación social del lenguaje 
como una representación de la realidad, un transmisor de información y/o un traduc-
tor de la vida interior, diversos proyectos y discusiones en psicología social (Gergen, 
1996; Potter, 1996; Edwards y Mercer, 1987; Íñiguez, 2001) han mostrado, cada 
uno a su manera, que el lenguaje puede ser mejor apreciado como una práctica social 
hacedora de realidades y relaciones, alentado investigaciones que hasta hace apenas 
unas décadas nos resultarían inimaginables.

No obstante, esto no quiere decir que el estudio de nuestros usos del lenguaje hoy 
resulte superfluo. Tampoco significa que la psicología social esté agotada. Por el con-
trario, la esencia contingente, cambiante y/o perecedera de la realidad y de los asuntos 
humanos, así como la centralidad del lenguaje en ella, exige el análisis y la discusión 
constante de la práctica del lenguaje en los múltiples y diferenciados terrenos de inte-
racción de la vida cotidiana, a fin de comprender nuestros modos de pensar y de vivir, 
así como nuestras actuales posibilidades ontológicas.

Asimismo, en psicología social, como en cualquier otro campo de conocimiento, no 
todas las perspectivas teóricas ni todos los métodos de investigación han gozado de 
la misma atención ni del mismo impulso. A más de tres décadas de su fundación por 
Michael Billig, la psicología social retórica (Billig, 1987; 1991), que es el enfoque 
teórico-metodológico central de nuestra investigación, es hoy un ejemplo de las posi-
ciones teórico-metodológicas de segunda fila en nuestra disciplina, cuyo descuido en 
la investigación social es proporcional a su potencial en el análisis y la comprensión 
profunda y situada de nuestras prácticas discursivas de la vida cotidiana.

Debido a que resulta un recurso privilegiado en el estudio de la construcción de 
significados, por caso sobre “los hechos” y las cuestiones relacionadas con ellos en la 
mediación de controversias en materia penal —un terreno de interacción social en 
el que la investigación en aras de la psicología social se ha mantenido al margen—, 
nuestra investigación se conduce y avanza fundamentalmente en vías del enfoque 
retórico de la psicología social, a través del cual es posible advertir que los significados 
y el pensamiento se producen entre las colisiones argumentativas que subyacen en 
nuestras prácticas discursivas. El enfoque retórico de la psicología social es una teoría 
retórica del significado que reconoce la centralidad de la argumentación en la vida 
social y en la definición tanto de nuestras formas de pensar y de vivir como en la de 
nuestras realidades y relaciones sociales. 

Además, y con la finalidad de fortalecer nuestro enfoque de investigación, recupera-
mos aquí la propuesta conceptual elaborada por John Shotter (1993a;1993b), par-
ticularmente su noción de Joint Action, pues ésta resulta invaluable frente a la tarea 
de argüir y elucidar la naturaleza ocasionada y respondiente de nuestras actividades 
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conversacionales ordinarias y, en simultáneo, la centralidad de la acción conjunta en 
ellas. En definitiva, nuestro enfoque al investigar implica una psicología social del 
significado argumentativo en la acción, cuya existencia se da sólo en un contexto de 
crítica y justificación y, así, cuya comprensión es posible sólo considerando tanto de 
lo que se apoya como lo que se rechaza al hablar.

Método de Investigación

Tipo y Diseño
La investigación adoptó un enfoque cualitativo, dado que éste hace posible comprender la 
naturaleza del objeto de estudio de forma profunda, compleja y situada (Martínez, 2004; 
Flick, 2007); y ésta se ubicó en los denominados estudios del discurso (Íñiguez, 2006) 
que, admitiendo diversas tradiciones y prácticas, tienen como común denominador el 
análisis de la lengua en su uso, ya sea de forma hablada o escrita, y, asimismo, su diseño 
—el de la investigación— se basó en la práctica del lenguaje (Braun y Clark, 2013). 

Debido a que la investigación buscó dilucidar y comprender el proceso de construc-
ción retórica de “los hechos” y las cuestiones relacionadas a ellos llevado a cabo por 
intervinientes (solicitantes y requeridos) y facilitadores (mediadores) en las sesiones 
de mediación penal llevadas a cabo en una instancia pública especializada en MASC 
de la CDMX, la investigación se condujo en vías del enfoque retórico de la psicolo-
gía social (Billig, 1987; 1991) como perspectiva y método de investigación. Dicho 
enfoque resulta un recurso invaluable en el análisis de la retórica latente en la práctica 
cotidiana del lenguaje frente a la discusión de hechos, acontecimientos, acciones o 
situaciones sociales controvertidas. 

Dicho sea de paso, a fin de acerar tanto la construcción del objeto de estudio como 
el análisis de los datos cualitativos construidos, en la investigación se hizo una apro-
ximación etnográfica, es decir, la participación del investigador en la vida cotidiana 
de la gente en un periodo largo, observando, escuchando, hablando con la gente, en 
definitiva, recopilando cualquier información disponible sobre las cuestiones objeto 
de investigación (Íñiguez, 1995).

Participantes
La población estuvo compuesta por personas implicadas en controversias emergentes 
de hechos posiblemente constitutivos de delitos penales (solicitantes y requeridos), 
con un proceso de mediación en curso en una instancia especializada en MASC de la 
CDMX y por facilitadores (mediadores) en materia penal de dicha instancia. Debido 
al desafiante acceso a los participantes (considerando, entre tanto, los principios que 
regulan y orientan las prácticas jurídicas en general y, en particular, la mediación pe-
nal), así como el diseño de la investigación, que por su grado de complejidad implica 

CONSTRUCCIÓN RETÓRICA DE LOS HECHOS...



PSICOLOGÍA SOCIAL: CRÍTICA, TEORÍAS Y PRÁCTICAS

187

el trabajo con una muestra “reducida” (Braun y Clark, 2013), se recurrió al muestreo 
por conveniencia (Mejía, 2000) como estrategia para la construcción de una muestra 
heterogénea de 17 personas o, lo que es lo mismo, la construcción de datos de estudio 
en cinco sesiones de mediación.

Para el reclutamiento se consideraron criterios de inclusión y exclusión a través de 
una revisión de los expedientes de casos en curso y, en simultáneo, haciendo uso 
del muestreo de referencia (Taylor y Bogdan, 1987) como estrategia de selección de 
participantes, lo que implicó el diálogo constante con los operadores técnicos de la 
instancia especializada en MASC de la CDMX. A los participantes seleccionados se 
les hizo una invitación verbal a participar en la investigación el día de su sesión de 
mediación, a su llegada a las instalaciones de la instancia especializada en MASC.

Instrumentos de Construcción de Información
Se recurrió a la construcción y el registro de datos naturalistas-institucionales (Braun 
y Clark, 2013) a través de audio- grabaciones de sesiones de mediación, tal como 
éstas ocurren en la instancia pública especializada en MASC de la CDMX. La cons-
trucción de la data de estudio en las sesiones de mediación maduró un total de 215 
cuartillas de discusión para analizar.

Asimismo, se recurrió a la construcción de datos complementarios de investigación 
que contextualizaron y fortalecieron el análisis y la interpretación de los datos cons-
truidos en las sesiones de mediación a través de las audio-grabaciones, éstos en torno 
a expedientes de casos, documentación oficial de la instancia especializada en MASC 
de la CDMX, notas de campo y entrevistas informales al personal de dicha instancia. 
De este modo, en la investigación se produjo un archivo de datos (Rapley, 2014) que, 
por un lado, orientó el proceso de construcción de la data de estudio en la investiga-
ción y, por otro lado, abonó al análisis profundo y riguroso de dichos datos.

Procedimiento
Previo al inicio de las sesiones de mediación en la instancia especializada en MASC 
de la CDMX, en un cubículo asignado por autoridades de dicha instancia, se soli-
citó a los participantes su autorización para realizar la investigación, informándoles 
verbalmente el objetivo y su lugar en ella como participantes, con ayuda de una info-
grafía de la investigación. Los participantes aceptaron y firmaron un consentimiento 
informado en el que se detalló el propósito de la investigación y su procedimiento, 
así como los riesgos y beneficios que ésta implicaría para ellos; en ese mismo sentido, 
en la investigación se emplearon seudónimos elegidos por los mismos participantes.

Llegada la hora de inicio de las sesiones de mediación, se ingresó a la sala de media-
ción junto con los participantes (intervinientes y facilitadores) y se colocaron dos 
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dispositivos digitales de audio-grabación en el escritorio (que es donde se reúnen 
los participantes), de modo que éstos pudieran realizar un registro claro del habla 
en la sesión de mediación, sin que ello resultara significativamente intrusivo. Una 
vez colocados los dispositivos, se encendieron, se iniciaron los registros de audio y se 
abandonó la sala para que la sesión de mediación comenzara con normalidad. Luego 
de que la sesión de mediación concluyera y los participantes salieran de la sala de 
mediación, se ingresó nuevamente a la sala para detener el registro de audio, verificar 
éste y asignarle un identificador.

Debido a las particularidades del procedimiento de mediación y en respuesta a los 
principios teóricos y metodológicos de la investigación, así como a la solicitud de las 
autoridades de la instancia especializada en MASC de la CDMX, en la investigación se 
prescindió de la construcción y el empleo de un protocolo de contención emocional.

Análisis de Datos
En la investigación se empleó el análisis retórico (Billig, 1987; 1991a) como méto-
do de análisis cualitativo (inductivo), el cual hizo posible identificar, comprender y 
advertir la dimensión argumentativa (contextos de argumentación, variabilidad argu-
mentativa y acción retórica-respondiente) de la data de estudio. 

El análisis siguió, en lo fundamental, las pautas analíticas propuestas por Michael 
Billig (1987; 1988; 1989; 1991a), además de procurar las recomendaciones para ana-
lizar retóricamente de Derek Edwards (2003) y las advertencias de Antaki, Billig, 
Edwards y Potter (2003) sobre los pseudoanálisis del discurso. El análisis retórico en 
la investigación siguió seis etapas analíticas (Braun y Clarke, 2019): transcripción, 
familiarización con la data de estudio, codificación, categorización, esquematización 
y creación del reporte de investigación. El análisis retórico fue realizado con el soporte 
del software especializado para el análisis de datos cualitativos ATLAS.ti 9.

Aspectos de Calidad y Ética
La investigación contó con los siguientes criterios de rigurosidad y calidad (Mer-
tens, 2015): Credibilidad, Transferibilidad, Confianza/integridad Confirmabilidad y 
Auditabilidad; y se guio con los principios básicos para la investigación éticamente 
sólida (Flick, 2015). La elaboración del reporte final de la investigación contó con el 
soporte de la lista de verificación COREQ (Tong, Sainsbury y Craig, 2007), a fin de 
evidenciar la calidad metodológica de la investigación.

Contextos Retóricos
Entendemos como contexto retórico el encuentro o, mejor dicho, la confrontación 
de argumentos disímiles u opuestos que se da, implícita o explícitamente, cuando las 
personas opinan, explican o describen acontecimientos, situaciones o acciones sociales 
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controvertidas. Es decir, el habla en un contexto de crítica y justificación. Por caso, el 
proceso de construcción retórica de “los hechos” y las cuestiones relacionadas a ellos 
en la mediación penal realizado por los facilitadores, los solicitantes y los requeridos 
implica la celebración de opiniones, el despliegue de descripciones y la realización 
de explicaciones en vías de seis contextos retóricos relevantes que guardan profundas 
relaciones simétricas y de pertenencia transitiva: Honor y Vileza —en verde—; Justicia 
y Piedad —rosa—; Pasión y Esencia —rojo—; Tolerancia y Tiranía —amarillo—; Ca-
sualidad e Incuria —morado—; y Vestigios y Sospecha —azul— (ver Figura 1).

Figura 1
Red de contextos de argumentación

Nota. En la figura se muestra la red de contextos de argumentación que subyacen en el 
proceso de construcción retórica de “los hechos” y las cuestiones relacionadas con ellos en 
la mediación penal en una instancia pública especializada en MASC de la Ciudad de México.
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Como puede apreciarse en la figura 1, estos seis contextos retóricos comprenden y se 
constituyen de múltiples y diversas colisiones argumentales o confrontaciones entre 
argumentos disímiles u opuestos, a través de las cuales los facilitadores, los solicitantes 
y los requeridos construyen “los hechos” y las cuestiones relacionadas a ellos durante 
las sesiones de mediación, con el avance de la discusión y en situaciones específicas. 

Antes de describir lo que comprenden estos seis contextos retóricos, sirva decir que, 
aunque la fuerza de la retórica (y sus consecuencias) sólo puede notarse en situación, 
en el momento en el que la argumentación se practica, la red de contextos retóricos 
expuesta en la figura 1 hace posible apreciar la complejidad del proceso de construc-
ción retórica de “los hechos” y las cuestiones relacionadas a ellos en la mediación 
penal y, en simultáneo, la infinidad de colisiones argumentales que le subyacen.

Honor y Vileza
El contexto retórico Honor y Vileza comprende múltiples y diversos argumentos en 
torno a lo que significa e implica ser una persona respetable en la vida cotidiana en 
sociedad (Honor), mismos que sólo adquieren existencia a través del señalamiento y 
la confrontación de lo que comporta pensar y conducirse como una persona infame, 
cuya integridad resulta cuestionable (Vileza).

De este modo, el Honor implica pensar y conducirse en la vida cotidiana con “digni-
dad”, a través de la cual se objetiva el respeto y el valor que una persona tiene por sí 
misma y por otras personas en determinadas situaciones sociales (ésta es frecuente-
mente articulada con la posición social y relacional en la que una persona se ubica en 
determinado momento, por ejemplo, ser madre, ser amiga, ser esposa o ser mujer); 
con “sensatez”, que supone el mantenimiento del cuidado y la prudencia al celebrar 
opiniones y/o realizar acciones (frecuentemente relacionada con la procuración de 
la integridad física, emocional y moral propia y la de otras personas); con “gene-
rosidad”, que conlleva la realización o promoción de acciones desinteresadas a fin 
de proporcionar apoyo a otras personas; con “honestidad”, que se advierte como la 
celebración de opiniones y la realización de acciones en el marco de la consideración 
profunda de la vida de los otros; y con “vigor”, caracterizado por la realización o pro-
moción de acciones de cara a problemáticas o cuestiones controvertidas que surgen 
en la vida cotidiana y que afectan significativamente a sí y/o a los otros (frecuente-
mente revestido de un sentido de “voluntad para hacer”).

El Honor argumentado por los facilitadores, los solicitantes y los requeridos en las sesio-
nes de mediación, frecuentemente halla existencia a la luz de la Vileza (que, no está de 
más decirlo, también es edificada de forma argumental por los facilitadores, los solici-
tantes y los requeridos), vista también como un modo de pensar y conducirse en la vida 
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cotidiana que implica “imprudencia”, entendida como la falta de criterio en determina-
das situaciones y/o el desinterés por los peligros que las propias acciones implican para sí 
o para los otros (y que habitualmente produce consecuencias perjudiciales para sí o para 
otros); “ruindad”, vista como la celebración de opiniones y/o la realización de acciones 
en ausencia del respeto por la integridad física, moral y emocional de los otros (habi-
tualmente relacionada con un sentido de “malicia”, “engaño” o “traición”); y “dejadez”, 
es decir el desdén o el menosprecio de problemáticas, situaciones o cuestiones contro-
vertidas que surgen en la vida cotidiana y que se reconoce que afectan la vida la propia 
y/o la de otros (relacionado con frecuencia con un sentido de “irresponsabilidad”).

En seguida mostramos algunas ilustraciones del contexto retórico Honor y Vileza en 
el proceso de construcción retórica de los hechos en la mediación penal, provenientes 
de una sesión de mediación que implicó hechos posiblemente constitutivos del delito 
de Amenazas y en la que participaron Elizabeth (solicitante), Rocío (requerida) y 
Lancelot (facilitador). 

Elizabeth —joven de 38 años— ha tenido diversas confrontaciones verbales y físicas 
con Rocío —joven de 36 años—. Rocío es pareja de Leonardo (él no está en la sesión 
de mediación), el exesposo de Elizabeth. Rocío y Leonardo tienen una hija y este 
último tuvo dos hijos con Elizabeth. Quién habla a continuación es Elizabeth:

Ella dice que yo me sigo acostando con él, que yo le sigo mensajeando, 
cuando no es verdad. El único contacto que tenemos es por los niños °¿ajá?° 
Y yo creo que aquí el problema es ese, o sea, que ella no puede entender eso 
y ese (0.5) ese ha sido el problema, más que nada.

Lo dicho por Elizabeth forma parte del inicio de una avanzada argumentativa en 
contra del Honor de Rocío que, básicamente, consiste en exaltar su Vileza —la de 
Rocío— en distintas situaciones y a través de ejemplos diversos. En este ejemplo, 
Elizabeth exalta la falta de criterio —“imprudencia”— de Rocío de cara a la relación 
que ella tiene con Leonardo (El único contacto que tenemos es por los niños; ella no 
puede entender eso), cuestionando con ello el cuidado de Rocío en su celebración de 
opiniones —“sensatez”—, particularmente aquí en su aseveración de que Elizabeth 
mantiene relaciones sexuales con Leonardo.

Debido al contexto conversacional, lo señalado por Elizabeth –de forma explícita e im-
plícita– promueve y produce -respectivamente-: 1) una ubicación de la responsabilidad 
del conflicto (en las interpretaciones y las acciones de una persona): Rocío es la respon-
sable (yo creo que aquí el problema es ese, o sea, que ella no puede entender eso y ese (0.5) 
ese ha sido el problema); y 2) una erosión de las opiniones y afirmaciones (dichas y por 
decir) de Rocío, pues, sugiriendo que “el tipo de relación entre exesposos y sus estrictas 
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implicaciones” son de conocimiento y entendimiento común y corriente, Elizabeth las 
exhibe como “inferencias” dislocadas de “la realidad” (ella dice que yo me sigo acostando 
con él […] cuando no es verdad […] El único contacto que tenemos es por los niños).

Elizabeth, más tarde, cuestionará la forma en que Rocío se conduce cotidianamente 
cuando sus hijos visitan su casa, los días en que ellos ven a Leonardo. Aunque debido 
al espacio del que disponemos aquí no es posible presentar más detalles de la crítica 
de Elizabeth a Rocío en este sentido, sirva señalar que entre esta crítica Elizabeth 
argumentó la Vileza de Rocío, en tanto la presentó como una madre, madrastra y 
cuidadora cuyas acciones son ruines e imprudentes (criticando con ello la “dignidad” 
y “sensatez” de Rocío). En simultáneo, Elizabeth arguye ser una madre, madrastra y 
cuidadora digna, sensata y vigorosa. Entonces Rocío expuso lo siguiente:

Siempre se lo he dicho ((a Leonardo)): “tú me conociste con una hija y yo 
te conocí con hijos. Entonces ambas partes pues tenemos que respetar eso”, 
¿no? […] Entonces, este, yo me molesté mucho porque ella me gritó que 
(0.5) este:: que le preguntara dónde había estado, y:: perdón la palabra, 
ese día ella me dijo que se lo:: que se había ido a acostar con él. Entonces, 
sí fue mi molestia […] Entonces, este:: esto se ha venido suscitando desde 
que yo me junté con él. Los problemas de:: de hecho, ella me mandaba 
luego mensajes por Messenger de que “Leonardo no sé qué”, “Leonardo no 
sé cuándo”, y san se acabó ¿no? Cosas así. Entonces yo hablaba con él y le 
dije: “yo no, en realidad yo no tengo ninguna necesidad”, ni de que ella me 
molestara ni yo tener problemas.

Si aisláramos lo dicho por Rocío, quizá no cobraría suficiente relevancia conversacional. 
Toda vez que su descripción podría aparentar ser una simple acusación, cuyo propósito 
es mostrar la responsabilidad de Elizabeth frente al conflicto y, con ello, dar sentido a la 
molestia de la misma Rocío. No obstante, basta con volver a lo dicho inicialmente por 
Elizabeth para apreciar la naturaleza retórico-respondiente de la descripción de Rocío, 
quien con ésta —descripción— ha comenzado a montar una defensa de su Honor y, 
asimismo, una exposición de la Vileza inmanente a las acciones de Elizabeth.

Al decir ella me gritó […] que le preguntara dónde había estado; ese día ella me dijo […] 
que se había ido a acostar con él; ella me mandaba luego mensajes por Messenger; esto se 
ha venido suscitando desde que yo me junté con él, Rocío encara la falta de “sensatez” 
que Elizabeth le ha adjudicado antes, exaltando la existencia de Vestigios (historias —
las situaciones que ella describe—, pruebas —mensajes por Messenger— y testigos 
—la misma Elizabeth, quien protagoniza las situaciones descritas—) que justifican su 
aseveración de que Elizabeth y Leonardo continúan manteniendo relaciones sexuales 
y, asimismo, exponiendo la “ruindad” de Elizabet, en el sentido de que sus acciones 
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han sido realizadas en ausencia del respeto por ella e, incluso, han sido maliciosas, re-
iteradas, injustas y causantes de molestias (como ella expone: desde que se juntó con 
Leonardo, Elizabeth le ha dicho que se ha acostado con él y le ha enviado mensajes 
en los que le habla del mismo Leonardo).

Además, en defensa de su Honor (en este caso en términos de “dignidad”), Rocío 
señala explícitamente del respeto que subyace en su forma de pensar una relación de 
pareja en la que ambas personas tienen hijos con otras personas (Siempre se lo he dicho 
a Leonardo): “tú me conociste con una hija y yo te conocí con hijos. Entonces ambas partes 
pues tenemos que respetar eso”, ¿no?), y aunque por ahora no se detiene en ello ni lo 
arguye, más tarde sí lo hará con potencia. 

Una vez que ha defendido que su aseveración de que Elizabeth y Leonardo continúan 
manteniendo relaciones sexuales no resulta “insensata”, dado que no es producto de 
su imaginación ni emana de una simple “inferencia” sino que, por el contrario, halla 
su justificación en las acciones previas realizadas por la propia Elizabeth (quien le ha 
dicho directamente que se ha acostado con Leonardo), Rocío montó una poderosa 
defensa de su Honor en torno al trato que le da a los hijos de Elizabeth —cuando éstos 
visitan a su padre, Leonardo—, explicando y describiendo diversas situaciones en las 
que se exalta el “vigor”, la “dignidad” y la “generosidad” que subyacen en su forma de 
pensar el cuidado de los hijos, en general, y el modo de conducirse con sus propios hi-
jos y con los hijos de Elizabeth y Leonardo, en particular. En este tenor, ella habló de 
cómo cuida la salud de los hijos de Elizabeth; de cómo ella se encarga de “atenderlos” 
cuando van a su casa —porque “Leonardo trabaja, y no los ve”—; y de cómo ella los 
cuidó durante días cuando Elizabeth fue intervenida quirúrgicamente—.

Justicia y Piedad
En la mediación penal, la Justicia y la Piedad se embisten mutuamente. A través de este con-
texto retórico, los facilitadores, solicitantes y requeridos definen también “los hechos” y las 
cuestiones relacionadas a ellos, argumentando un “deber hacer” y/o un “poder o querer ha-
cer” en determinado momento, según las circunstancias establecidas por ellos mismos en la 
discusión. La Justicia implica un “deber hacer” —en ciertas situaciones o circunstancias—, 
edificado tanto en un marco de lo legal como en uno de la obligación moral, marcos a los 
que todas las personas tendrían que ceñirse por el hecho de vivir en sociedad. 

Por otra parte, la Piedad sopone un “poder o querer hacer” —en cierta situación o 
bajo determinadas circunstancias— que se erige en las posibilidades de acción de las 
personas y/o en las motivaciones de éstas, donde cobran centralidad las particulari-
dades de las vidas de la gente (y, por supuesto, del conflicto, de los hechos y de las 
cuestiones en discusión).
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La Justicia como fuente argumental comprende la “legalidad”, es decir, la exposición 
de las implicaciones legales y/o el marco jurídico de las situaciones, los acontecimien-
tos y las acciones sociales en cuestión; y la “rectitud”, entendida como una manera 
de pensar y conducirse en la vida cotidiana que implica privilegiar la obligación y el 
“deber hacer” frente a cualquier circunstancia o situación social (habitualmente com-
prende un sentido de “hacer lo correcto”).

A su vez, en la discusión en la mediación penal la Piedad comporta “compasión”, un 
modo de pensar y conducirse que advierte un alto grado de afectación por las circuns-
tancias, las situaciones o las acciones sociales objeto de controversia. En ese sentido, 
la compasión implica un sentido de “sufrimiento compartido” o “sufrir juntos”, del 
cual surge un trato y atención especial a los otros; “deseos”, que suponen la exposición 
de motivos personales y/o pretensiones particulares frente a cuestiones o situaciones 
sociales en torno a los hechos y/o el conflicto en sí (y que implican un quehacer al 
margen del deber moral o legal); y, finalmente, “consideración”, que implica prestar 
especial atención hacia los otros y sus necesidades o posibilidades de acción, incluso 
cuando ello implica el descuido de las necesidades o posibilidades de acción propias.

Las siguientes ilustraciones de la relevancia del contexto retórico Justicia y Piedad en 
el proceso de construcción retórica de los hechos en la mediación penal provienen de 
una sesión de mediación que implicó hechos posiblemente constitutivos del delito de 
Daño a la propiedad. En la sesión participaron Felipe (solicitante), Yue (requerida) y 
Abdiel (facilitador). 

Felipe, de 68 años, habita un departamento ubicado en el segundo piso de un edificio 
de tres pisos. Él tiene por vecina a Yue, de 38 años, quien desde hace cinco años vive 
en el departamento que está justo arriba del de Felipe, en el tercer y último piso del 
edificio. Hace una semana que Felipe notó un goteo en el techo de su baño que, más 
tarde, provocaría que el plafón se desprendiera. Luego de ello y de notar también un 
goteo en el techo de su recámara, Felipe buscó a Yue para “informarle de la situación”. 
Aunque ella acordó con él que se comunicaría después para “darle una solución”, esto 
no ocurrió. En la sesión Felipe dijo lo siguiente:

Entonces yo vengo aquí (0.5) pues opté por este mecanismo para llegar a un 
acuerdo, un acuerdo entre vecinos, un acuerdo entre (0.5) entre ciudadanos 
conscientes de nuestras responsabilidades y que se repare el daño.

Entre tanto que implica lo dicho por Felipe, cobra relevancia el establecimiento de 
una fuerte articulación entre el Honor y la Justicia (en términos de “rectitud”). Al 
señalar su pretensión de llegar a un acuerdo entre vecinos, entre ciudadanos conscientes 
de nuestras responsabilidades, el decir de Felipe implica un “deber hacer” edificado 
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particularmente en el marco de la obligación moral al que toda persona —incluyendo 
a Yue, por supuesto— debe ceñirse por el hecho de vivir en sociedad (Justicia) y, de 
manera más precisa, comprende una advertencia de la “rectitud” con la que Yue debe 
conducirse frente a “las fugas de agua” y el señalado desprendimiento del plafón en 
su baño: ella debe anteponer su “obligación” (“como ciudadano consciente de sus res-
ponsabilidades”) por encima de todo (incluso de la forma de su relación con Felipe, 
con quien ya ha tenido diversos conflictos) y, así, “hacer lo correcto” (en este caso, tal 
como lo ha señalado el mismo Felipe, reconocer que está causando un daño y repararlo).

Luego de algunas intervenciones de Felipe y Yue, esta última dirá lo siguiente, en 
defensa de su irresponsabilidad respecto al origen de la fuga y al hablar de que ella 
también tiene una “fuga de agua” en su departamento: 

De hecho, traigo las pruebas (muestra fotografías) de que, en mi departa-
mento, yo estoy arriba, el señor aquí presente es administrador y nunca ha 
hecho la impermeabilización correcta del edificio.

No nos detendremos a escudriñar cómo la advertencia de Vestigios afecta retóricamen-
te la discusión y nos limitaremos al contexto retórico que aquí nos ocupa: al poner de 
relieve que Felipe es el administrador del edificio y que no ha hecho la impermeabi-
lización del edificio, Yue hace una importante demostración de la naturaleza ocasio-
nada y respondiente de la práctica argumentativa, en tanto ella confronta y socava la 
credibilidad de Felipe respecto a la “rectitud” con la que él ha argüido y expuesto la 
relevancia que tiene para él conducirse mediante un sentido de Justicia y, así, “hacer 
lo correcto” tanto en el terreno vecinal como en la vida social toda (como “ciudadano 
consciente”). Dicho de otro modo, al hablar Yue hizo un descargo de responsabilidad 
respecto a las causas de “las fugas de agua” o “las filtraciones de humedad” y la repa-
ración del daño (la reparación del plafón del baño de Felipe), ha puesto en tela de 
juicio el Honor de Felipe y, asimismo, ha socavado el sentido de Justicia de éste. Esto, 
en conjunto, es fortalecido argumentativamente por la misma Yue:

Yue: Me dijo ((el técnico)): “no tienes fugas. No tienes, eh (0.5) que tu 
tubería esté mal, y no pasa por donde es”, y él fue el que me dijo: “pero 
sí tienes filtraciones de agua por mala impermeabilización, mal man-
tenimiento y ya no es responsabilidad tuya”. Dice: “puedes acudir a la 
Proseco”, Prosaca, algo así [de la]

Abdiel:					     [PROSOC]

Yue: PROSOC, porque pues “¿cómo es posible que no tienes impermea-
bilización?”.
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Al hablar de tal modo, al decir Me dijo ((el técnico)); y él fue el que me dijo, Yue es-
grime un argumento de “autoridad” (Vestigios) y, a través de éste, ella exalta que sus 
aseveraciones sobre la responsabilidad de Felipe en torno a “las filtraciones de agua” 
no provienen de especulaciones o inferencias sino de un conocimiento informado, 
toda vez que una persona experta en la materia ha analizado el problema y ello lo 
ha llevado a un diagnóstico: no tienes fugas […] pero sí tienes filtraciones de agua 
por mala impermeabilización, mal mantenimiento y ya no es responsabilidad tuya, lo 
que le permite aseverar que, como administrador del edificio, Felipe es quien ha 
provocado “los hechos”.

En ese sentido, cobran relevancia dos cuestiones: la primera es que Yue nombra “los 
hechos” de un modo particular (“filtraciones de agua”), montando con ello y me-
diante el argumento de “autoridad” (es el técnico quien le ha dicho que así nombra 
lo que está ocurriendo) una defensa de su nula responsabilidad en torno a éstos (por 
ello es que hasta ahora hemos entrecomillado “fugas de agua”, que es como Felipe 
denomina “los hechos” y, con ello, adjudica la responsabilidad del origen de éstos a 
Yue) y, en simultáneo, depositando ésta, la responsabilidad, en Felipe; y la segunda 
cuestión, sumamente relevante para el contexto retórico que nos ocupa ahora, es 
que, al decir Dice: “puedes acudir a la Proseco”, Prosaca, algo así; PROSOC, porque 
pues “¿cómo es posible que no tienes impermeabilización?”, Yue también articula su 
argumento de “autoridad” (la voz del técnico) con uno de la “legalidad” para, así, 
advertir que “las filtraciones de agua” por “la falta de impermeabilización” tienen 
potenciales consecuencias jurídicas —cuando la impermeabilización es responsabi-
lidad del administrador del edificio en turno que, como Yue ha señalado, cobra por 
el mantenimiento del edificio—.

De tal modo, la enunciación de la PROSOC (Procuraduría Social de la Ciudad de 
México) por parte de Yue 1) ocurre en respuesta a los argumentos de los otros, 2) cons-
tituye una línea argumental de la Justicia (en términos de “legalidad”) sostenida por ella 
misma —dadas las particularidades de “los hechos” que Yue advierte: “las filtraciones 
de agua en su casa producto de la falta de impermeabilización que Felipe, como admi-
nistrador del edificio, debió realizar”— y 3) objetiva la situación construida conjunta y 
argumentativamente hasta el momento. Luego de ello, Felipe dirá lo siguiente:

Pues tiene que:: tiene que reparar los daños, y yo vengo aquí precisamente 
a darle una oportunidad ((Yue ríe)) de que reconozca los errores que se han 
estado cometiendo. No de ahora, sino desde que llegaron. Y la otra es que 
yo estoy dispuesto a (0.5) este:: a llegar a un acuerdo, si ella no está dispuesta 
a llegar a un acuerdo, (0.5) bueno, pues entonces lo vemos con el agente del 
Ministerio Público.
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Aunque por la potencia heurística de la cita anterior no nos detendremos más aquí, 
sirva decir que ésta elucida la variabilidad argumentativa subyacente en el proceso 
de construcción retórica de los hechos en la mediación penal: el argumento de la 
“rectitud” (Justicia) que Felipe ha expuesto con anterioridad y a través del cual él 
ha señalado y centrado la atención en la relevancia de un actuar responsable de Yue  
—como “ciudadano consciente”— frente a “los hechos” que, a partir del reconoci-
miento de su responsabilidad moral, la lleve —o llevara— a “reparar los daños”, cede 
el paso al de la “consideración” (Piedad), toda vez que el mismo Felipe hace notar que, 
con su decisión de solicitar la sesión de mediación, él tiene un gesto atento para con 
Yue (yo vengo aquí precisamente a darle una oportunidad), en el sentido de que “pudo 
tomar otras vías de acción para afrontar el conflicto” y no lo hizo (lo que guarda 
relación con advertencia de Felipe de tratar el conflicto con el agente del Ministerio 
Público, una cuestión tan relevante como la risa de Yue que, por la falta de espacio, 
no nos es posible escudriñar aquí).

Pasión y Esencia 
En el proceso de construcción retórica de “los hechos” y las cuestiones relacionadas 
con ellos en la mediación penal, las opiniones, descripciones y explicaciones de los 
facilitadores, los solicitantes y los requeridos avanzan entre un choque de argumentos 
sobre dos formas de dar sentido a quiénes somos, cómo pensamos en la vida coti-
diana y cómo es que nos conducimos en determinadas situaciones y frente a ciertos 
acontecimientos: la Pasión, por una parte, objetiva un modo de pensar, sentir y hacer 
en la vida cotidiana que privilegia las situaciones, las relaciones sociales y la intersub-
jetividad, confrontando así la celebración de la individualidad de las personas (valga 
el pleonasmo); mientras que, por otra parte, la Esencia objetiva un modo de pensar, 
sentir y hacer en la vida cotidiana que privilegia la individualidad y la subjetividad, 
por encima —y en detrimento— de las relaciones sociales y las situaciones.

Así, la Pasión comprende “reacción”, es decir, considerar que las acciones propias son 
realizadas como consecuencia de cierta situación social o de acciones realizadas por 
o con otras personas (exalta un sentido de “responsabilidad compartida”); “cambio”, 
visto como la posibilidad de sufrir transformaciones en el modo de pensar, conducirse 
y vivir, producto de las situaciones, los acontecimientos y las acciones sociales hechas 
con otros en la vida cotidiana; y “sensibilidad”, o la capacidad de ser conmovido o 
afectado por situaciones, acontecimientos o acciones sociales y, de este modo, ser 
propenso a realizar comprensiones o acciones en el marco de “la vida con otros”.

Por otro lado, la Esencia se edifica en la “indiferencia”, que implica considerar la ce-
lebración de opiniones o la realización de acciones como desprendidas de las circuns-
tancias, las situaciones, los acontecimientos o las acciones sociales (habitualmente 
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alberga un sentido de “responsabilidad individual”); la “consistencia”, o la propensión 
a pensar y hacer siempre del mismo modo, independientemente de las situaciones, 
los acontecimientos o las acciones sociales realizadas con otros en la vida cotidiana 
(habitualmente relacionada con un sentido de “firmeza” o “solidez” personal); y, fi-
nalmente, la “indolencia”, que comporta la incapacidad de ser conmovido o afectado 
por situaciones, acontecimientos o acciones sociales en la vida cotidiana y, de este 
modo, ser propenso a realizar comprensiones o acciones en el marco de “la vida pro-
pia” o los “intereses personales”.

Los siguientes ejemplos de la práctica de la argumentación en aras del contexto retó-
rico Pasión y Esencia en el proceso de construcción retórica de los hechos en la media-
ción penal provienen de una sesión de mediación que involucró hechos posiblemente 
constitutivos del delito de Amenazas. En la sesión participaron Pablo (solicitante), 
Esteban (requerido) y Horacio (facilitador). 

Pablo —un hombre de 52 años—, a decir de él mismo, ha sufrido amenazas y diver-
sas formas de abuso por parte de Esteban —un joven de 27 años—, cuya vivienda se 
ubica junto al terreno que él acaba de comprar y en el que construye su casa. Pablo, 
Esteban y Horacio discuten las acusaciones que Pablo lanza sobre Esteban y, en simu-
táneo, Esteban se sorprende al escuchar éstas, dado que, a decir del propio Esteban, 
nada de lo que Pablo le acusa ha ocurrido. Pablo habla:

Yo puedo platicar con él, he platicado, pero pues no sabe uno si va en buen 
plan o va a cambiar de carácter o:: o si no ande armado.

Lo dicho por Pablo forma parte de una crítica que él hace a las acciones de Esteban y, 
en general, a quién y cómo este último ha sido con Pablo. Entre tanto, cabe resaltar 
que Pablo cuestiona el modo en que Esteban se conduce en la vida cotidiana (no 
sabe uno si va en buen plan o va a cambiar de carácter), un modo caracterizado por la 
posibilidad de que sus acciones ocurran de una forma en un momento y, en otro, de 
otra forma potencialmente diferente (“reacción”). Al cuestionar esta posibilidad, y 
con ello la dependencia de las acciones —de Esteban— de las situaciones sociales en 
las que se realizan, Pablo pone de relieve la necesidad e importancia que tiene en las 
relaciones sociales el mantenimiento de un mismo modo de pensar y hacer, indepen-
dientemente de las circusntancias (“Consistencia”). 

Es de esta manera que Pablo arguye la falta de “consistencia” —como un problema— 
en el modo de conducirse de Esteban y, asimismo, pone de relieve la incertidumbre 
que de ello desborda, presentándola como una cuestión que él debe sufrir (Yo puedo 
platicar con él, he platicado, pero pues no sabe uno). El señalamiento de Pablo sobre la 
posibilidad de que Esteban “ande armado” constituye una declaración de peligro que 
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no advierte a éste, el peligro, en las —supuestas— armas en sí, sino en el modo —
cambiante— de conducirse de Esteban. “El peligro no se encuentra tanto en las armas 
como en el modo en que Esteban se conduce cotidianamente”. Dicho de otro modo, 
en defensa de la Esencia (en términos de “consistencia”) como argumento y mediante 
la crítica a la Pasión (en términos de “reacción”) que subyace en el modo de conducirse 
de Esteban, Pablo resalta (a modo de hipérbole, debido a las consecuencias potenciales 
que devienen cuando “las armas” aparecen) lo potencialmente peligroso que resulta 
para él el modo “inestable” en que Esteban se conduce en la vida cotidiana. 

Más tarde, luego de que Esteban argumentara su inocencia frente a las acusaciones 
de Pablo —básicamente señalando que nada de lo que se le acusa ha ocurrido y 
empujando a Pablo a dar ejemplos o pruebas de lo contrario— y de que este último 
realizara una serie de afirmaciones sin argumentarlas, Pablo dijo lo siguiente: 

Lo que quiero es que no le afecte y que no me afecte, nada más. De ahí en 
fuera, de aquí borrón y cuenta nueva, como si no hubiera pasado nada. 

De este modo, lo dicho por Pablo objetiva de nueva cuenta la fuerza de la Esencia 
(en términos de “consistencia”) como argumento subyacente en buena parte de su 
celebración de opiniones y realización de descripciones en la discusión. Al decir De 
ahí en fuera, de aquí borrón y cuenta nueva, como si no hubiera pasado nada, Pablo 
arguye en vías de la “indolencia” (Esencia), en tanto alude a la posibilidad de y su 
facultad para no ser afectado por las situaciones pasadas inmanentes al conflicto en 
cuestión, ni por las acciones realizadas hasta el momento por Esteban, antes y du-
rante la sesión de mediación. 

Finalmente, Esteban responde:

Pues aquí yo no soy de que: “¡ay! Y ya no pasó nada” ¿verdad? Sí pasó. Y se 
lo voy a repetir: aquí hizo que yo perdiera mi tiempo el día de hoy, ¿ajá? […] 
Entonces, aquí yo se lo digo: aquí no es de borrón y cuenta nueva. Yo nada 
más (0.5) así, el respeto que yo creo que se va a establecer ahí, es más que obvio 
[…] pero yo, de una vez les digo, yo al señor ni el saludo le voy a dar ¿mhm? 
Porque esto no es cosa de: “ay, ya pasó”. No, no es cierto, ¿ajá? Llegó hasta estas 
instancias y para mí es muy (0.5) pues ya es otro grado, que yo no puedo pasar 
por alto ¿ujum? Entonces, aquí yo ni el saludo ni nada le voy a hacer al señor. 

Planteando un rotundo rechazo a lo dicho por Pablo, Esteban, quien por cierto hasta 
ahora había argumentado en repetidas ocasiones en vías de la Esencia (en términos de 
Consistencia) y en contra de la Pasión, en este momento habla en vías de la Pasión (en 
términos de “cambio” y “reacción”) como fuente argumental. 
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Mediante su advertencia de las consecuencias que ha traído consigo su conflicto y su 
relación con Pablo  (hizo que yo perdiera mi tiempo el día de hoy —no necesariamente 
por atender la invitación a la sesión de mediación, sino por la forma en que ésta ha 
acontecido—; Llegó hasta estas instancias y para mí es muy (0.5) pues ya es otro grado 
—con lo que Esteban objetiva la fuerza que tiene el terreno jurídico, y de paso la 
Justicia como lugar de argumentación, en el tratamiento de los conflictos que surgen 
entre las personas en la vida cotidiana—), él habla en vías del “cambio” (Pasión), 
exaltando la imposibilidad de no ser afectado por la situación en que Pablo y él se en-
cuentran —dicho de un mejor modo: la situación que han creado hasta ahora— y de 
no sufrir transformaciones en su modo de pensar, conducirse y vivir a consecuencia 
de ésta (Pues aquí yo no soy de que: “¡ay! Y ya no pasó nada” ¿verdad? Sí pasó; aquí no es 
de borrón y cuenta nueva). 

Aunado a ello, al decir yo al señor ni el saludo le voy a dar ¿mhm? Porque esto no es cosa 
de: “ay, ya pasó”. No, no es cierto; pues ya es otro grado, que yo no puedo pasar por alto, 
Esteban monta una justificación (del modo en que él actuará en un futuro) en vías de 
la “reacción” que comprende la Pasión como argumento, toda vez que expone que sus 
acciones serán realizadas en respuesta a su situación actual con Pablo y a las acciones 
que este último ha realizado. 

De este modo, Esteban está ahora objetivando y defendiendo un modo de pensar y 
hacer en la vida cotidiana que privilegia las situaciones, las acciones y las relaciones 
sociales (Pasión) por encima de la individualidad y la subjetividad (antes defendidas 
en vías de la Esencia y en términos de consistencia). Retórica y variabilidad argumen-
tativa a la vista. 
	
Tolerancia y Tiranía
Implícita o explícitamente, Tolerancia y Tiranía resulta un contexto retórico subya-
cente al proceso de construcción de “los hechos” y las cuestiones relacionadas a ellos 
llevado a cabo por facilitadores, solicitantes y requeridos en las sesiones de mediación 
penal. A través de este contexto retórico, las personas construyen argumentativa-
mente los acontecimientos, las situaciones y las acciones (su significado y sentido) 
realizadas por ellas mismas y por los otros (así como las consecuencias que dichas 
situaciones y acciones traen consigo), asignando posiciones dicotómicas y antagó-
nicas particulares a las personas (por ejemplo: víctima-victimario, ofensor-ofendido, 
inocente-culpable).

La Tolerancia implica y expone un alto grado de afectación a la vida de las personas, 
emergente de los acontecimientos, las situaciones y las acciones sociales y, en ese sen-
tido, alude a la resistencia (forzada, en muchos casos) de las personas frente a dichas 
situaciones, acontecimientos o acciones (resistencia que suele implicar hartazgo y 
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resignación). Esto guarda una profunda relación con la Tiranía, que, durante la dis-
cusión, en las sesiones de mediación, edifica los hechos y las cuestiones relacionadas 
con ellos como situaciones o acciones sociales que atentan deliberadamente contra de 
la integridad física, emocional o moral de la gente y que suelen acontecer o realizarse 
en un terreno de disparidad entre las personas.

La Tolerancia como fuente de argumentación comprende “sufrimiento”, es decir, el pa-
decimiento de afectaciones negativas de diversos tipos (físicas, emocionales, morales) 
como consecuencia de determinadas situaciones, acontecimientos o acciones sociales 
(frecuentemente relacionado con un sentido de “injusticia”); y “paciencia”, que advier-
te un modo de pensar y conducirse frente a situaciones o acciones adversas que implica 
la celebración de opiniones y, sobre todo, la realización de acciones en el marco de la 
deliberación y la calma (habitualmente relacionada con un sentido de “resistencia”).

La Tiranía, en contraparte, comporta “crueldad”, expuesta ésta como un modo de 
pensar y conducirse orientado a producir o que produce afectaciones negativas sig-
nificativas en otras personas; “abuso”, que conlleva la realización o promoción de 
acciones en condiciones de desigualdad (física, material, social o, incluso, intelectual) 
que atentan en contra de la integridad física, moral o emocional de una persona; y 
“oportunismo”, caracterizado por el claro aprovechamiento de las circunstancias para 
el beneficio propio, incluso cuando con ello se afecta a otras personas.

Las siguientes ilustraciones de la práctica de la argumentación en aras del contexto 
retórico Casualidad e Incuria en el proceso de construcción retórica de los hechos 
en la mediación penal, provienen de una sesión de mediación que involucró hechos 
posiblemente constitutivos del delito de Amenazas. En la sesión participaron Mariel y 
Karla (solicitantes), Antonio y Rosalba (requeridos) y Marco (facilitador). 

Quien habla a continuación es Mariel, una mujer de 42 años a quien, cuando esta-
ba afuera de su casa con otras personas, entre ellas Karla y Luis —sus hermanos—, 
Antonio y Rosalba —quienes son hermanos— agredieron y amenazaron, diciéndole 
que eso no se iba a quedar así y que cuidara a su hijo, justo después de que Antonio 
intentara golpear su hermano —Luis— con la hebilla de un cinturón:

Yo ya había ido a hablar contigo el día que te caché correteando a mi perro 
con el machete, y te dije: “yo no quiero problemas”. […]El niño agarra y dice 
que nos vas a matar, no sé por qué, “mi tío Antonio dice que las va a matar, 
que las va a matar”. Siempre que pasamos a la tienda. Pasé con la señora de 
atrás, la señora Cecilia, íbamos para el rosario del difunto y el niño empezó a 
gritar: “lo bueno que mi tío Antonio te va a matar, te va a matar”. Voltea la se-
ñora y me dice: ((sorprendida)) “¿qué pasó?” […] Y le sacastes el cinturón y le 
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querías pegar((a Luis)) […] Agarraste, no sé qué hicistes, y empezastes a ame-
nazar, que eran (0.5) que “tenían mucha familia”, que “no sabíamos con quién 
nos metíamos”. O sea (1.0) Yo no hice nada, agarré y me quedé tranquila.

Este extenso conjunto de explicaciones, opiniones y descripciones de Mariel acerca 
de diversas situaciones controvertidas implica un avance argumental en vías de la 
Tolerancia que adquiere significado sólo a través de la Tiranía que confronta. Al decir 
el día que te caché correteando a mi perro con el machete; El niño agarra y dice que nos 
vas a matar, no sé por qué, “mi tío Antonio dice que las va a matar, que las va a matar”; 
le sacastes el cinturón y le querías pegar; y empezastes a amenazar, que eran (0.5) que 
“tenían mucha familia”, que “no sabíamos con quién nos metíamos”, Mariel expone un 
catálogo de acciones realizadas por Antonio, Rosalba y el hijo de la misma Rosalba (y 
sobrino de Antonio) en el que la “crueldad” y el “abuso” es latente, toda vez que Ma-
riel hace notar que estas acciones han sido realizadas a propósito de producir directa 
o indirectamente afectaciones negativas a ella y/o a su familia (“crueldad”), como 
que Rosalba haya “correteado a su perro con el machete” —acción que implica un 
intento de daño a Mariel a través del daño a su perro y que es mostrada para objetivar 
el conflicto en cuestión y el tipo de relación entre Mariel y Rosalba— o que su hijo, 
cada que ve a Mariel por la calle, le diga a ella que Antonio “las va a matar” —acción 
que Mariel muestra como una intimidación que advierte peligro que corre, como ella 
misma arguye en otro momento—.

Asimismo, en sus dichos Mariel advierte que algunas de las situaciones de las que 
habla han implicado acciones realizadas tanto en contra de su integridad física y 
emocional o la de su familia, como sobre la base de la desigualdad de condiciones 
físicas y sociales (“abuso”). Cobra relevancia en ello la última situación de la que 
Mariel habla, en tanto su decir implica la advertencia de desequilibrios (materiales y 
relacionales) de fondo en las acciones realizadas por Antonio: al decir Y le sacastes el 
cinturón y le querías pegar ((a Luis)), ella no sólo señala el intento de agresión física de 
Antonio a Luis, sino también la ventaja con la que Antonio actuó al “sacar el cintu-
rón” y advertir hacer uso de éste como un “arma” en contra de Luis (quien, dicho de 
tal modo, se advierte como desprotegido); y al decir y empezastes a amenazar, que eran 
(0.5) que “tenían mucha familia”, Mariel muestra cómo la ventaja numérica es usada 
por Antonio para intimidarles.

Esta crítica a la Tiranía de Antonio y Rosalba por parte de Mariel avanza y adquiere 
significado en vías de la Tolerancia (sobre todo en términos de “paciencia”) como 
fuente de argumentación, dado que, al decir Yo ya había ido a hablar contigo […] y 
te dije: “yo no quiero problemas”; Yo no hice nada, agarré y me quedé tranquila, Mariel 
exalta la “paciencia” (en el marco de la Tolerancia) que implican sus intenciones, ac-
ciones y decisiones (de cara a las acciones tiranas realizadas por Antonio y Rosalba), 
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toda vez que advierte que, frente a situaciones adversas (que involucran a Antonio y 
Rosalba) y acciones injustificadas (realizadas por ellos mismos), ella se ha conducido 
en el marco de la deliberación y la calma (“paciencia”), como ejemplo el que haya 
buscado a Rosalba para decirle que “no quería problemas” (aunque la haya “cachado” 
correteando a su perro con un machete –dicho sea de paso, al hablar de este modo, al 
decir “te caché”, Mariel advierte la posible existencia de otras acciones, por parte de 
Rosalba, que atenten en su contra y de las cuales ella no tiene conocimiento–) o que 
“no haya hecho nada y se haya quedado tranquila”, luego de que Antonio intentara 
golpear a su hermano y lanzara a ellos amenazas verbales.

Asimismo, al decir El niño agarra y dice que nos vas a matar, no sé por qué […] Siempre 
que pasamos a la tienda, Mariel ilustra el “sufrimiento” (como efecto de la Tiranía) 
que debe padecer a consecuencia del conflicto entre ella y su familia y Rosalba y su 
familia. Por caso, ella habla de la intimidación pública constante como una afectación 
negativa para ella misma (y para su familia) emergente de las acciones realizadas por 
el hijo de Rosalba —a quien en otro momento Mariel adjudicará parte de la respon-
sabilidad de estas acciones hechas por su hijo—.

Al expresar Pasé con la señora de atrás, la señora Cecilia, íbamos para el rosario del difun-
to y el niño empezó a gritar […] Voltea la señora y me dice: ((sorprendida)) “¿qué pasó?”, 
Mariel advierte la existencia de testigos (Vestigios) presenciales de “los hechos” y, con 
ello, confiere credibilidad a su descripción (que, por supuesto, resulta más amplia 
de lo que presentamos aquí). En ocasiones así es como Mariel potencia sus críticas y 
justificaciones, enunciando a personas con nombres o sobrenombres y describiendo 
acciones particulares hechas con o por ellas. 

En este caso, la descripción de la impresión de “la señora Cecilia” y su expresión Voltea 
la señora y me dice: ((sorprendida)) “¿qué pasó?” resulta central para exaltar la intimida-
ción pública constante y las afectaciones negativas que ésta trae a Mariel (“sufrimiento”) 
como cuestiones impersonales, es decir, que no surgen de una impresión o de un juicio 
de Mariel, sino que, por el contrario, son cuestiones “objetivas” y reconocidas por otras 
personas (con lugar y nombre: la señora de atrás, la señora Cecilia, por ejemplo). 

En definitiva, es el conjunto de descripciones, explicaciones y opiniones de Mariel en 
sí el que, de este modo, da cuenta de cómo ella avanza entre argumentos que implican 
Tolerancia y Tiranía a fin de criticar el modo de conducirse de Antonio y Rosalba, 
principalmente, y, a su vez, de elucidar las consecuencias que esto tiene para ella. 
Valga decir que una parte considerable de las respuestas de Antonio y Rosalba, que 
no presentamos aquí, avanzó también entre argumentos provenientes del contexto 
retórico Tolerancia y Tiranía, construyendo a sus contrapartes como las tiranas. 
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Casualidad e Incuria
El proceso de construcción retórica de “los hechos” y las cuestiones relacionadas a ellos 
en la mediación penal implica opiniones, explicaciones y descripciones de los facilitado-
res, los solicitantes y los requeridos acerca de las causas de “los hechos” y/o la creación 
del conflicto en sí, principalmente en vías del contexto retórico Casualidad e Incuria. En 
las sesiones de mediación, los hechos y/o el conflicto son construidos por los facilitado-
res, los solicitantes y los requeridos a través de argumentos que, por una parte, exponen 
los hechos y/o el conflicto como sucesos y acontecimientos inevitables y que ocurren 
con independencia de la acción humana, o como situaciones ajenas a las acciones pro-
pias y que en ocasiones resultan difíciles de explicar (Casualidad); y, por otra parte, que 
muestran a éstos, los hechos y/o el conflicto, como sucesos, situaciones o acontecimien-
tos predecibles y que ocurren como consecuencia de acciones u omisiones humanas 
(Incuria). Entre tanto, (no sólo) a través del contexto retórico Casualidad e Incuria las 
personas crean la ubicación del “la responsabilidad” de los hechos y /o el conflicto.

La Casualidad es así constituida y, en simultáneo, objetivada por “accidentes” e “in-
fortunios” construidos argumentalmente. El “accidente” es presentado como un 
acontecimiento o una situación social imposible de predecir que genera pérdidas 
materiales y/o daños o lesiones graves a las personas y que resulta disruptivo en la 
vida cotidiana de éstas; mientras que el “infortunio” es advertido como una situación 
social o un acontecimiento adverso e inesperado en la vida de las personas, que no 
necesariamente implica las acciones propias y que no produce pérdidas materiales ni 
daños o lesiones a éstas.

Por otra parte, la Incuria como lugar de argumentación implica la “negligencia” y el 
“descuido”. La “negligencia” supone la omisión o falta de atención en las acciones que 
realiza una persona cuando ésta tiene el deber o la responsabilidad de dichas acciones, 
en ciertas situaciones sociales; mientras que el “descuido” se muestra como la falta de 
interés o de cuidado de una persona respecto a acciones o cuestiones que le son propias 
o que demandan su atención. De tal modo, la “negligencia” se relaciona más con un 
sentido de “obligación” que con uno de “voluntad”, mientras que el “descuido” guarda 
relación con un sentido de “voluntad” y no necesariamente con uno de “obligación”.

Las siguientes ilustraciones de la práctica de la argumentación en aras del contexto 
retórico Casualidad e Incuria en el proceso de construcción retórica de los hechos 
en la mediación penal provienen de una sesión de mediación que involucró hechos 
posiblemente constitutivos del delito de Lesiones. En la sesión participaron Rosa (so-
licitante), Jorge (requerido) y Moni (facilitador). 

Rosa —una mujer de 50 años— ha perdido la movilidad en ambas piernas después 
de que el elevador de su casa, recién construido por Jorge por encargo de ella misma, 
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se desplomara mientras ella estaba en su interior, provocándole múltiples fracturas 
expuestas. Ha pasado casi un año desde que esto ocurrió y, desde entonces, Rosa y 
Jorge no han hablado. Rosa enuncia:

Él hubiera asegurado, de verdad, lo que estaba haciendo… se hubiera asegurado 
bien de lo que estaba haciendo, porque al final yo nunca le regateé nada, nunca 
le dije: “oye, pues déjamelo diez más barato, ¿no?” o “oye:::”, no. Este:: “¿cuán-
to?”, “ahí está”. […] Confié, confié en todo en él, y él no hizo lo que le tocaba.

De tal modo, Rosa advierte la “negligencia” como la causa del desplome de elevador 
(él se hubiera asegurado de lo que estaba haciendo) y a Jorge como el responsable de 
ello, dado que “él no hizo lo que le tocaba”. Además, mediante la descripción de sus 
propias acciones (yo nunca le regateé nada) y la exposición de su confianza en Jorge, 
Rosa confiere un sentido de injusticia y traición (“ruindad”) a las acciones/omisiones 
de éste. Esto contribuye significativamente a la hechura de la situación y el avance de 
la discusión. Después de algunas intervenciones en las que Rosa continuó hablando 
acerca de su sufrimiento y paciencia a través de diversos ejemplos de cómo es ahora su 
vida cotidiana, criticando con ello el actuar (investido de “crueldad”) de Jorge, antes, 
durante y después del desplome del elevador, este último dirá lo siguiente:

Se rompió una rueda de patesca (1) es que es muy difícil. A lo mejor, digo, 
bajaron (1) estuvieron bajando el ca:: el elevador, se zafó el cable de acero y lo 
siguieron funcionando así. […] La patesca es una carretilla de acero, acero, y 
estaba el cable mordiendo por afuera (1) ¿sí? Cuando, de hecho, cuando me 
fueron a avisar, llegaron los de protección civil y me dicen: “es que esa no se 
rompe”; le digo: “no”. Es que es muy difícil que se rompa una pieza de esas, 
¿sí? Pero si se salió el cable, porque lo bajaron de más, y empezó a trabajar 
afuera (2) fue lo que pasó, o sea, es muy difícil que se rompa. . El cable de 
acero es (1) o sea, es para la capacidad, el motor es mucho más grande, o sea, 
todo se contempló. Si pesa en total 400 kilos, se contempló para 800 kilos, 
¿sí? Por eso es que, cuando me dijeron: “es que se rompió”; digo: “bueno, a 
lo mejor la soladura o ¿qué fue lo que falló realmente?” ¿No?

La avanzada argumentativa de Jorge resulta sumamente interesante. Por una parte, 
Jorge también argumenta en vías de la Incuria, pero, a diferencia de Rosa, él expone 
un posible “descuido” detrás del desplome del elevador (a lo mejor, digo, bajaron (1) 
estuvieron bajando el ca:: el elevador, se zafó el cable de acero y lo siguieron funcionando 
[…] si se salió el cable, porque lo bajaron de más, y empezó a trabajar afuera (2) fue lo 
que pasó), atribuyendo con ello la responsabilidad de lo ocurrido a los usuarios del 
elevador (Rosa y familia) y no al constructor de éste (Jorge); y, por otra parte, él 
expone otra situación que exige un cambio de posición argumentativa (variabilidad 
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argumentativa). Jorge argumenta ahora en vías de la Casualidad (argumento opuesto 
a la Incuria) mostrando que, en su caso, lo ocurrido fue un “accidente” (Se rompió 
una rueda de patesca […] Es que es muy difícil que se rompa una pieza de esas; “bueno, a 
lo mejor (1)la soladura o ¿qué fue lo que falló realmente?) debido a las posibles fallas en 
los materiales de construcción y no a algo que él haya realizado o dejado de realizar.

Además, en la avanzada argumentativa de Jorge cobra relevancia, por un lado, que él 
también inviste de prevención sus acciones (el motor es mucho más grande, o sea, todo 
se contempló. Si pesa en total 400 kilos, se contempló para 800 kilos) y, con ello, advierte 
“honestidad” en su construcción del elevador, de cara a la “negligencia” y “ruindad” 
que Rosa le ha adjudicado anteriormente (él se hubiera asegurado de lo que estaba ha-
ciendo; yo nunca le regateé nada); y, por otro lado, que Jorge expone Vestigios de “los 
hechos” (realiza un argumento de “autoridad”: cuando me fueron a avisar, llegaron “los 
de protección civil” y me dicen: “es que esa no se rompe” ((la rueda de patesca)); le digo: 
“no”) mediante lo cual carga de potencia sus planteamientos, toda vez que exalta que 
personas expertas (“los de protección civil”) comparten su diagnóstico de los hechos.

Vestigios y Sospecha
El contexto retórico Vestigios y Sospecha integra, en lo fundamental, dos modos de 
crear y significar las cuestiones que los facilitadores, los solicitantes y los requeridos 
discuten durante las sesiones de mediación: uno de ellos implica el despliegue o la 
advertencia de “evidencia empírica” o rastros de los acontecimientos, las situaciones o 
las acciones sociales (Vestigios); mientras que otro implica la exposición de deduccio-
nes obvias (“lo que resulta evidente”) sobre los acontecimientos, las situaciones y las 
acciones sociales (Sospecha).

Los Vestigios, por una parte, comprenden “pruebas”, que argumentalmente implican 
la advertencia verbal de la existencia de registros escritos, visuales o audiovisuales re-
lacionados con la situación o acción social en cuestión; “historias”, entendidas como 
narraciones de acontecimientos, situaciones o acciones sociales pasadas significativas 
que, por su densidad (y, en simultáneo, por los elementos que ofrecen: detalles cir-
cunstanciales y testigos específicos —frecuentemente la contraparte de la controver-
sia—), confieren (o buscan conferir) un sentido de presencialidad en y objetividad 
de aquello que tratan (habitualmente implican descripciones densas y minuciosas 
de ciertas situaciones o acciones sociales); “testigos”, es decir la alusión o exposición 
(incluso el ofrecimiento del relato) de personas que han presenciado cierta situación, 
acontecimiento o acción social, o que tienen conocimiento de ésta (pueden ser terce-
ros ajenos a la discusión o alguna de las personas en ella); y “autoridad”, que implica 
la exposición de la voz de personas (o la advertencia de la existencia de ésta) cuyas 
opiniones o acciones adquieren una notable relevancia debido la posición social en 
la que se les ubica o a los conocimientos en determinada materia que se le adjudican.
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Por otra parte, la Sospecha implica “suposiciones”, narrativas caracterizadas por la expo-
sición de afirmaciones (frecuentemente descalificativas) que se suelen presumir como 
verdaderas y en el marco del secreto o la discreción (un conocimiento que implica 
narrativas de terceros ajenos a los hechos o el conflicto); e “inferencias”, entendidas 
como exposiciones de conclusiones sobre determinada cuestión que, por lo general, 
están basadas en antecedentes que involucran directamente a la persona de quien se 
habla (pueden ser situaciones o acciones previas a la sesión o realizadas en las mismas 
sesiones de mediación —y, por supuesto, discutidas en otro momento de ésta—).

En seguida mostramos algunos ejemplos del contexto retórico Vestigios y Sospecha 
como fuente de argumentación en el proceso de construcción retórica de los hechos 
en la mediación penal, provenientes de diversas sesiones de mediación.

Desafiar con la Mirada (y su Borrosidad).

O sea, para empezar (1.0) bueno, uso lentes de contacto o lentes así ((toca 
los lentes oftálmicos que lleva puestos)) y, de verdad, hay veces que ni si-
quiera te alcanzo a ver (0.5) ¿ajá? Entonces créeme que no lo hago con esa 
intención ((desafiante)) o a lo mejor te veo y digo: “creo que sí es”, entonces 
yo te estoy viendo, pero no es así como que: “ay, a ver, ¿qué quiere?”.

Quien habla es Elizabeth, luego de que Rocío expuso que ella “se le quedaba viendo 
feo” y de manera “desafiante” al encontrarla en la calle y de que ambas discutieran 
esto como la fuente de diversas confrontaciones entre ellas que, incluso, han culmina-
do en los golpes mutuos. De tal modo, seguido a una exposición de “la molestia que 
a ella esto le genera”, Elizabeth habla en vías de los Vestigios como argumento, toda 
vez que, al señalar uso lentes de contacto o lentes así ((toca los lentes oftálmicos que lleva 
puestos)) y, de verdad, hay veces que ni siquiera te alcanzo a ver; o a lo mejor te veo y digo: 
“creo que sí es”, ella advierte su debilidad visual (que justifica al mencionar su uso de 
lentes) como “evidencia empírica” de que lo que advierte Rocío sobre sus encuentros 
casuales en la calle, no puede ocurrir, toda vez que, al “ni siquiera alcanzar a ver” a 
Rosalba, no es posible que “se le quede viendo feo” durante dichos encuentros.

Esto constituye una confrontación de Elizabeth a la afirmación de Rocío que hace de 
ésta —de la afirmación de que “se le queda viendo feo”— no “un hecho”, algo que 
esté ocurriendo con independencia de las circunstancias y de la apreciación de Rocío, 
sino una “inferencia” (Sospecha), en el sentido de que Mariel la sugiere como una 
conclusión a la que Rocío ha llegado debido a los antecedentes de ambas (confronta-
ciones verbales y físicas) y al tipo de relación (y a su naturaleza conflictiva) que ellas 
mantienen. Es en este sentido que Elizabeth señala “créeme que no lo hago con esa in-
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tención ((desafiante)) o a lo mejor te veo y digo: “creo que sí es”, entonces yo te estoy viendo, 
pero no es así como que: “ay, a ver, ¿qué quiere?”. La mirada borrosa y el uso de lentes 
oftálmicos (Vestigios, en términos de “pruebas”) socavan así la afirmación de que la 
intención —desafiante— está en la mirada (Sospecha, en términos de “inferencias”). 

La Fuerza Incontenible del Video en una Discusión “Sin Lugar para las 
Pruebas”.

Rosalba: Aquí la señora, sí, también me ofendió, diciéndome “puta” 
afuera de la escuela
Mariel: ¿TE DIJE PUTA?
Rosalba: Sí
Mariel: ¿CUÁNDO TE DIJE?
Rosalba: Afuera de la escuela
Mariel: ¡POR FAVOR!

Esta serie de intervenciones constituye aquí un ejemplo de que no todo lo dicho en la 
discusión, en las sesiones de mediación, comprende la práctica de la argumentación. 
En ella, como es posible notar, Rosalba hace una afirmación que no se argumenta. 
Sin embargo, la afirmación de Rosalba acerca de que Mariel (quién aquí cuestiona 
a Rosalba y la empuja a argumentar, cosa que no ocurre -al menos no en torno a su 
acusación-) la ofendió diciéndole “puta” afuera de la escuela sí dará lugar al despliegue 
de argumentos de Mariel, quien, entre tanto, dice:

Ahora (0.5) que yo le dije “puta” (1.0) Vaya a preguntar a la escuela, nunca 
he tenido un problema así, y he sido hasta vocal de la escuela, nunca he 
tenido problemas.

De este modo, frente a la acusación de Rosalba, Mariel habla en vías de la Esencia (en 
términos de “consistencia”) como argumento, toda vez que, dando por hecho que el 
modo de pensar y conducirse de las personas es inmanente a ellas mismas y se mantiene 
igual, con independencia de las situaciones y las relaciones sociales que éstas compren-
den, ella advierte que, debido a que “nunca ha tenido un problema así”/”nunca ha 
tenido problemas”, resulta imposible pensar que haya podido decirle a Rosalba “puta”. 

Cobra centralidad aquí que Mariel, para soportar su rechazo a la aseveración de Rosalba, 
exalta la existencia de “evidencia empírica” (Vestigios) en torno a su modo consistente de 
actuar (y, en consecuencia, a la imposibilidad de que le haya dicho “puta” a Rosalba): 
ella ofrece como rastros de su modo de actuar los testimonios de personas de la comu-
nidad escolar —que han presenciado quién y cómo es ella—  (“testigos”) y, asimismo, la 
posición que ha ocupado en esta comunidad —vocal— (“pruebas”), la que también se 
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puede comprobar “yendo a preguntar a la escuela” (aunque se sabe que esto no ocurrirá 
—Marco, el facilitador, no saldrá de la sala para ir a la escuela a pedir opiniones sobre el 
modo de conducirse de Mariel—, su enunciación no deja de ser relevante y constitutiva 
del contexto retórico en cuestión). Mariel entonces continúa junto con Marco:

Mariel: Tengo un video donde tu hermanito, el otro, sale y se saca su 
cosa (se refiere a su pene), y me empieza a decir cosas, esto sí va (1.0) esto 
creo sí amerita un reclusorio
Marco: Sí, de hecho. Sí es un delito, eso es acoso sexual.
Mariel: Lo tengo grabado

De este modo es que Mariel da continuidad a su avance argumental en vías de los Ves-
tigios (en términos de pruebas), toda vez que ella advierte la existencia de “evidencia 
empírica”, en términos de registro audiovisual (tengo un video), de una acción que, 
aunque ajena a la discusión en este momento, adquirirá en ésta una fuerza argumen-
tal incontenible, no por la enunciación de Mariel en sí (quien, dicho sea de paso, 
al hablar está implícitamente señalando a Rosalba el modo en que para ella se debe 
discutir en la sesión: uno en el que las “acusaciones” puedan “evidenciarse” y no sólo 
“enunciarse”), sino por lo dicho por Marco, quien, al hablar, señala las implicaciones 
jurídicas (“legalidad”, en el marco de la Justicia) de la acción de la que Mariel habla 
(Marco hace de la acción descrita por Mariel, un delito: acoso sexual) y, con ello, 
confiriendo potencia a la advertencia de la misma Mariel (tengo un video; lo tengo 
grabado). La acción conjunta, retórica y respondiente salta a la vista.

Comentarios Finales
Nuestro trabajo ha mostrado la centralidad y la fuerza de la retórica en la imple-
mentación de la mediación penal en una instancia pública especializada en MASC 
de la Ciudad de México. A través de un análisis retórico del habla en las sesiones de 
mediación, tal como estas ocurren cotidianamente, hemos podido elucidar y com-
prender que, en las sesiones de mediación penal, los facilitadores, los solicitantes y 
los requeridos, juntos, realizan descripciones y explicaciones y celebran opiniones 
en un contexto de crítica y justificación que implica múltiples y diversos argu-
mentos emergentes y constitutivos de, fundamentalmente, seis contextos retóricos: 
Honor y Vileza; Pasión y Esencia; Justicia y Piedad; Casualidad e Incuria; Tolerancia 
y Tiranía; así como Vestigios y Sospecha, construyendo a través de ellos “los hechos” 
y las cuestiones relacionadas a ellos (acontecimientos, situaciones y acciones socia-
les) que dan lugar a sus controversias y que surgen en la discusión, entre la misma 
argumentación y la acción conjunta.

De tal modo, en esta construcción de “los hechos” y las cuestiones relacionadas con 
ellos, durante las sesiones de mediación se objetivan múltiples controversias sociales 
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amplias acerca de los límites de lo jurídico y los de un sentido de “humanidad” para 
pensar y hacer (con apego a la ley – mostrando piedad) la vida social en situaciones 
adversas; la naturaleza y condición (individual – relacional) del pensamiento humano; 
la complejidad de la civilidad, las prácticas disruptivas de ésta y las implicaciones de las 
posiciones sociales que con ellas se producen (edificadas en la idea de: unos que sufren y 
resisten – otros que producen daño deliberadamente); cómo deben entenderse las situa-
ciones, las acciones y los acontecimientos en la vida cotidiana (mediante las huellas estos 
que dejan – mediante su interpretación); lo que comprende ser una persona (respetable 
– despreciable) que vive en sociedad; y cómo surge (dentro la acción humana – fuera 
la acción humana) la infinidad de situaciones y acontecimientos de la vida cotidiana.

Así, en la mediación penal la actividad social es central, no sólo porque múltiples con-
troversias sociales amplias resultan fuentes de argumentación a través de las cuales avan-
za la discusión entre los facilitadores, los solicitantes y los requeridos y, con ello, la 
construcción retórica de “los hechos” y las cuestiones relacionadas con ellos (las particu-
laridades de los conflictos); sino también porque, en las propias sesiones de mediación 
los facilitadores, los solicitantes y los requeridos contribuyen a la (re)construcción de 
dichas controversias sociales amplias que en determinado momento les han provisto de 
oportunidades para argumentar y pensar en conjunto, afectando y (re)definiendo ar-
gumentativamente así tanto la situación particular en la que ellos se encuentran como, 
no menos importante, el pensamiento social en sí (y los dilemas que éste comprende).

Finalmente, sirva decir que nuestro trabajo hace posible notar y advertir que, pese 
a la rigidez característica de los contextos institucionales en el ámbito jurídico, las 
particularidades discursivas de la mediación penal y su alto grado de afinidad con 
la conversación y la discusión ordinaria (la ausencia de conceptos especializados y el 
uso del lenguaje mundano, la omisión de turnos estrictos para hablar, la posibilidad 
de la discusión de temas o aspectos aparentemente carentes de relevancia directa en 
el conflicto y, sobre todo, la argumentación abierta e intensa) son lo que hace de la 
mediación penal una práctica jurídica inigualable y con la que se abren posibilidades 
de acción para los ciudadanos antes inexistentes en el ámbito jurídico.

Por vez primera, las particularidades de las controversias penales son tanto o más 
importantes que sus generalidades (establecidas en las leyes). Nuestro estudio de la 
retórica y la acción conjunta que subyace en la implementación de la mediación penal 
ha mostrado que tanto “los hechos” y las cuestiones relacionadas con ellos, como la 
definición de las controversias penales (tratadas a través de este MASC) y las conse-
cuencias jurídicas, morales, sociales y personales para los intervinientes, son, en gran 
medida, producto de la discusión y la argumentación de las más íntimas particulari-
dades de los conflictos (actividad emergente y constitutiva, en simultáneo, de contro-
versias sociales amplias). Valga decir que esto no ocurre en el proceso penal ordinario, 
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en el que la relación entre las particularidades de los conflictos y las generalidades de 
las leyes, que resulta crucial para el adecuado abordaje y tratado de cada controversia 
penal, no aparece, dejando habitualmente una sensación de injusticia para las partes 
(sea lo que sea que el juez determine).

El valor y potencial social y cultural de la mediación penal, podemos decirlo ahora, 
es el de la construcción de nuevas formas sociales (polemistas) de encarar las con-
troversias que surgen en la vida cotidiana, mientras vivamos nuestras vidas, y que 
sólo adquiere existencia al comprender, analizar y fortalecer la mediación penal como 
práctica retórico-discursiva de la vida cotidiana. A saber, el lenguaje (por medio su 
dimensión retórica y naturaleza argumentativa) es acción social en sí y su práctica 
no es simplemente “descriptiva de una realidad cuya existencia es independiente de 
nosotros mismos y de nuestras formas de hablar”, sino fundamentalmente produc-
tiva, constructiva, creadora tanto de situaciones particulares como de realidades y 
relaciones sociales.
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LA GUERRA DE PIXELES: EL REINO DE LOS FANS  
Y LOS CAZADORES DE SENTIDO

Diana Lucero Leandro Castro*

Introducción
Desde su origen, los videojuegos han sido un pasatiempo para quienes los practican, 
pero hasta hace algunos años su uso se ha ampliado, convirtiéndose en una forma 
de entretenimiento para quienes sólo los ven. Así, los espectadores se han transfor-
mado en nuevos actores de este fenómeno. A través de las transmisiones en vivo de 
videojuegos que se efectúan en distintas plataformas de internet se reescribe el juego, 
se generan nuevas maneras de experimentarlo y se reforman las prácticas sociales, 
económicas y tecnológicas que lo circundan. 

En ese sentido, los actores que participan de la transmisión en vivo de videojuegos 
poseen, desde sus posiciones particulares, un conjunto propio de placeres y formas de 
experiencia afectiva, por lo que observar –al igual que jugar, comentar y transmitir– 
se despliega como un compromiso lúdico y participativo, en el que los espectadores 
adquieren actuaciones comprometidas y serias; no tienen el control en sus manos, 
pero mantienen un nivel de interés por lo que está sucediendo, que exceden el lugar 
“pasivo” del observador y se hacen presentes como jugadores. 

Sin embargo, hay ocasiones excepcionales en donde el control y las acciones sí están 
centradas en las manos de los espectadores. Por ejemplo, el encuentro al que se deno-
minó “La guerra de pixeles” y que se llevó a cabo, por segunda ocasión, el primero de 
abril de 2022 a través de Reddit. El proyecto Reddit Place consiste en disponer de un 
lienzo en blanco de un millón de pixeles, donde un usuario puede ir colocando un 
pixel cada cinco minutos (debe elegir un color dentro de una paleta de 16 posibilida-
des). Para poner un pixel debe tener una cuenta verificada en Reddit. 

Dibujar una pequeña imagen dentro de este lienzo consistía no sólo en la coordina-
ción de un grupo sobre lo que debía construirse, la organización de los espacios y la 
forma en que se iba rellenando, sino que además constaba de una defensa del espacio 
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obtenido, al mismo tiempo que el derroche artístico y organizado, razón por la cual 
se lanza este proyecto cada cinco años. Más allá de ser un espacio de creatividad y de 
organización para hacer cosas en conjunto, se hizo presente una narrativa bélica de 
defensa y lucha con el resto de comunidades. 

Mediante la etnografía emprendimos un análisis sobre cómo estas personas se orga-
nizan, se congregan y se esfuerzan por emprender actuaciones con las que producen 
un espectáculo cultural y lo interpretan a la luz del juego. Por ello es importante 
cuestionarnos cómo los actores maniobran paisajes digitales, cómo producen códi-
gos y narrativas significativas para dar forma a objetos y acciones en el streaming e 
identificar cómo se anidan y entretejen las estructuras de significado que guían sus 
acciones; es decir, pretendemos analizarlo desde su complejidad, desde el entramado 
tecnológico y mediático, entre algoritmos y transacciones económicas, inundado de 
placeres, lógicas instrumentales, negociaciones y disputas que se elaboran en torno a 
la experiencia del juego mediante la que se produce significado, se establecen vínculos 
y se transforman la acción.

El Juego en Acción
Entendemos la acción como un proceso inmanente en el cual la agencia se despliega 
como un ejercicio cultural, esto quiere decir que la agencia se elabora como un con-
tinuum. De modo que podemos asumir que “las acciones –en tanto manifestaciones 
cargadas de sentido– deben ser tratadas como texto, explorando los códigos y narra-
tivas, las metáforas, los metatemas, valores y rituales que se manifiestan” (Ricoeur en 
Arteaga, 2019, p. 12). Lo anterior implica que la acción es susceptible de ser interpre-
tada como una “experiencia de sentido” y nos permite acercarnos a la comprensión 
de la cultura, y cómo ésta dota de valor y sentido a las estructuras económicas, de 
poder y de producción que le circundan. Por lo tanto, hurgar en el significado, los 
sentimientos y las experiencias es un proceso muy complejo; en cambio, nos permite 
entender las dinámicas que yacen en el telón de fondo de la organización social desde 
una dimensión tan particular, de la vida cotidiana, como el entretenimiento.

Durante estas últimas décadas, los videojuegos se han consagrado como artefactos 
que van más allá del entretenimiento: se han transformado en espacios pedagógicos, 
laborales y de pensamiento. Entre las funciones que han adquirido está la de ser 
lugares de encuentro, por lo que se han consolidado como zonas de sociabilidad, de 
conocimiento e incluso de discusión. En nuestro caso, la particularidad que hemos 
vislumbrado desde la mirada teórica de la sociología cultural es que estos dispositivos 
interactivos pueden ser planteados como telares de creatividad, debido a los elemen-
tos que se vislumbran cuando se lleva a cabo su puesta en escena. Así, podemos notar 
aspectos teatrales que acompañan el drama cultural, momentos cruciales que se pau-
tan, rituales de inicio y fin, pautas de interacción y símbolos locales, bromas y narra-
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tivas que sedimentan la memoria y que dan cuenta de la naturaleza de la comunidad.

En ese orden de ideas, es importante mencionar que los videojuegos han sido, desde 
su nacimiento, un “pasatiempo” para quienes “los juegan”, son tratados como una 
práctica cultural que se ha ampliado, de tal manera que se han convertido en una 
forma de entretenimiento para quienes ven jugar a otros y otras. Por ello, los espec-
tadores son hoy los nuevos actores de este fenómeno, es decir, quienes participan de 
la transmisión en vivo de videojuegos lo hacen desde posiciones particulares y poseen 
un conjunto propio de placeres y formas de experiencia afectiva. Por ende, al observar, 
al igual que al jugar, comentar y transmitir asumimos que se despliega un conjunto 
de compromisos lúdicos y participativos en el que los espectadores emprenden actua-
ciones comprometidas y serias; no tienen el control en sus manos, pero mantienen un 
nivel de interés por lo que está sucediendo, exceden el lugar “pasivo” del observador y 
se hacen presentes como jugadores ante la escena que se emprende.

La práctica del streaming de videojuegos es descrita de una manera general y am-
pliamente consensuada como una situación virtual, delimitada por una plataforma 
multimodal interactiva1, la más reconocida es Twitch que, aunque no es la única en 
su tipo, sí es la más popular a nivel mundial. Para T. L. Taylor (2018), es bastante 
oportuna, ya que la enuncia como un conjunto de actores, tecnologías y prácticas, 
donde se juega con los límites entre la audiencia y el productor. En ese tenor, los acto-
res que participan del streaming de videojuegos son el streamer (usuario que comparte 
el contenido de su computadora, mayoritariamente videojuegos) y los espectadores 
(quienes observan y participan de la actividad con comentarios, reacciones y acciones 
de acuerdo con la situación). Es importante delimitar que el streamer se comunica 
con los espectadores mediante la trasmisión de video y de manera oral, mientras que 
los espectadores únicamente lo hacen por comentarios de manera escrita. Además del 
videojuego, lo que se presenta en estas transmisiones es una comunicación mediada 
por computadora entre actores, cuyas formas en que pueden comunicarse y su posi-
bilidad de acción están bien delimitadas. 

La expansión y creciente popularidad del streaming de videojuegos, además del enfo-
que innovador de la participación, lo convierten en un fenómeno interesante para su 
investigación. Hasta hace poco ha habido un número limitado de estudios socioló-
gicos y etnográficos que han abordado el enfoque de interacción que dicha práctica 
conlleva, pero son en lengua inglesa. Este trabajo se caracteriza por ubicar a Twitch 

1  Facebook Gaming, Youtube, entre otros tienen espacios similares de transmisión en vivo de videojuegos, 
pero las formas de participación de los espectadores son un poco más limitadas. Más adelante se expon-
drán las particularidades de la plataforma y con ello las posibilidades de los espectadores.
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como un espacio participativo, dirigido por el streamer, donde usualmente se reúnen 
personas de edades variadas, desde una multiplicidad de espacios geográficos, que 
interactúan de formas significativas y particulares en una comunidad y en una ac-
ción compartida. Las interacciones que se llevan a cabo emergen como un continuo 
flexible, donde se pone en juego la intimidad y la cercanía en distintos niveles; los 
usuarios pueden participar activamente y establecer contactos, tanto a nivel personal 
como profesional.

El streaming no surge ni se desarrolla aislado de grandes fenómenos económicos, 
sociales e incluso políticos. Finalmente, todos quienes participan de las transmi-
siones en vivo sostienen los intereses que se entrecruzan y se desbordan del juego 
que ahí se desempeña –no deliberadamente, quizá sí con conocimiento de los 
bienes materiales y económicos que movilizan–; sin embargo, es de suma impor-
tancia subrayar que ahí no es donde se centra esta investigación, aunque tampoco 
ignoramos los aspectos contextuales en los que desembocan. Las interacciones 
digitales no son del todo azarosas, sino que están guidas, controladas por nuestras 
búsquedas, nuestros clics, nuestras entradas y salidas. Por ello, toda interacción 
previa que hayamos tenido determinará un poco nuestros encuentros futuros. Así 
como hace dos años, “fortuitamente” –gracias al algoritmo de Facebook– vi un 
videoclip que me introdujo al quehacer del streaming de videojuegos, pero no era 
cualquier streaming: era el de un personaje muy famoso, desconocido para mí en 
aquel entonces, hoy familiar2.

Aunado al papel mediático que adopta dicha práctica en entornos comunicativos, 
tecnológicos y económicos multivariados es importante cuestionarnos sobre la he-
chura social de tal fenómeno. Para ello es importante revisar los puntos de partida, las 
periferias, los puntos muertos y los horizontes sobre los que podemos seguir inspec-
cionado dicho fenómeno. Aunque no nos ocuparemos directamente de las discusio-
nes que han movilizado estas investigaciones sobre el streaming de videojuegos, esta 
revisión es crucial para considerar algunos aspectos que lo circundan y los fundamen-

2  Mientras me deslizaba por la barra de navegación de Facebook –si hoy intento regresar sobre ese mo-
mento no podría asumir cuáles de mis movimientos, mis intereses o clics me orientaron a esa nueva 
sugerencia, que efectivamente resultó ser sumamente sugerente– me encontré con un videoclip de tres 
minutos aproximadamente, donde sólo se veía el gameplay de alguien que jugaba Minecraft. Vegetta777 
era quien narraba lo que hacía o haría, lo que sucedía y actuaba (con su tono de voz, risas o gritos, ya 
que no había un video que diera cuenta de sus expresiones), lo que esto le provocaba y lo presentaba 
como una narración hacia otros, quienes serían su audiencia. De ese modo casi fortuito comenzó mi 
incursión en el streaming de videojuegos. Con interés y curiosidad antes de adentrarme en Twitch, ob-
servé con detenimiento algunas transmisiones en vivo de videojuegos que llevaban a cabo en Facebook 
gaming y YouTube.
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tos teóricos que lo han constituido. Así, intentaremos profundizar en los tratamientos 
que se han hecho y en las conclusiones obtenidas para consolidar el enfoque que 
proponemos desde la sociología cultural. 

Su expansión y creciente popularidad, además del enfoque innovador de la partici-
pación, lo convierte en un fenómeno interesante para su investigación. Hasta hace 
poco ha habido un número limitado de estudios sociológicos y etnográficos que han 
abordado el enfoque de interacción que dicha práctica conlleva y estos son en lengua 
inglesa. Este trabajo se caracteriza por ubicar a Twitch como un espacio participativo, 
dirigido por el streamer, donde usualmente se reúnen personas de edades variadas, 
desde una multiplicidad de espacios geográficos, que interactúan de formas particu-
lares en una comunidad y en una acción compartida. Las interacciones que se llevan 
a cabo emergen como un continuo flexible, donde se pone en juego la intimidad y la 
cercanía en distintos niveles; los usuarios pueden participar activamente y establecer 
contactos, tanto a nivel personal como profesional.

Otros enfoques han abordado la interacción social desde el enfoque de la espaciali-
dad, comprendido como una construcción social. Desde esta perspectiva argumentan 
que la interacción se sostiene en las posibilidades espaciales de la plataforma, de la 
arquitectura interaccional en la que se hacen presentes los participantes, de modo 
que ellos crean y mantienen de manera dinámica la configuración espacial, por lo que 
se puede decir que están “haciendo espacio” (doing space) (Jucker et al., 2018). Re-
cuperan fundamentos sociológicos por los cuales sostienen que la interacción inicia 
cuando las personas perciben que están siendo observadas y que el contexto espacial 
no se limita a la distancia que hay entre los participantes ni se reduce a sus posiciones 
corporales, sino a la apropiación del espacio de los interactuantes. Cuando éstos se 
apropian de las posibilidades espaciales de las que disponen y además son capaces 
de extenderlas para cubrir sus necesidades comunicativas –mientras usan las arqui-
tecturas físicas de las que se dispone y de las digitales, esto implica que el espacio no 
es creado desde la nada, sino que parte de las disposiciones materiales y se reforma 
con la interacción de quienes lo habitan–, “las personas crean espacios de interacción 
discursivamente” (Jucker et al., 2018, p. 86). 

“Hacer espacio” es una extensión de la propuesta de Harvey Sacks de “hacer género”, 
lo que conlleva a comprenderlo como un logro rutinario que se incrusta en la inte-
racción cotidiana, de una forma dinámica y performativa. Parten de aquí para argu-
mentar que, al “hacer espacio”, están diciendo que la interacción está moldeada por 
ese espacio y que este a su vez surge gracias a la interacción. Finalmente, argumentan 
que “hacer espacio” depende fundamentalmente de cómo se coordinan, orientan y 
cooperan entre los usuarios para satisfacer sus necesidades comunicativas.
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Fandom: El Reino de los Fans 
Daremos paso a la difusión de la puesta en escena y de cómo ésta, al posarse en 
el espíritu colectivo de la comunidad, del fandom, se consolida como un drama 
cultural. Con ello pondremos especial atención a los pilares que pueden dar cuenta 
de la existencia o no de esta forma de desplegarse, de su éxito o fracaso, y la confi-
guración e infraestructura que extiende. De modo que se debate qué hace y se hace 
en el streaming, qué produce, qué temas pone en juego, cómo debate el aspecto eco-
nómico que atraviesa por completo la interacción y cómo juega con éste para dar 
lugar a otros sentidos no propios de la vida social, pero que abre en su modalidad 
de juego: qué es lo que está en juego. Finalmente revisaremos cómo este fenómeno 
social reconfigura los sistemas económicos y laborales por los que también es pro-
ducido, cómo es preformado y cómo emerge en ese seno económico y cuáles son 
las diferencias que instaura.

Algunos autores asumen que todos somos fans de algo. No estoy de acuerdo con ello. 
Considero que a todos nos gustan cosas, incluso amamos cosas o personas que son 
significativas para nosotros, para nuestras vidas y que han marcado un antes y un 
después en nuestra existencia. Sin embargo, asumirnos fans de algo no es un paso 
sencillo ni simple. En primer lugar, por el estigma banal y peyorativo en el que se ha 
edificado ser un fan y, en segundo lugar, porque gracias a eso se asume “ser fan” como 
algo indeseable, es decir, si amamos algo, pero no de esa manera obsesiva, entonces 
no somos fans. Por lo que diríamos que uno sólo es fan cuando se asume como tal, 
incluso frente a ese sinuoso estigma. Justo por esta diferencia es importante distinguir 
a los fanáticos de los miembros de la audiencia en general; por lo que es relevante 
señalar la producción cultural y creativa en medios digitales de los fans, y con ello, sus 
diferencias categóricas, los criterios de evaluación y las identidades alternativas que se 
manifiestan en los textos que producen siendo fanáticos (Lewis, 2002). 

No mucha literatura aborda el fandom como un fenómeno cultural o social “normal” y 
cotidiano. Inundan los registros lecturas de este como un fenómeno extraño y patológi-
co. Se entiende que el fan es, al menos implícitamente, el resultado de la celebridad: el 
fan se define como una respuesta ante una increíble estrella. Ello implica que el fanático 
es un simple “cautivado”, un solitario, un obsesionado, víctima de la enfermedad del 
contagio, un ser pasivo en el entramado social y económico de las estrellas populares. 
Esta caracterización del fandom como patología apoya y justifica creencias elitistas e 
irrespetuosas sobre nuestra vida común. De esta manera, se han constituido dos tipos 
de fanáticos: como una ser individual y obsesionado o como una multitud histérica 
(Jensen, 2002); ambas figuras aparecen con desdén hacia la vida moderna, como un 
síntoma de una disfunción social, los nuevos leprosos, unos desviados sólo porque 
aman profundamente algo y no temen mostrar su adoración. El estigma no se reduce 
únicamente a quienes son fans, se extiende a quienes se interesan por los fans, quienes 
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los investigan, por ser un tema superfluo, poco relevante frente a las grandes proble-
máticas del mundo social, no son los marginales clásicos por los que las investigaciones 
se interesan. Se asume que no hay más que personas maleables, sujetas a un sistema 
jerárquico y de consumo; sin embargo, los fans construyen identidades complejas, mar-
cas y elementos profundos y llenos de sentido, que resultan ignorados para quienes 
no forman parte de estas comunidades, junto con la trascendencia de sus acciones, su 
desembocar en aspectos sociales, culturales y políticos… su acción importa demasiado.

Tampoco debemos confundirnos, ya que la conformación de comunidades no tiene 
que generar grandes movimientos que den sentido, critiquen duramente la vida y las 
formas de hacer las cosas. Quizá, en todo caso, celebran la vida tal cual “es” y por ello 
la “reproducen”, la cuestionan a ratos, la reformulan, pero no tienen una finalidad, 
más que el mero placer de estar juntos, de compartir y comunicar su adoración a 
algo en común, el placer y la emoción que ello produce. La audiencia participa y 
colabora en la creación de un relato, no sólo reduce su quehacer al de cazadores de 
historias (Jenkins, 2009), de tramas, de personajes, de sentido, sino que se convierten 
sembradores de historias, de la memoria de una comunidad. Extienden las tramas, 
las anécdotas y el sentido. 

Creatividad Social, Actores y Audiencias: la Dualidad de la Acción en el Juego 
Al momento de convertir al espectador en una parte importante del proceso de crea-
ción, se hace susceptible la consolidación de comunidades digitales mediante la ex-
periencia compartida (Lévy, 2004), donde observar va más allá del consumo de un 
producto: se constituye como una experiencia en su estancia como en su difusión; 
cada participante, en función de su nivel de inmersión y actividad, es germen del 
espíritu de la comunidad. El compromiso de la audiencia incrementa en medida de 
las posibilidades de participación, como por el movimiento entre medios; esto, de 
alguna manera, integra el regocijo individual y la emoción social, no se queda estan-
cando en uno o en otro. 

Esto es gracias a las conversaciones que mantienen en conjunto, a los grupos de dis-
cusión que forman, a la búsqueda de otros que comparten “el gusto por” o que son 
“fans de”. Las redes que tejen desde sus horizontes no son organizadas ni normadas, 
son improvisadas, son guiadas por el placer, no por la pérdida de tiempo, sino por 
una insaciable búsqueda de sentido. Son movilizados por una inteligencia colectiva 
(Lévy, 2004), conformada a partir de las sinergias, del compromiso como audiencia 
y de las formas diferenciadas en las que se experimenta. La comunicación de estos 
contenidos, las anécdotas que surgen, las interacciones que emanan y las modifica-
ciones que se le hacen dan cuenta de una nueva narrativa del acontecimiento. Con 
su circulación dan vida a un producto y potencian su prevalencia.
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Los procesos de creación no son lineales ni progresivos, son porosos, se atraviesan 
cuestionamientos, las acciones y situaciones que enfrentan hacen tambalear sus creen-
cias, que terminan por quebrantarse o disolverse. Así, bajo condiciones de crítica e 
incluso de ruptura es cuando surgen las posibilidades de rellenar con algo distinto, 
con algo que recubra, haga de unión o supla lo que había antes; es así que se inventa, 
aprovechando el margen de movilidad para crear (De Certau, 2004). Esto no surge 
mediante acciones concienzudas de “a dónde se va”, la invención se hace desde la 
improvisación, en la insurgencia, mediante instantes, a través de redes anónimas e 
informales. Son formas desesperadas de seguir manteniendo viva a una sociedad.

Fiske (2002) nombra “economía cultural en la sombra” a la cultura creada 
por los fans, esto implica los sistemas de producción y distribución que 
perviven fuera de las industrias populares. De algún modo, esta cultura fan 
expropia y reelabora valores y características de la cultura oficial. Mediante 
distintos juegos, las temáticas que se ponen en escena les permiten alejar-
se o acercarse a las narrativas dominantes. Tomar el control de su propia 
sexualidad, tomar conciencia y participación de su acción frente a sus rela-
ciones de pareja o familiares dentro de las estructuras patriarcales, les da la 
oportunidad de dar sentido a sus identidades y experiencias sociales, seguir 
sus sueños, vivir de lo que disfrutan crear (arte, música, modificaciones a 
videojuegos, etc.), valorar y portar con dignidad sus gustos, afinidades o 
filiaciones, ser quienes son frente a los otros y que esto sea digno de respeto. 

La relación del fanático con los textos culturales opera en el dominio del afecto o es-
tado de ánimo. El afecto es quizás el plano de nuestras vidas más difícil de definir, no 
sólo porque está aún menos ligado al significado que el placer, sino también porque 
es, en cierto sentido, el aspecto más mundano de la vida cotidiana. Afecto no es lo 
mismo que emociones o deseos. El afecto juega un papel crucial en la organización 
de la vida social, porque construye constantemente la posibilidad de la diferencia y 
también las formas en que las diferencias específicas cobran importancia (Grossberg, 
2002). El afecto da textura a nuestras experiencias, la organización de la vida de las 
personas está atravesada por el afecto y la emoción de compartir la vida emocional de 
otro. También nos provee cierta legitimidad para hablar en nombre de lo amado: nos 
identificamos con ello y, en cierto sentido, nos convertimos en sus portavoces, mien-
tras que lo que amamos a su vez revela aspectos de nuestra propia identidad. En el 
caso de los fans, estas vinculaciones orientan la organización de la vida cotidiana y la 
construcción de identidades emocionales y narrativas, de las cuales son productores. 

En la misma línea, Fiske (2002) propone tres formas de producción: 1) semiótica: 
los significados que toman los contenidos y productos; 2) enunciativa: implica que 
los significados son compartidos cuando adoptan una forma pública, cuando son 
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discutidos y mediante la narración y tradición oral los transforman; los sacan del lu-
gar y son capaces de añadirles sentido y 3) textual: hace referencia a los nuevos textos 
que emanan de estos productos, a la condensación y densificación de instantes, de 
situaciones aisladas en momentos memorables, en anécdotas que ensalzan sentidos 
inherentes a la comunidad, textos que no son de difusión, sino de transmisión res-
tringida, no intentan comercializarse ni exponerse fuera de la comunidad, se diferen-
cian dentro de la misma. 

El Encuentro como Dispositivo Metodológico  
Metodológicamente, esta investigación trata de seguir la apuesta que arroja John Law 
(2004) con respecto a que las texturas del mundo, de la vida mundana, escapan de 
lleno a los métodos convencionales en las ciencias sociales. Dichos métodos y técnicas 
no logran captar aquellas realidades que están plagadas de placeres y mundanidades, 
que cambian de forma o bien que sus formas no están del todo delimitadas, puesto 
que son imprevisibles o que están dadas por el sentido común, al grado de que se han 
sido simplificadas casi por completo. 

El análisis cultural que aquí emprendemos se funda en las discontinuidades, no para 
construir verdades absolutas y generales sobre la vida social ni para preguntarnos 
sobre las generalidades de la interacción en los contextos digitales, sino por “la de-
licadeza de sus distinciones” (Geertz, 1992, p. 35), por los detalles “microscópicos” 
sociales y culturales de la vida; para ver más que meros comportamientos, para pre-
guntarnos cuál es su importancia. De modo que el interés que tenemos no se centra 
en determinar con precisión los acontecimientos tal como ocurrieron, sino el modo 
en que los participantes interpretan lo que sucedió y la forma en que esto determina 
sus acciones (Maxwell, 2019, p.115). 

Taylor y Bogdan (1987) definen la metodología como el modo en que enfocamos los 
problemas y buscamos las respuestas a ellos. Las implicaciones de cómo conocemos 
el objeto que estamos construyendo o bien cómo ha sido construido históricamente. 
Valles (1997) despliega de manera esquemática la forma en que estos entes teóri-
co-metodológicos tienen lugar en el desarrollo científico, conforme a las trasforma-
ciones históricas que ha tenido el pensamiento filosófico, específicamente la episte-
mología (¿Cómo conocemos esto?). 

Como lo expone Mendizábal (2006), es importante pensar la metodología como 
algo en construcción y desarrollar nuevas formas de acercarnos al campo; esa es una 
forma de continuar con el cuestionamiento de la investigación cualitativa, con los 
excedentes que siempre nos deja tratar de comprender cómo los otros dan forma y 
lugar a su mundo; cómo construyen estructuras lingüísticas, normativas y simbólicas 
que dan sentido a su realidad. Con base en lo narrado es crucial asumir que nuestro 
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dispositivo metodológico no acaba en un apartado, sino que es inmanente en toda la 
investigación, es una forma de proceder, un acercamiento teórico, epistemológico y 
ético que no culmina en las formas de “recopilación de información” (Coffey y Atkin-
son, 2005), se extiende hacia el análisis, la interpretación, la escritura y sigue estando 
en la transmisión de lo que aquí se elabora. 

La etnografía nos permitió comprender, a profundidad y en situación, la naturaleza y 
el orden más íntimo del streaming, desde una comunidad en particular, en este caso, 
una que se ha ido tejiendo desde hace 10 años. No todos los que participan actualmen-
te de los streamings son seguidores o fans de El Rubius desde sus inicios (pero esto no es 
lo importante, sino que respetan la tradición, honran la historicidad, son conocedores 
de los signos y momentos que los llevan a estar ahí y ahora; aunque no hayan vivido 
esa historia la abrazan y hacen memoria sobre ello).

Convirtiéndome en Espectadora
Observar es una forma sumamente importante de actuar no sólo como investigadora, 
sino en el quehacer de streaming. La actividad de observar atenta y comprometida-
mente todo cuanto acontecía me hacía parte de la audiencia. Lo que comenzó como 
una curiosidad y después se desplegó como un interés, me llevó por el terreno del “ca-
zador furtivo” en una búsqueda insaciable por entender lo que estaban haciendo ahí, 
por comprender los sentidos que los reunían hasta convertirme en una espectadora 
más. Ello significa que, a medida en que observaba el streaming, me implicaba en los 
saberes de la comunidad. 

Como arguye Monnet (2008), el hecho de observar se extiende más allá de una llana 
sensación al capturar una imagen mediante nuestros ojos; en realidad, se consolida 
como una experiencia que conlleva un compromiso serio sobre lo que sucede. Ob-
servar es un quehacer comprometido y plagado de saberes, mediante el que reformu-
lamos el paisaje que observamos y por el cual nosotros también nos reformulamos. 
Este clavado hacia el otro, hacia el afuera, que es observar con detenimiento, salir de 
nuestra mismidad, implica una mirada que “es a la vez producida y productora de lo 
social” (Monnet, 2008, p. 68). 

Es “un pensamiento en el acto, atrapada en el movimiento de la vida” (Laplantine, 
1996, en Monet, 2008, p.69). Nos posicionamos frente a lo acontecido, tomamos un 
rol, una ubicación y también adoptamos una función para los otros, en tanto que es 
una actividad guiada por intenciones, con una meta, con elementos fijos de búsque-
da, pero también debe estar abierta hacia lo desconocido, lo inesperado. 

Los Pilares de la Etnografía y el Paso a la Etnografía Digital 
La etnografía es una composición en situación: se va construyendo a medida que el 
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investigador avanza y se mueve con los otros. El andar de las tradiciones metodoló-
gicas no es una herencia lineal, sino una compilación que opera como sinfonía; es 
un modo de invención, construcción, cuestionamiento y refutación. Así como lo 
hace ver Valles (1997), no hay un relato histórico único que documente el frenesí 
de esta perspectiva metodológica en las ciencias sociales, más bien se convierte en un 
fenómeno socialmente definido por su propia historia, porque se permite cuestionar 
desde adentro los pasos que ha recorrido. 

Este proceso de interpretación implica profundizar y ahondar en los “modos en los 
que las personas aplican reglas culturales abstractas y percepciones de sentido común 
a situaciones concretas, para que las acciones aparezcan como rutinarias, explicables y 
carentes de ambigüedad” (Taylor y Bogdan, 1987, p. 11), es decir, emprender la tarea 
de sumergirnos a la manera en que ven, describen y explican el orden del mundo en 
que viven. Hicimos uso de métodos digitales (Roberts et al., 2016), entendidos como 
tecnologías digitales y en línea, apoyándonos en ellos para construir los datos. Este 
interés no se limitó a introducir o utilizar dichos métodos para explorar fenómenos 
en línea, sino que implicó la inmersión y la participación en las vidas y prácticas 
cotidianas de los sujetos estudiados. Aunque el fenómeno se manifiesta mediante 
una plataforma digital, no se reduce a ella: fuera de línea persisten otras formas de 
comunicación, prácticas de interacción y desplazamientos hacia espacios presenciales.

Rastrear estas formas alternas en las que aumentan, mejoran, problematizan y por 
las que dan densidad a lo que ocurre en el stream fue una manera de responder a la 
emergencia de los acontecimientos. Aprovechando la “naturalidad”, decidí no trazar 
un camino de indagación sino seguir los flujos y tránsitos naturales de exploración, 
ir hacia sus problemáticas, seguir sus dilemas, escuchar y leer sus anécdotas con sus 
propias palabras, incluso aprender a reírme de sus bromas. Del mismo modo, entendí 
que los datos producidos digitales no son un reflejo transparente de lo que la gente 
piensa o hace; en cambio, los concebí como producciones significativas y situadas.

Además de la flexibilidad, este trabajo reconoce que la investigación cualitativa es 
reflexiva, profunda, compleja y situada; de la misma manera, “una zona de contacto” 
(Pratt, citado en Kaltmaier, 2012, p. 46) que permea aspectos éticos y compromi-
sos que nos empujan a proteger los datos, vidas y prácticas que de otra manera se 
mantendrían privados; es decir, asumí un compromiso y una gran responsabilidad 
con la información que no desea hacerse pública. Apliqué también el principio de 
responsabilidad social (Roberts et al., 2016), que implica evitar la alteración de las 
estructuras sociales existentes, por lo que lo acontecido en grupos privados de Discord 
–restrictivos para suscriptores que pagan–, conlleva información que es restringida y, 
en ese sentido, valoré especialmente su divulgación y lo traté con mayor discreción, ya 
que, al fomentar la sospecha y la desconfianza, puede dañar a los integrantes del gru-
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po. Partí de estos pilares porque hacer etnografía no consiste simplemente en aplicar 
técnicas y procedimientos, sino que se trata de un esfuerzo intelectual (Hine, 2020) 
que nos posibilita leer lo ajeno, visualizar sobre lo que es extraño y desnaturalizar lo 
que parece evidente. La etnografía posibilita transitar por los pliegues y bifurcaciones 
de sentido, moverse entre contradicciones y situarse en el aquí y ahora del acontecer.  

Historia, Anécdotas y Memoria(s): La Guerra de Reddit
El desarrollo del análisis no es un proceso lineal ni progresivo. En ese sentido, si pu-
diéramos expresarlo con una imagen, sería un laberinto, uno muy poco iluminado 
por el cual andamos a través de diversos caminos, con múltiples salidas (ninguna de 
ellas correcta o incorrecta), con intersecciones, bifurcaciones, incluso veredas sin sa-
lida que nos ayudan a volver sobre nuestros pasos, para repensar, dejar cosas de lado 
y quizá priorizar otras con mayor tenacidad. Un laberinto con un sinuoso camino 
que, mientras lo transitamos, comenzamos a decantarnos por las formas en que 
deseamos andarlo, ya sea con asombro, prisa, tranquilidad, malestar, satisfacción y 
un sinfín de experiencias que el campo nos haya generado y las que, al reencontrarlo 
desde la frontera de la escritura, se vayan generando.  

Aquí presentamos un formato de análisis que surge del streaming mismo. Después 
mucho tiempo y de repensar formas de acercar al lector a una actividad digital que 
resulta sumamente ajena y difícil de asir a una imagen si no existe alguna previa, era 
imperante construir un formato específico que hiciera justicia a la experiencia de 
espectar el streaming de videojuegos como trabajo de campo, que diera cuenta de la 
labor etnográfica, que plasmara el pensamiento y prácticas de la comunidad desde 
sus trincheras. 

En ese sentido, lo que se intenta es llevar la narrativa justo donde se produce en 
el streaming; por un lado, un segmento con un contenido principal, que dirige la 
discusión (lo que se trasmite en video) y, por el otro, una actividad responsorial (la 
barra de comentarios que responde a lo que acontece, lo densifica e incluso lo pone 
en cuestión); ambos se presentan en el transcurrir de las páginas y se complementan 
mutuamente. De ese modo, pretendemos construir, como la línea que guía la discu-
sión, una descripción densa en el sector de la izquierda, mientras que en la derecha 
se responde y densifica la experiencia del lector, que va más allá de la narrativa, con 
algunas instantáneas y descripciones mucho más sencillas que ayudan a poner una 
imagen del sentido y significado de lo que se juega. 

Por lo anterior, es importante reconocer que la enunciación de “espectadores”, “co-
munidad”, “chat” y “audiencia”, hacen referencia a elementos particulares. Vamos de 
una a otra denominación no porque las personas sean usadas de manera indistinta, 
sino porque sus acciones, participaciones y posiciones se habilitan y posibilitan en 
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función de lo que acontece. Nos referimos a “espectadores” cuando hablamos de la 
cantidad personas que aparecen en el contador del streaming, y es el tratamiento más 
superficial, pero no por ello menos significativo. Esto implica que los números hacen 
cosas al estar en streaming; por un lado, establecen un estatus diferenciador frente al 
resto de streamings, dan sentido a la comunidad y la manera en que se posicionan con 
respecto a las críticas y en las listas de los “más vistos”, los recuentos del mes o del 
año. Las métricas dan lugar a las formas identitarias en las que se adscriben. Dichas 
métricas no se reducen a un número, sino a la forma en que este adquiere sentido 
para la comunidad. 

Por otro lado, está la “comunidad”, la cual es variada y multifacética, cambia cons-
tantemente entre plataformas. Aquí no apelamos a las personas, sino al espíritu que 
portan, que encarnan, a la forma de hablar, de ser o estar en distintas situaciones. La 
comunidad es aquel ente plural que se hace presente cuando se suman a una acción, 
cuando conjuntamente movilizan o ponen en escena su afiliación, identidad o de-
fienden su adscripción, incluso cuando individualmente hablan desde el colectivo. 

Después tenemos el “chat”, denominación mucho más localizada y propia de la co-
munidad para referirse a quienes actúan, se esfuerzan y participan arduamente en la 
producción del streaming, ocupan posiciones distintas frente a lo que ocurre, respon-
den y actúan. El chat es quien interpreta y juega de manera comprometida la escena. 
Y finalmente, cuando nos referimos a “audiencia” como término teórico significa que 
apelamos a aquellas personas que, al hacer presencia de manera activa, conforman 
un espectáculo, que al observar decodifica, interpreta y toma posición sobre lo que 
acontece, llevando de este modo la actividad de productores de sentido, siendo parte 
del contenido que espectan.  

El análisis aquí presentado expone con mayor profundidad la manera en que jun-
tos construyen sentido y significado de su estar y ser compartido. Aquí se vinculan 
elementos centrados en el terreno de lo afectivo y lo emocional. Hablamos de: la 
celebración, en esta categoría se concentran eventos que dan lugar al espíritu de la 
comunidad, donde se refuerzan y ponen cuestión sus pilares principales. Se presentan 
elementos que los distinguen, los hacen incomparables e irreductibles y que se sedi-
mentan en la memoria, dichos eventos son capaces de poner en juego las posiciones 
de ídolo/fan y con ello renuevan el sentido de estar juntos.

La Renovación de la Comunidad a Través de Reddit Place
Entendemos esta tradición de tuitear, publicar videoclips, recopilaciones como una 
acción literaria, mediante la cual se va gestionando un registro histórico a modo de 
patchwork. Se suman distintas perspectivas, se anidan las narrativas desde distintas 
interpretaciones, construyen una imagen, una narración sobre algo y así con distintos 
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parches atraviesa el pensamiento de la comunidad y se ponen en circulación sucesos 
significativos, una suerte de quehacer anecdotario; la manera en que son construidos 
estos incidentes narrativamente afecta. 

El primero de abril de 2022 se llevó a cabo por segunda ocasión, a través de Reddit, 
el proyecto Reddit Place; el cual consisten en un lienzo en blanco de un millón de 
pixeles donde un usuario puede ir colocando un píxel (eligiendo un color dentro de 
una paleta de 16) cada cinco minutos. Dibujar una pequeña imagen dentro de este 
lienzo consistía no sólo en la coordinación de un grupo sobre lo que debía construirse. 
La organización de los espacios y la forma en que se iba rellenando constaba además 
de una defensa del espacio obtenido, al mismo tiempo que el derroche artístico y orga-
nizado. Sin embargo, más allá de ser un espacio de creatividad y de organización este 
evento se experimentó como una narrativa bélica, donde se montaros estrategias de 
defensa y lucha entre comunidades. Dicha “Guerra de pixeles” se desplego en un total 
de 87 horas de enfrentamientos, el respaldo de comunidades, alianzas entre streamers, 
conversaciones y discusiones para llegar a acuerdos.

El primer día, Rubius siguió los primeros movimientos, las pequeñas batallas por el 
espacio que, al ser movilizadas por la comunidad, no se mantenían activas durante 
mucho tiempo. Éstas simplemente desistían, llegaban a acuerdos y se dividían el sec-
tor. Además de utilizar el stream como forma de organización, esta seguía en Twitter y 
Discord para ubicar el espacio y colocar la imagen de un oso que representa su perso-
naje/skin de un videojuego (Minecraft), por el cual es reconocido, y también el logo de 
su marca de ropa y objetos de colección (Madkat). De inicio, se presentaban las peleas 
por los espacios, pero, al ser realizadas por comunidades pequeñas y no lideradas y sin 
mayores objetivos más allá de fastidiar a los demás, de alterar sus diseños o de ganar un 
espacio más grande, no trascendían. 

Sin embargo, el segundo día Ibai (streamer español) comenzó un ataque contra Ka-
meto (streamer francés). Ambos son dueños de clubs de e-sports y les precedía cierta 
rivalidad. En el inicio, la lucha por el lugar que tenían los franceses en el lienzo, con el 
logo de su e-sport, había comenzado como una broma; sin embargo, cuando los fran-
ceses y los españoles empezaron a emparejarse con otras comunidades, el conflicto se 
intensificó, se unieron los streamers de habla hispana más populares; latinoamericanos 
y españoles apoyaron y sostuvieron la lucha durante muchas horas. Para mantener un 
ataque constante y bien organizado por grupos, las comunidades se dividieron por 
secciones, debido al tiempo de espera que había entre pixel y pixel, para que el ataque 
se desarrollara por olas. Estas ofensivas no se limitaban a los pixeles, sino a la imposi-
ción sobre los otros. Mientras Rubius animaba a atacar, remataba diciendo: “los que 
ya hayan puesto pixel vayan al chat a ponerles “250k, surrender”. Lo importante no 
sólo era imponerse en el lienzo, sino también terminar con ellos moralmente, mostrar 
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el poder que tenían, el ejército con el que contaban. A sabiendas de eso, mencionaba 
que era normal, que si se lo hacían a él habría hecho lo mismo: “banearlos”.

Mientras continuaban los ataques, la consigna de: “un pixel una persona”, “cada pixel 
cuenta”, alienta al apoyo y respaldo de cada uno de los espectadores, de los más de 
60 mil que están ahí, para sostener y ganar esa pelea. Entre tanto, los franceses se 
comunican por Discord con ellos para intentar llegar a un acuerdo. El idioma común 
es el inglés, que no dominan, pero quienes acompañaban a Rubius logran exponer 
sus intenciones, por lo que Ibai menciona que sus intenciones eran: “que les dejen 
ese espacio y que les ayudaran a conseguir otro espacio para ellos”. Kameto dice: 
“nosotros tenemos otra oferta, déjennos ese espacio, nosotros lo teníamos desde un 
principio, y les ayudamos a conseguir otro espacio para ustedes”, Ibai replica “noso-
tros les ganamos, tenemos ganada esta guerra, estaremos 24 horas defendiendo”, a lo 
que Kameto increpó: “no nos rendiremos”. Al no haber arreglo, discutieron ambos 
en sus idiomas natales, cerrando toda posibilidad de hallar un acuerdo, culminando 
la llamada con sentencias como: “mi gente está acá todo el día y toda la noche hasta 
la muerte defendiendo”, “nos puedes atacar, pero nosotros también te seguiremos 
atacando, no nos rendiremos”. 

El conflicto que se instaura va más allá de la contienda por un espacio: se trata de 
mostrar el poder de las comunidades, las capacidades de los bandos que se confor-
man, la fuerza y el respaldo que tienen como líderes que hablan por sus espectadores. 
Las habilidades y astucia de quienes estarán defendiendo se convierte en una puesta 
en escena de las condiciones del orden social que poseen las comunidades. La disputa 
de sentido estriba en la solidaridad y el apoyo a la causa.

Siguieron con la batalla y poco después hubo una expansión del lienzo. La primera 
parte estaba llena y, cuando se amplió, de manera inmediata las comunidades se aba-
lanzaron para acaparar espacio y seguir dibujando. Comenzaron a aparecer los prime-
ros y al poco tiempo se percataron de la acción de la comunidad francesa en el lienzo. 
Notaron que se habían apropiado de una zona grande en comparación con el resto de 
las imágenes que se estaban plasmando: “se están pasando, vamos a ponerles un alto”. 

De inmediato, Rubius alentó a sus espectadores a poner una franja negra para que 
notaran que debían parar de expandirse; sin embargo, como habían comunicado 
anteriormente, los franceses no pensaban rendirse. Mientras seguían con los pixel art 
propios, no sólo la comunidad de habla hispana notaba el trabajo de los franceses, 
también los de habla inglesa comenzaron a notar que eso “no era justo”, que “estaban 
apropiándose de demasiado espacio”, por lo que lanzaron un comunicado para Ru-
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bius animándolo a “invadir el territorio francés y realizar un pixel art de Hasbulla3”. 
Ante dicha invitación, Rubius aceptó muy decidido, puesto que se “se van a reunir 
todas las comunidades para atacar a Francia”, “no saben la que les espera”.

La comunicación vía Discord los lleva organizarse, establecen que diez minutos des-
pués de cortar la llamada comenzarán el ataque. Mientras los franceses ya estaban 
construyendo la Torre Eiffel, ellos planeaban colocar a Hasbulla justo encima de ella. 
No se trataba simplemente de arruinar lo que estaban haciendo los galos, de colocar 
un fondo negro o bien alguna bandera que los representara, sino de socavar el sentido 
nacional al que los adversarios apelaban dibujando la bandera de Francia y elementos 
culturales que los distinguen y les dan orgullo; al haberse aliado con latinoamerica-
nos, ingleses, turcos y estadounidenses apostaron por derrocar ese sentido con un 
representante de la cultura digital contemporánea, algo que apelaba a todos, pues ese 
era el terreno en que se estaba librando la batalla, con algo que les producía ternura o 
diversión y de este modo ridiculizando el sentido que motivaba a los franceses.

Al unísono, en cuenta regresiva: “cinco, cuatro, tres, dos, uno… ¡Atacar!”. Colocaron 
la imagen de Hasbulla sobre el lienzo para saber cómo deben ir iluminando y poco a 
poco se aparecía la forma, más definida, mucho más clara. Finalmente lo consiguen, 
está completo, terminado y con una seña clara en la mano, un gesto fálico, que ensal-
za la imposición que establecieron sobre la comunidad francesa, independientemente 
de los orígenes de dicho gesto aquí tiene sentido para ellos porque denota lo superio-
res que fueron al hacerle frente los franceses. 

No conformes con ello y después de ver los clips que les habían enviado de la reacción 
del francés que lideraba el movimiento, donde Kameto gritaba enfurecido, pataleaba 
y manoteaba al ver lo que había ocurrido con la zona en la que estaban trabajando, 
acción que sólo pudo animarlos a seguir invadiendo el resto del territorio que aún po-
seían los franceses, con un hoyo negro para eliminar por completo el rastro de ellos. 
En ese mismo sentido, todavía tenían la zona donde inicialmente habían colocado 
el logo de e-sports. Con la fuerza y el poderío que ahora les respaldaba, planeaban 
terminar por completo con los franceses, ya no se trataba de una injusticia por el 
abarcamiento del espacio sino de demostrar la fuerza descomunal que habían conse-
guido: con una “Ñ” y la palabra ratio4, demostrando con ello nuevamente el poder 

3  Es un joven de origen ruso de 20 años (actualmente) que se hizo famoso en redes sociales por su aspecto 
infantil, pues padece una condición genética denominada acondroplasia, que le da la apariencia aniñada 
que lo caracteriza.

4  Proviene del latín y hace referencia a la razón o proporción que hay entre dos magnitudes, hacer ratio 
en el contexto de redes sociales tiene que ver con la oposición y la desaprobación sobre algún contenido 
o persona, por ejemplo: anclado a Twitter, hacer un ratio significa que una publicación tiene un mayor 
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y el respaldo de la comunidad latinoamericana que con orgullo muestran la letra ñ 
como exclusiva del idioma español. 

Sin embargo, esta supremacía duró muy poco: pasaron apenas unos minutos y los 
pixel art de los franceses volvieron “sospechosamente” al modo antes del ataque. Para 
este momento ya se había hecho saber entre las comunidades que los galos estaban 
usando bots y scripts que les ayudaban a rellenar la zona (esto significa que utilizaban 
programas para saturar el lienzo de manera automática y predefinida con la imagen 
que ellos requerían). Justo en ese tenor, Rubius decidió dejar la transmisión después 
de esa batalla y planeaba regresar las últimas horas del tercer día para atacar con fuer-
za y terminar como ganadores esa guerra; sin embargo, otras comunidades seguían 
trabajando sobre el lienzo e incluso él estuvo siguiendo la transformación fuera de di-
recto, ya que el resto de comunidades seguía peleando en el territorio de los franceses. 
Para cuando volvió a trasmitir el territorio de los franceses lucía terminado, con un 
acabado sobresaliente y muy preciso con respecto al resto del lienzo. 

Al ponerse de acuerdo sólo la comunidad de habla hispana elaboró los ataques por 
fechas de nacimiento (estos estaban estructurados por minuto para generar un ata-
que constante y no perder avance), para colocar el emoji de robot sobre el espacio 
del territorio de Francia. Los streamers alentaban cada ataque: “¡vamos, grupo uno!”, 
“¡vamos, el color verde!”, “¡vamos, grupo tres los ojos!”, “¡vamos, grupo cuatro el 
reborde y la boca!”. Hacían una cuenta regresiva para esperar la siguiente oleada, ya 
que cada que parecía ganaban terreno. En el minuto cinco antes de siguiente ataque 
habían perdido completamente el avance; sin embargo, los ánimos se acrecentaban. 
Tras ordenar el ataque de nueva cuenta se vislumbraba el robot y la palabra “bots”. 

El chat se inundaba de soldados, el apoyo no era mejor, “¡vamos!” y “¡ataquen!” era la 
fuerza que imperaba, no obstante, no duraba casi nada el progreso, pues se desvanecía 
casi de inmediato, a pesar del trabajo duro de la comunidad. Los franceses se ganaban 
el desprecio por los artificios que empleaban para ganar esta batalla. Y una vez más 
intentaron llegar a una negociación con los galos para que cedieran la mitad del espa-
cio que habían ocupado, pero no dudaron ni un segundo, simplemente se negaron. 

Ante la frustración, el malestar y lo imposible que parecía ganarles, la utilización de 
bots y scripts los colocaba como un objetivo inalcanzable. Lo que planeaban era “atacar 
muy fuerte 10 minutos antes de que acabe el tiempo”, pero al ver que solos no podían, 
lanzaron un comunicado a uno de los fandoms más grandes en internet, la comunidad 

número de comentarios negativos que likes o que un comentario tenga más aceptación que la publica-
ción original. 
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ARMY, fandom de BTS (una banda de K-pop). Rubius, como representante y media-
dor, solicitó su ayuda para ir en contra de los franceses a cambio de hacer promoción 
para el más reciente videoclip (canción llamada Butter) de la banda, escuchar y ver el 
video en directo, alentar a la gente en Twitter a hacer reproducciones de la canción 
para apoyar y darle visualizaciones en YouTube. 

Este intercambio también contaba con la consigna de colocar el logo de la banda 
sobre el espacio que había ocupado la comunidad francesa. Ya no se trataba del es-
pacio ni de qué era lo que se iba a dibujar. No querían el espacio para mostrar una 
imagen que hablara de ellos: querían erradicar la imagen de los otros, sin importar 
que es lo que se pusiera ahí. Jamás discutieron si querían poner la bandera española, 
el nombre o el logo de alguien. La lucha que se jugaba era por demostrar la fuerza, la 
imposición, la unión que tenían simplemente para derrocar a los que tenían un juego 
sucio; demostrar que la unión de las comunidades, la complejidad de las relaciones, 
los vínculos y estrategias que se elaboraban. Tan es así, que quien pensó en incluir a la 
comunidad ARMY fue un comentario en el chat, no era una idea de Rubius. 

De este modo, poco a poco fueron ganando terreno y desaparecían los emblemas de 
Francia, pero no duró mucho. De nuevo, la automatización de los bots era imparable 
y volvieron a lucir el aspecto impoluto que tenía el pixel art previo a los ataques; 
justo eso fue lo que les evidenció y destruyó totalmente. Instantes después de que se 
restaurara por completo el pixel art francés y hasta el último momento en que estuvo 
disponible el lienzo para ser editado, las condiciones del juego cambiaron, ya no po-
dían colocarse pixeles de colores: la paleta que habían comenzado había sido reducida 
a un solo color: el blanco. La reconstrucción automática con ayuda de scripts y bots 
los llevó de manera inmediata a la desaparición. La emoción y sorpresa de los 130 
mil espectadores presenciando ese momento a través de la transmisión de Rubius se 
hacía visible. En las conversaciones y en la narrativa, la justicia había alcanzado a los 
franceses, las risas y las burlas no se hicieron esperar en el chat y a los pocos minutos 
se había convertido en el primer sitio borrado por completo.

El mensaje del robot era claro: no era para ganarles, sino para hacerles saber que 
estaban enterados de sus trucos, de su juego sucio y que incluso así ellos lograrían 
imponerse en un par de ocasiones, aunque fuera sólo por unos instantes. Se trataba de 
ganar y de mostrar que el juego limpio, que la acción colectiva de personas a través de 
sus dispositivos podía en contra de los bots, en contra de programas automatizados, 
puesto que la comunidad hispana dominaba en número de espectadores y participan-
tes en ambas plataformas (Twitch y Reddit), incluso el stream de Kameto era el más 
visto que tenía hasta ese entonces y le enfrentaron diciendo que eso solo había pasado 
gracias a la comunidad hispana. 
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La batalla que se libraba por el espacio pudo haber sido ganada por los franceses, pues 
sólo por momentos perdió un poco del terreno que habían acaparado. No obstante, 
la guerra de sentido la dominaron las comunidades de fans que se aliaron, que elabo-
raron estrategias, que convocaron y unieron fuerzas por un fin común y que, incluso 
en el escenario adverso y prácticamente imposible que se había establecido, ellos con-
siguieron jugar con ello, trascender en las narrativas. Ellos ahí hicieron historia y esa 
se plasmó en la compilación final5.

La forma en que la narrativa de la guerra de Reddit se sedimenta en la cultura digital 
de las comunidades en internet forma parte del “registro histórico” en medida de su 
circulación. Es importante para la manera en que la comunidad es entendida, para 
las formas en que se identifican, el honor y la gloria que se sustenta en el juego co-
lectivo, en el apoyo y la unión haciendo frente a un enemigo, no los franceses, sino 
el juego sucio y los bots. De modo que la anécdota sirve para cuestionar las versiones 
alternativas, no funciona sólo como un medio de información, sino de segregación. 
Es un recordatorio, es memoria que actúa sobre ellos, que les permite interpretar el 
futuro y que en 2027 estarán preparados y serán más fuertes para volver a pelear, para 
hacer historia nuevamente.  

Esta clase de sucesos que se dan casi de manera fortuita no son planeados ni estruc-
turados, parten de la improvisación, de la creatividad y de los pilares de sentido que 
los acompañan. El honor que impera en el juego conforma una parte de la historia 
de la comunidad: la memoria de quiénes son, a dónde van y qué los motiva. El de-
cir “I was here” es yo hice este momento, fui parte de él, lo hice posible; no sólo se 
trata de presenciar la historia, sino de tener parte en ella. Y de esa manera cuando 
ven, crean o comparten un video, una recopilación de momentos o una narrativa de 
esta experiencia, no se trata de otra cosa más que sus vidas en un video, se trata de la 
comunidad, de un nosotros, de la memoria y la historia que hacen y llevan colecti-
vamente consigo. 

Reflexiones Finales
La evolución del streaming de videojugos ha redefinido la participación en el entor-
no digital, convirtiéndolo en una experiencia colectiva y significativa. Encuentros 
como Reddit Place muestran que el juego no sólo se limita a la acción de jugar, sino 
que involucra dinámicas de creación, negociación e interacción en entornos digi-
tales, donde los participantes estructuran narrativas y códigos que dan forma a la 
comunicación. Este fenómeno nos permite ver cómo los videojuegos han dejado de 
ser exclusivamente entretenimiento para convertirse en un espacio de construcción 

5  https://www.youtube.com/watch?v=K5O3UgLG2Jw

https://www.youtube.com/watch?v=K5O3UgLG2Jw
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de identidades, vínculos comunitarios y expresión cultural, lo que sugiere que la ex-
periencia lúdica seguirá transformándose con el avance de las tecnologías digitales. 

Desde una perspectiva etnográfica, es fundamental entender cómo estas interacciones 
configuran narrativas digitales y estructuras de significado que influyen en la manera 
en que los participantes experimentan el juego. Los procesos de negociación, disputa 
y cohesión comunitaria dentro del streaming y las plataformas digitales reflejan la 
complejidad de los videojuegos como un espacio cultural y simbólico.

Porque las personas no están siendo interpeladas por pixeles, por grafías, por trazos 
ni siquiera por sonidos o palabras, ellos están siendo interpelados por ideas, por emo-
ciones, por experiencias y recuerdos, sin más por el sentido. No sobra decir que todos 
estos son sociales y compartidos, de ahí que sean humanamente accesibles y cultural-
mente cifrados, por lo que son susceptibles de comunicar. De modo que, cuando no 
sabemos qué significa algo es porque no tenemos acceso a los parámetros necesarios 
para comprender la magnitud de lo acontecido. 

Y en ese mismo sentido esto que sucede en nichos digitales y de lo que podemos 
ser incapaces de apreciar como paisajes, podrían ser sólo letras deslizándose frente a 
nuestros ojos, podríamos asumir que son bots, que no son ideas ni personas, cuando 
en realidad lo que está de fondo en cada interacción es un entramado de significados 
compartidos, de intenciones y afectos que configuran la experiencia digital, pero aún 
no hemos buceado lo suficiente para comprender su naturaleza. Ignorar esta dimen-
sión sería reducir estas prácticas sociales a un proceso automático y mecánico, cuando 
en realidad es una construcción compleja entre lo tecnológico y lo social en entornos 
digitales.
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PROBLEMAS TEÓRICOS DE LA PSICOLOGÍA 
SOCIAL: LA EXPERIENCIA VISTA  

DESDE EL TRABAJO DE LOS  
REPARTIDORES DE APLICACIÓN

Anuar Malcon Gomezrey*

Introducción
La psicología social se ha insertado en las ciencias sociales a partir de conceptualiza-
ciones, entre otras, sobre la memoria, la conciencia o la interacción colectivas para 
discutir diferentes problemas sociales. El presente trabajo propone retomar la noción 
de experiencia y analizar el entramado relacional que permite vislumbrar sobre las 
personas y sus vivencias, en virtud de sus posiciones en estructuras y sistemas socia-
les. El objetivo es mostrar que la psicología social puede hallarse en discusiones no 
sólo con la historia y la sociología, por ejemplo, sino también con la antropología o 
hasta la geografía. Si bien llega a importar sus términos —como los que versan sobre 
tiempo, sociedad, cultura o espacio— lo hace, y puede continuar haciendo, al infun-
dirles los rasgos y matices de su propia reflexión teórica, a saber, la pregunta por el 
pensamiento y el sentimiento.   

Para mostrar el potencial teórico y metodológico de la noción de experiencia, se 
desarrollará con un fenómeno social contemporáneo, a saber, la problemática del 
trabajo por aplicación para plataformas digitales. Dada la relativa novedad y falta 
de regulación de las plataformas digitales, el trabajo por aplicación, como el de los 
repartidores, conjuga una variedad de temas de entre los cuales pueden destacarse 
las condiciones y aspiraciones laborales del mundo contemporáneo, así como las 
disputas sobre su sentido y legitimidad en diferentes ámbitos de la sociedad. Pero 
también, dado que se realiza en sitios específicos, sin un lugar preestablecido de 
trabajo y recorriendo la ciudad, involucra temáticas sobre las formas de habitar 
y vivir el espacio urbano. O bien, aunado a los mundos laborales y urbanos, este 
trabajo visto desde la experiencia nos puede llevar a entrelazar el hecho de que, 
en la flexibilidad y sin un jefe, estos obreros son dirigidos mediante instrucciones 

*  Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México.
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y sanciones producto de algoritmos computacionales, es decir, guían sus tareas y 
encargos a partir de los imperativos de una aplicación.  

Aquí la noción de experiencia permite articular fenómenos aparentemente alejados y 
dispares entre sí, como los procesos laborales, las realidades urbanas y las dimensiones 
digitales. Si aceptamos que la experiencia compete un proceso subjetivo de incorpora-
ción y reconstrucción de prácticas y representaciones por nuestras relaciones con una 
variedad de condiciones sociales, entonces podemos entender cómo un repartidor de 
aplicación piensa y siente, por ejemplo, el hecho de elegir sus tiempos laborales o no 
tener un jefe humano en función de lo que ha vivido en diferentes lugares de trabajo 
con empleos distintos, según el trato que recibe en los sitios que recorre y de acuerdo 
con su percepción de una aplicación. 

El presente capítulo propone analizar la noción de experiencia desde el matiz psico-
sociológico, que refiere a los procesos subjetivos que participan en la construcción 
de condicionantes y recursos de toda índole con los que nos relacionamos con los 
otros y el mundo. Se tiene la intención de echar mano de otras disciplinas cuyas 
rutas conceptuales en torno a este concepto están ya consolidadas, pero siempre en 
discusión con nuestro núcleo teórico. Y el principal material con que se llevará a cabo 
la reflexión serán las investigaciones acerca de la problemática del trabajo de los re-
partidores por aplicación para plataformas digitales. La naturaleza de este fenómeno 
permite articular, mediante la noción de experiencia, diferentes dimensiones sociales 
y niveles de análisis de las ciencias sociales, lo cual se refleja en la misma variedad de 
abordajes hechos al respecto en múltiples latitudes del globo. Por lo tanto, el camino a 
seguir para desarrollar este análisis será el de un ensayo bibliográfico −el cual también 
funge como estado de la cuestión− sobre el trabajo de los repartidores de aplicación y 
las formas en que se han abordado las dimensiones que constituyen su labor. Lo an-
terior, con la finalidad de articularlas con una noción psicosociológica de experiencia 
en diálogo con otras ciencias sociales.

Condiciones Laborales y Contextos Sociales
El concepto de experiencia −de forma similar que con los conceptos y la posición 
epistemológica de la psicología social dentro de las ciencias sociales− mantiene una 
tensión sumamente fructífera cuando se refiere a las oposiciones que hay entre, por 
ejemplo, individuo y sociedad o interior y exterior. Siguiendo a Martin Jay (2009), 
asumimos que esta se halla en “[…] en el punto nodal de la intersección entre el 
lenguaje público y la subjetividad privada, entre los rasgos comunes expresables y el 
carácter inefable de la interioridad individual”, lo cual, a su vez, supone procesos de 
aprendizaje en los encuentros sociales (pp. 20-21). Los cambios y las modificaciones 
provocadas en el contacto con la otredad anclan, al mismo tiempo, a la experiencia en 
situaciones, escenarios y contextos sociales más amplios y de distintas índoles. Por lo 
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tanto, un primer paso para avanzar en el entendimiento de la experiencia, en general, 
y en particular desde el trabajo de los repartidores de aplicaciones, implica el análisis 
de sus condiciones laborales.

Las condiciones de trabajo del reparto por aplicación se han analizado en el contexto 
de la pandemia por Covid-19 y las ciudades contemporáneas. Las plataformas di-
gitales de reparto entraron en diferentes urbes alrededor del mundo antes de dicha 
emergencia sanitaria, pero fue durante la implementación de medidas de prevención, 
como el aislamiento para evitar la propagación del virus, que se consolidaron los 
esquemas de consumo y trabajo por aplicaciones (Bizberg y Vega, 2020; Chevalier, 
2022; Vallejo, 2021). Además, estas empresas ingresaron y se establecieron en metró-
polis que se caracterizan por estar densamente pobladas y tener una atracción de la 
inversión extranjera; con una oferta importante de servicios y clases medias dispuestas 
a utilizarlos; ser focos de atracción de migrantes nacionales y extranjeros en búsqueda 
de mejores oportunidades; y contener fuerzas laborales desempleadas con aspiracio-
nes relacionadas con la flexibilidad y la autonomía (Popan, 2021; Rachmawati, et al., 
2021; Rossi, 2019; Sánchez y Maldonado, 2021).

Al respecto, se han realizado encuestas, desde enfoques cualitativos y cuantitativos, 
para diagnosticar las condiciones laborales de repartidores y repartidoras con un con-
junto de objetivos: identificar tendencias en las relaciones económicas y sociales entre 
plataformas y trabajadores (Alba, Bensusán, Vega, 2021); describir sus dificultades, 
expectativas y motivaciones en torno al trabajo (Asenjo y Coddou, 2021); y construir 
datos oficiales con los cuales posicionar la labor de reparto por aplicación como un 
problema urgente con diferentes dimensiones sociales (Heatley et al., 2022). En ge-
neral, en Latinoamérica (Hidalgo y Salazar, 2020) y el mundo (ILO, 2022) destaca 
el hecho de que las personas repartidoras de plataformas digitales son, en su mayoría, 
una población masculina de entre 25 y 40 años de edad, con niveles de escolaridad 
media, media superior y superior quienes valoran positivamente la flexibilidad y la 
autonomía, sin horarios establecidos ni jefes humanos, y los mejores ingresos en com-
paración con otros trabajos.

Este trabajo se sitúa en la economía de plataformas cuyo modelo, a diferencia de 
las estrategias productivas del fordismo o de la “producción diversificada de cali-
dad”, niega totalmente una relación laboral entre estas empresas y trabajadores (Et-
chemendy, Ottaviano y Scasserra, 2022, pp. 5-6). En cambio, el vínculo entre estos 
se materializa en el acuerdo y la estandarización de “términos y condiciones”, con el 
cual, a la vez, los trabajadores son designados a manera de “socios”. De esta forma 
evitan responsabilidad alguna sobre cualquier aspecto o etapa del trabajo, como otor-
garles prestaciones laborales y protecciones sociales (De Stefano, 2016). 
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En el mismo tenor está la fragmentación de lo que otrora eran roles laborales de 
tiempo completo en trabajos de tareas discretas definidos por la falta de certidumbre 
sobre su disponibilidad y por tener información incompleta acerca de sus característi-
cas (Del Bono, 2019; Duggan et al., 2022). Asimismo, se hace explícita la obligación 
que tienen los trabajadores sobre la responsabilidad de los costos de operación (medio 
de transporte y recursos energéticos, por ejemplo), la falta de un lugar preestablecido 
para trabajar y el uso de su cuerpo y sus capacidades físicas y cognitivas de traslado 
como principal recurso productivo (Jirón, Ulriksen, Margarit e Imilan, 2021).

Aunado a estas características, se destaca el papel de las tecnologías algorítmicas, vía 
aplicaciones instaladas en los respectivos dispositivos móviles, en la gestión de la fuer-
za de trabajo. Aquí se observan primordialmente las relaciones contradictorias entre 
los discursos sobre el trabajo que esgrimen las plataformas y las realidades que viven 
los trabajadores (Hidalgo y Valencia, 2019; Negri, 2019 y 2020; Renau, Espelt y 
Fuster, 2021; Sun, Chen y Rani, 2021; Wu, Zheng, Zhao, y Li, 2022). En general 
se argumenta que las plataformas controlan a los trabajadores a partir de una liber-
tad “ilusoria” (Umer, 2021) basada en la flexibilidad y la autonomía, porque esta se 
traduce en jornadas laborales que superan los tiempos completos de trabajo, 8 a 12 
horas diarias durante 6 días a la semana o más (Alba, Bensusán, Vega, 2021), y en 
virtud de que, si bien no hay un jefe o patrón humano, el trabajo es gestionado me-
diante algoritmos que involucran sanciones y hasta despidos (Duggan et al., 2022). 

Además de no tener prestaciones ni protecciones, la precariedad del trabajo y el repar-
to por aplicación se compone principalmente del hecho de que, si bien las empresas 
de plataformas no reconocen ninguna obligación legal y/o laboral con los reparti-
dores, estos están incorporados en un sistema con “[…] vínculos de subordinación 
jurídica, económica y técnica” frente al cual su poder de negociación es casi nulo (Del 
Bono, 2019, p. 6). 

El estudio de las condiciones laborales del trabajo por aplicación incluye un matiz 
espacial y urbano. Aparte de las inseguridades que viven por trabajar velozmente con 
bicicletas y motocicletas en entornos viales dominados por automóviles (Popan y 
Anaya-Boig, 2021), se ponen de relieve los diferentes riesgos y violencias que padecen 
los repartidores en función de la intersección entre la ocupación, la clase, el color 
de piel y/o el género (Parwez, 2022; Rachmawati, et al., 2021). Si bien durante la 
pandemia por Covid-19 fueron provistos de desinfectantes y mascarillas, estos fueros 
escasos y, de hecho, en la mayoría de los casos tuvieron que ser adquirir por sí mis-
mos; por lo tanto, el contacto cercano y frecuente los colocó en riesgo de infección y 
contagio (Parwez y Ranjan, 2021). Además, llegan a vivir discriminaciones y violen-
cias por su clase y color de piel. 
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Mariana da Costa y Antonio Rodrigues (2020), en el escenario de Brasil, afirman 
que los repartidores viven con el miedo de ser interpretados como ladrones debido 
al uso de vestimentas y motocicletas “ordinarias” que no los identifican como tra-
bajadores de plataformas, sino con la figura de criminales. O bien, Centeno et al., 
(2022) argumentan que, a pesar de la neutralidad de género con que se presumen 
a sí mismas las plataformas y al trabajo que proponen, la labor de las repartidoras 
supone discriminaciones y acosos, pero también menores accesos a los bonos e 
incentivos que dan las aplicaciones toda vez que, por ejemplo, manejan simultá-
neamente los tiempos domésticos y de trabajo. Y, por ejemplo, mientras en México 
los migrantes internacionales son una minoría, en Chile (Asenjo y Coddou, 2021) 
o Argentina (Díaz, 2021; Haidar, 2020) hay una fuerte presencia de migrantes 
venezolanos, quienes reparten por la necesidad de generar ingresos y ser un trabajo 
de fácil acceso debido, entre otras razones, a su situación migratoria que les impide 
entrar a otros empleos.

Ubicar la experiencia en las situaciones y contextos sociales donde se desarrolla per-
mite observar y analizar los condicionamientos de las formas de pensar, sentir y actuar 
que se desprenden de la misma. Las ciudades como escenarios propicios para las 
operaciones de las plataformas digitales y, a la vez, riesgosas para la movilidad urbana 
en dos ruedas, pero también las condiciones precarias y la gestión1 algorítmica del 
trabajo por aplicación son, en conjunto, factores y elementos que participan en la 
construcción de una multiplicidad de fenómenos de entre los cuales podemos desta-
car las subjetividades, las acciones políticas y resistencias frente a las plataformas, y la 
producción de espaciotemporalidades del trabajo.

Subjetividades
La experiencia, siguiendo a Williams (2003, pp. 137-140), es un proceso subjetivo 
compuesto tanto de memoria como de innovación que pertenece al desarrollo de la 
cultura. El énfasis recae en el vínculo entre el pasado y el presente, es decir, entre el 
conocimiento reunido por observación y reflexión, y la conciencia plena y activa. La 
experiencia abarca la relación entre su formación en sistemas de creencia y percep-
ción, productos de condiciones sociales, y el fundamento del pensamiento y el senti-
miento o la conciencia que dirige el comportamiento. En su análisis se puede apuntar 
al entendimiento de los significados y sentidos que constituyen y orientan la acción. 
En este tenor, la comprensión del reparto por aplicación es profundizada con la inte-
rrogante sobre el comportamiento de los trabajadores en el proceso laboral. Uno de 

1  De forma resumida, la gestión algorítmica refiere al conjunto de controles −sustentados en tecnologías 
algorítmicas y presentados, por ejemplo, vía aplicaciones digitales− que dirigen, evalúan y sancionan el 
proceso de trabajo (Galière, 2020; Gandini, 2018; Kellog et al., 2020).  
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los caminos para responder esta incógnita parte de perspectivas sobre las condiciones 
estructurales, el poder y los mecanismos de producción que moldean la subjetividad 
de los repartidores de aplicación.  

En contextos de falta de opciones de empleo y necesidad económica, como el aus-
traliano –caracterizado por el sub y desempleo en el que repartidores migrantes no 
pueden acceder a recursos estatales o empleos formales, Barratt, Goods y Veen (2020)– 
arguyen que estos aceptan el discurso del microemprendedor: alinean sus intereses con 
los de las plataformas y trabajan para mejorar sus condiciones materiales individuales. 
No obstante, no todo es una relación unilateral y exclusiva, porque, tal y como lo 
muestra Cosmin Popan (2021), las prácticas de solidaridad, rechazo y resistencia a los 
esquemas del trabajo por aplicación se combinan con aquellas de orientación “em-
prendedora”, o bien, según el autor, con racionalidades neoliberales compuestas de 
decisiones dirigidas a reducir el tiempo desperdiciado y maximizar la productividad. 

Por ejemplo, a un lado de las disputas en torno a los pagos y la comunicación entre 
pares sobre los restaurantes “lentos” y las áreas “peligrosas”, los repartidores desplie-
gan prácticas que se basan en trabajar para varias compañías al mismo tiempo y du-
rante siete días a la semana, ser “asertivos” al llegar a los restaurantes y desobedecer las 
normas viales. En consonancia con estos hallazgos, las historias orales de repartidores 
de aplicación que recupera Minero (2022) en la Ciudad de México muestran que 
estos llegan a trabajar jornadas extensas mientras desarrollan resistencia física e incor-
poran y valoran sentidos propios de la figura del emprendedor, a saber, la posibilidad 
de decidir sobre los horarios y la falta de un jefe. 

A partir de las teorías de Michael Burawoy, Michel Foucault y/o Antonio Gramsci 
existe un conjunto de estudios que averiguan en los espacios de trabajo para plata-
formas la relación entre el poder o la hegemonía, la formación de subjetividades y la 
obtención de consentimiento para participar en los objetivos de productividad (Pur-
cell y Brook, 2022). Sophia Galière (2020), desde el contexto francés, y Federico de 
Stavola (2021) desde los escenarios mexicano y argentino, coinciden y argumentan 
que los sistemas algorítmicos que moldean la subjetividad y el comportamiento de 
los trabajadores de aplicación se componen de dispositivos disciplinarios y guber-
namentales o de controles racionales y normativos con relaciones de legitimación, 
complemento y refuerzo entre sí. Por ejemplo, con el pago por encargo, o pedido, se 
entiende que las ganancias sólo dependen del esfuerzo del repartidor. 

De esta forma, las plataformas diferencian a los trabajadores basados en sus méritos y, 
por lo tanto, “[…] el ideal hipermeritocrático de justicia estructura la agencia del tra-
bajador y construye consentimiento al control algorítmico” (Galière, 2020, p. 369). 
En la misma sintonía, pero en el contexto de Escocia, Gregory y Sadowski (2021), 
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observan que los repartidores desarrollan las “virtudes” deseadas por las plataformas 
en el marco de un sistema opaco e injusto que los trata como intercambiables entre 
sí: la flexibilidad o la disposición a trabajar continuamente y bajo los términos esta-
blecidos; la vitalidad o el ser aptos físicamente (fitness) para cumplir con el trabajo; y 
la legibilidad o el ser reducidos a sus estadísticas personales y convertidos en datos.

Aunado a las condiciones laborales de los repartidores de aplicación, el estudio de sus 
subjetividades nos permite observar y analizar los sentidos que atribuyen a su trabajo 
en virtud de las vivencias de repartir para una plataforma, como por su inserción y 
posición en los contextos legales y económicos. Este conjunto de indagaciones nos 
propone identificar cómo se construye el proceso y la experiencia del trabajo bajo el 
conjunto intrincado de controles y gestiones algorítmicas. Esta dimensión del trabajo 
y la experiencia puede ayudarnos a entender las razones que tienen estos trabajadores 
para elegir esta labor y, en estrecha relación, las consecuencias cotidianas y sociales 
que tiene organizar personalmente el trabajo, toda vez que no hay un jefe humano 
dictando órdenes ni tiempos de trabajo preestablecidos. El entendimiento de la ex-
periencia del trabajo por aplicación, como de muchas otras prácticas y actividades 
sociales novedosas, nos permite conocer y vislumbrar los efectos del advenimiento de 
nuevas formas de empleo digital y/o plataformizado.

Contestaciones y Resistencias
La experiencia no se limita a la incorporación de, por ejemplo, percepciones y dis-
cursos. Antes bien, en sí misma corren en conjunto desarrollos y mecanismos de 
construcción de acciones y comportamientos. Un primer sentido de ello puede asu-
mirse a partir de la noción de agencia, a saber, la puesta en juego de, por un lado, 
conocimientos previos o hábitos y, por el otro, imaginaciones o proyectos dentro de 
las posibilidades del momento (Emirbayer y Mische, 1998). 

Otro sentido recae en la distinción propuesta por Michel de Certeau (1990) entre 
estrategias y tácticas. Frente a las estrategias —o las operaciones producidas e im-
puestas en el espacio: una disposición económica o una normativa legal— existen las 
tácticas que las utilizan, manipulan y desvían. Los actores en sus prácticas cotidianas, 
particularmente con sus usos de los productos impuestos por los órdenes imperantes, 
juegan con los acontecimientos y crean ocasiones con las cuales sacar provecho de 
fuerzas que les son ajenas (p. L).

En este sentido, existen investigaciones que problematizan la precariedad y los con-
troles algorítmicos del trabajo por aplicación de cara al poder de las plataformas. A 
partir de análisis documental, etnografía digital, entrevistas y observación participante 
con grupos de repartidores y en asambleas, huelgas y protestas, reconocen las condi-
ciones laborales de los repartidores de aplicación, pero se enfocan en sus experiencias 
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y acciones políticas. Desde las perspectivas de la producción del espacio, los procesos 
laborales y la acción colectiva destacan que los movimientos de resistencia de estos 
trabajadores tienen como condiciones fundamentales la infraestructura y la dinámica 
del espacio urbano (Heiland, 2021b; Marrone y Peterlongo, 2020; Rossi, 2019).

La premisa central de estos estudios consiste en que, si bien las plataformas explo-
tan a los trabajadores a partir de negar cualquier relación laboral, considerarlos em-
prendedores y fácilmente desechables, así como gestionarlos algorítmicamente (Van 
Doorn, 2020), el control no es absoluto y existe espacio para la acción colectiva y la 
resistencia. Por ejemplo, Jasmin Schreyer (2021) argumenta que la comunicación 
limitada, centralizada y despersonalizada de las plataformas hacia los problemas de 
los trabajadores genera descontento en ellos y los motiva a organizar movilizaciones 
y denuncias. Igualmente, Maria Trionfetti y Aline Bingen (2020) muestran que los 
cambios en sus condiciones de trabajo los lleva a generar prácticas individuales y gru-
pales, tales como la intervención personal en los procesos de los pedidos, las protestas 
y la relación con sindicatos.

De esta manera se observa que en diferentes partes del mundo emergen formas de 
solidaridad y resistencia cotidianas o extraordinarias que van desde el intercambio 
de preocupaciones personales y prácticas de ayuda, como el hackeo de las mismas 
aplicaciones de trabajo, o la construcción de redes sociales presenciales y digitales 
(Van Doorn, 2020; Yu, Treré y Bonini, 2022) nacionales e internacionales (Vecchio, 
Tiznado-Aitken, Albornoz y Tironi, 2022) hasta el desarrollo de marchas, protestas y 
coaliciones e intentos de organización sindical (Gutiérrez y Atzeni, 2021; Trionfetti 
y Bingen, 2020). En México y la Ciudad de México ocurren estas mismas tendencias 
con la construcción de redes colectivas y acciones de solidaridad por parte de sindica-
tos y colectivos (Bonini et. al., 2023; Erreguerena, 2023). 

Al respecto, cabe destacar la investigación de Riccardo Chesta, Lorenzo Zamponi y 
Carlotta Caciagli (2019), quienes preguntan por las condiciones de posibilidad de la 
autoorganización política y el desarrollo de protestas. Su contexto es el de diferentes 
ciudades de Italia con escenarios postindustriales, donde el trabajo ha perdido un lugar 
de referencia, al tiempo que el espacio público ha obtenido un nuevo rol como ámbito 
de encuentro entre trabajadores. Sobre todo, porque, asumen los autores, su labor no 
sólo tiene condiciones precarias, sino también fragmentadas, atomizadas e individuali-
zadas: no tienen un lugar de trabajo, se hallan dispersos en el espacio y los encargos y los 
actores son relativamente independientes entre sí dentro de los procesos de producción. 

Las respuestas de los autores dirigen la atención al hecho de que son visibles y reco-
nocibles entre sí en el espacio urbano, lo que llevó a generar empatía y solidaridad 
entre ellos mismos; también porque el uso común y compartido del celular propició 
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la ocupación de medios digitales de mensajería para comunicarse más allá de la mem-
bresía oficial a una u otra plataforma de reparto; y, por último, resaltan la disposición 
de infraestructura urbana para la búsqueda y el uso de espacios alternativos, con la 
finalidad de generar encuentros colectivos y construcción de acciones políticas, tales 
como centros sociales, clubes y hasta tiendas de bicicletas. En el mismo contexto, Lo-
renzo Cini y Bartek Goldmann (2020) llegan a una conclusión similar al argüir que 
estos trabajadores resisten el control de las plataformas y se movilizan políticamente 
mediante la explotación de los recursos en su posesión y del espacio urbano, tales 
como lugares y redes militantes afines a las experiencias de los repartidores. 

Otro caso importante es el estudio de Marco Briziarelli (2019), quien, partiendo de 
los planteamientos de Henri Lefebvre (1974) en torno a la producción del espacio, 
argumenta que los repartidores de aplicación en Reino Unido se convierten en me-
diadores de dos espacios producidos. Uno es el espacio abstracto de la logística de las 
plataformas, que se compone, a grandes rasgos, de los mapas digitales y los objetivos 
de los pedidos. Y el otro es el espacio concreto y vivido de la ciudad hecho de, por 
ejemplo, ambientes, caminos, peatones y automóviles. 

Entre los dos se desarrollan las prácticas cotidianas y políticas de los repartidores. 
Por ejemplo, la búsqueda de las mejores rutas para cumplir con los pedidos. O bien, 
protestas hechas en el marco del trabajo que se basaban en ocupar sitios de alta de-
manda de pedidos y conectarse y desconectarse constantemente en estos o aceptando 
y rechazando pedidos, con el objetivo de ralentizar y entrometerse en los procesos de 
producción de las plataformas. En este tenor, concluye que los repartidores producen 
sus espacios (los ocupan, significan y apropian) y así construyen un terreno para la 
autoorganización y la resistencia laboral. 

En una sintonía similar a la de Briziarelli, las indagaciones de Heiner Heiland (2021a 
y 2021b) contribuyen en la comprensión de las dimensiones espacial y temporal del 
trabajo por aplicación. Las plataformas, arguye Heiland (2021b), coordinan y con-
trolan el tiempo, la extensión y el lugar del despliegue de la fuerza de trabajo median-
te, entre otras cosas, los regímenes del tiempo de trabajo. Estos regímenes consisten 
en arreglos (fix) tecnológicos y organizacionales, tal como la asignación automática de 
turnos laborales basados en la ejecución (performance-based) del trabajador. 

Y en tanto este trabajo tiene ubicaciones específicas, el régimen de control también 
está basado en el lugar y las expectativas o la demanda de pedidos en el mismo. Por 
ello, el autor nos propone analizar las plataformas tanto como ecosistemas tecnocul-
turales, pero también como ensamblajes socioeconómicos específicos de un lugar 
con regímenes particulares de control temporal (p. 19). Por otro lado, el espacio de 
trabajo, argumenta el autor, es un entorno diseñado con fines de gestión y control. 
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Las plataformas establecen zonas de trabajo con límites que, de ser franqueados, com-
peten sanciones. No obstante, y aquí yace el acento político, los repartidores “[…] 
crean sus propios arreglos espaciales (spatial fix) que reinterpretan, socavan y cambian 
los espacios de las plataformas” ya sea, por ejemplo, con el uso de aplicaciones de 
geoposicionadores falsos para manipular tal control espacial o al usar los lugares de 
trabajo para superar el aislamiento y organizar protestas (2021a, p. 13).

El estudio de la dimensión política del trabajo de reparto por aplicación da la oportu-
nidad de entender las resistencias que estos trabajadores han puesto en práctica para de-
nunciar las condiciones laborales y desafiar las lógicas empresariales de las plataformas. 
Esto lleva a reconocer que los repartidores construyen prácticas para cumplir con el 
trabajo dentro, pero también fuera de los márgenes organizacionales de las plataformas. 

El hincapié en, por ejemplo, el uso de conocimientos espaciales y de redes de lugares 
nos ayuda a entender la importancia que tienen las condiciones materiales y sociales 
de la ciudad en la constitución de las prácticas de los repartidores. En este tenor, las 
plataformas establecen arreglos espaciales y temporales dentro de los cuales laboran y se 
mueven los repartidores de aplicación y estos mismos usan y se apropian del espacio ur-
bano, ya sea para cumplir o para resistir las imposiciones y el orden de estas compañías.

De esta forma, podemos notar que la experiencia se desarrolla en conjunto con la 
construcción de acciones conforme a lógicas y estructuras sociales, pero también 
frente o contestando estas mismas. Por otro lado, la inserción de la experiencia en 
escenarios y contextos sociales tiene el papel de condicionar su procedimiento, pero 
también de posibilitar situaciones de invención o toma de decisiones, toda vez que 
se echa mano de recursos materiales, simbólicos y sociales para solventar o disputar 
situaciones problemáticas.

Espacios, Tiempos y Prácticas Urbanas
Cabe reconocer que la experiencia está arraigada en contextos sociales particulares, 
incorpora significados y sentidos, también toma parte en la construcción de usos y 
acciones y, entre otras cosas, participa en la (re)construcción de condiciones que aquí 
reflexionamos con la producción de espacios y tiempos urbanos. De acuerdo con Ra-
miro Segura (2015, p. 28), la ciudad refiere a la forma y materialidad, mientras que 
lo urbano a las relaciones, prácticas y usos. 

En este tenor, a la par del reconocimiento de las condiciones laborales, el poder y la 
subjetividad que supone el trabajo de plataformas, así como de las demandas y formas 
de organización colectiva de estos obreros, también se han subrayado otras dimensio-
nes y elementos como el espacio, el tiempo y las prácticas urbanas de los repartidores 
de aplicación. Estas investigaciones destacan cómo los repartidores experimentan y 
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manejan los espacios y los tiempos implicados en el trabajo de reparto, así como las 
formas en que los reconstruyen. 

Los riesgos de repartir en una ciudad se agudizan con la introducción de las tecno-
logías móviles y la relación de subordinación sustentada en la categoría de “socio”, 
porque, además de no tener protecciones sociales y/o laborales, trabajan contrarreloj 
(Spinney y Popan, 2021) y en contacto con una variedad de actores fuera del espacio 
de control de las plataformas (Popan y Anaya-Boig, 2021). Por ello, siguiendo el 
argumento de Jeffrey Kidder (2014), aceptamos que sus prácticas se entienden al 
averiguar cómo sus acciones son emplazadas (emplaced) bajo la relación dialéctica que 
hay entre sus mundos sociales y la ciudad. Con la entrada de las plataformas, las expe-
riencias y las prácticas de los repartidores se construyen en virtud del entrelazamiento 
de la gestión algorítmica con las dimensiones materiales y sociales del espacio urbano.

Al respecto, en el ámbito de los estudios de sistemas de información y con una pers-
pectiva sociomaterial, destacan los estudios de Philip Wu y Yingqin Zheng (2020; y 
Zheng y Wu, 2020) quienes averiguan en China y a partir de entrevistas, cómo los re-
partidores de aplicación están, simultáneamente, sujetos a y co-construyen múltiples 
espaciotemporalidades en su trabajo diario para cumplir la demanda de velocidad que 
definen los algoritmos de las plataformas.

Sobre ello argumentan, por un lado, que el trabajo de los repartidores de aplicación 
no sólo está estructurado por la gestión algorítmica, sino también por las relaciones y 
las propiedades que surgen de la interacción entre distintos elementos sociomateriales 
que conforman un todo: la plataforma, los clientes, los restaurantes, los consumido-
res, los mismos repartidores, pero también las diferentes materialidades del espacio 
urbano (Wu y Zheng, 2020, p. 12); su trabajo está determinado por factores que 
trascienden sus acciones individuales: la velocidad del restaurante, los embalajes de 
los productos, la ruta de los traslados, la interacción con los clientes, entre otras cosas. 

Y, en tanto la regulación de la aplicación para la movilidad de los repartidores es im-
perfecta, estos necesitan desarrollar habilidades individuales y conocimientos tácitos 
para navegar los espacios y los tiempos que requiere su trabajo. Los repartidores tie-
nen que configurar su propia espacio-temporalidad (qué y cómo usan los espacios y 
los tiempos que tienen a su disposición) dentro de los límites del sistema algorítmico 
y de sus incentivos, así como a partir de las necesidades de clientes y de restaurantes 
(Zheng y Wu, 2022, p. 991).  

Con especial atención en los órdenes temporales, el tiempo como un mecanismo es-
tructurador y la temporalidad como una experiencia vivida, Julie Chen y Ping Sun 
(2020), a partir de una investigación etnográfica, muestran que los repartidores de apli-
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cación están sujetos a un arbitraje temporal por parte de las plataformas. Este arreglo 
temporal se constituye con la flexibilidad del trabajo, las tecnologías algorítmicas y sus 
procesos de dirección y supervisión, así como de la cultivación de normas culturales 
en torno a los servicios sobre demanda (Li y Liang, 2022; Tang y Yan, 2022), es decir, 
de la normalización en los clientes de expectativas sobre servicios rápidos que se logran 
mediante la ejecución frenética y fragmentada de los encargos por parte del trabajador. 

Sobre ello, Chen y Sun (2020) argumentan que durante sus jornadas de trabajo signi-
fican y construyen sus propios tiempos para la recreación y la reproducción, con jue-
gos o el cuidado de otros, y desarrollan prácticas y tácticas para lograr la puntualidad 
de los pedidos en relación con el tráfico de la ciudad y sus normatividades, así como 
con los procesos digitales de las aplicaciones.

De hecho, para analizar cómo los repartidores entienden los algoritmos de su trabajo 
y qué prácticas desarrollan como consecuencia, Ping Sun (2019) con una investiga-
ción etnográfica muestra que estos trabajadores intuyen los mecanismos subyacentes 
y las relaciones sociotécnicas del proceso de los pedidos, ante la falta de información 
de los pedidos. Al respecto, desarrollan prácticas como la transferencia de pedidos 
entre compañeros para asegurar las entregas en tiempos de alta demanda o el control 
estratégico sobre dónde y cuándo trabajar para obtener los pedidos preferidos. 

En este sentido, se considera que el ensamblaje de la plataforma se caracteriza por ser 
precario e impredecible. En esta sintonía, Sun y Chen (2021) proponen que, frente 
a este, los repartidores ejercen una “agencia contingente”, es decir, un conjunto de 
acciones reactivas a las circunstancias que se presentan momento a momento: cons-
tantemente tienen que calcular sus ingresos, actuar sobre oportunidades imprevistas 
para maximizarlos y participar en la expansión de vínculos personales y sociales que 
les ayuden a cumplir con su trabajo en el presente y en el futuro.

Los estudios sobre la producción de espaciotemporalidades y las prácticas de estos 
repartidores nos provee de profundidad sobre la dimensión urbana del trabajo por 
aplicación. Particularmente permite reconocer puentes entre, por un lado, la orga-
nización espacial y temporal del trabajo por parte de las plataformas y, por el otro, 
los diferentes momentos, lugares y actores del espacio urbano que se involucran con 
el cumplimiento de los pedidos. Al igual que con los estudios sobre las resistencias 
políticas, puede subrayarse la construcción de prácticas urbanas como producto de 
la mediación entre los espacios de las plataformas y los de la ciudad, entre los cuales 
surgen apropiaciones y usos urbanos de los repartidores de aplicación.

Por lo tanto, cabe recuperar el concepto de experiencia con el matiz urbano tal y 
como lo propone Segura (2015), esto es, la comparación y vinculación entre la inter-
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pretación recibida y la experiencia práctica en la vida cotidiana. En el mismo sentido 
que el concepto de agencia, la experiencia pone en juego el pasado (las lecciones 
aprendidas y las facultades de la razón productos de sistemas de creencias y formas de 
percepción) y el presente (el recurso a la conciencia y a todo el ser como fundamento 
para el razonamiento) que mencionamos con el planteamiento de Williams (2003). 
En su formulación espacial, esta conlleva el análisis de la relación entre el espacio 
urbano y las representaciones y prácticas de los actores sociales sobre tal espacio con-
cebido, a su vez, como condicionante de la experiencia. Todo ello remite a modos 
de ver, hacer y sentir la ciudad y la vida urbana por parte de actores situados social y 
espacialmente (Segura, 2015, pp. 26-28). 

De esta forma, entendemos que la experiencia urbana de estos repartidores com-
prende ocupar y circular el espacio de la ciudad (experiencia práctica) a partir de las 
mediaciones digitales de la aplicación, así como de otras prácticas y representaciones 
provenientes, por ejemplo, de su posición como habitantes en general de la ciudad 
(interpretación recibida). Las prácticas y representaciones que desarrollan de vuelta 
están condicionadas por su experiencia del espacio urbano, es decir, por la manera 
en que se relacionan con las trayectorias espaciales o los cambios en los diferentes 
fenómenos, entre otros, materiales, sociales y simbólicos de la ciudad (Massey, 1999 
y 2005), así como respecto a los órdenes urbanos o las normas y reglas de uso com-
partido del espacio (Duhau y Giglia, 2008) que, en conjunto, encuentran a su paso. 
La experiencia en su sentido urbano nos permite comprender que su desarrollo se 
extiende e interviene en procesos sociales más amplios cuyas repercusiones pueden 
notarse con la producción de espaciotemporalidades. 

Cierre
El presente trabajo trató de mostrar que la noción de experiencia puede auxiliar en 
la observación y el análisis de diferentes tipos de acciones, prácticas, situaciones y 
producciones para comprender procesos sociales complejos. Esto sin la necesidad 
de ubicar la interpretación o explicación exclusivamente en dimensiones estruc-
turales y/o sistémicas. En este tenor, la psicología social, de igual forma que con 
muchos otros de sus conceptos y nociones, no es una rama de la psicología ni una 
operación subsidiaria de la sociología. Con base en su trabajo teórico anclado en 
las preguntas por el pensamiento y el sentimiento, entre otras, vislumbra desarro-
llos y mecanismos con los cuales entender cualquier aspecto de la sociedad. Aquí 
entendemos que la experiencia como proceso subjetivo observa la incorporación y 
reconstrucción de prácticas y representaciones con las cuales se mira, siente y piensa 
la realidad social. De esta forma, las indagaciones pueden ser dirigidas a contestar 
interrogantes sobre cómo las personas viven, sus culturas, tiempos y espacios en 
virtud de sus posiciones en situaciones, estructuras y sistemas sociales bajo deter-
minados contextos y condiciones sociales.
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EPIDEMIA DE HOMICIDIOS EN EL BAJÍO 
ZAMORANO: LAS MASCULINIDADES COMO 

CONTINUO DE LA VIOLENCIA ESTRUCTURAL

Federico Pérez García*

A través de la lente teórica de un “continuo de violencia” este trabajo explora cómo, 
en muchas de las áreas más marginadas de México en general y particularmente en 
los barrios y colonias marginadas de la ciudad de Zamora de Hidalgo, Michoacán 
(Valencia 2ª Sección, Acanto, Valle Dorado, Salinas), las estructuras históricas y tem-
porales globales y regionales han moldeado y limitado la capacidad de los hombres 
para alcanzar la masculinidad hegemónica del México neoliberal. 

Utilizo un análisis de estadísticas y estudios de búsqueda local sobre homicidios mas-
culinos, así como la revisión de notas periodísticas y notas policiacas en perfiles y gru-
pos de plataformas sociodigitales locales, para comprender cómo el empobrecimiento 
y la desigualdad extrema pueden socavar la capacidad de los hombres para acceder a 
un nivel de vida digno y ejercer su masculinidad, en cuyo proceso muchos recurren a 
la violencia interpersonal como recurso de respeto y hombría. Zamora y su municipio 
vecino, Jacona, han ganado notoriedad en 2021, cuando la prensa nacional etiquetó a 
Zamora como la ciudad más violenta del país.1 La presión mediática y las iniciativas 
gubernamentales para reducir la inseguridad a niveles manejables han impulsado la 
implementación de acciones más amplias y de largo plazo.

Resulta complejo estimar con precisión la magnitud de las víctimas de homicidios 
dolosos y aún más difícil es realizar una caracterización sociodemográfica adecuada, 
debido a la falta de información confiable, suficiente y oportuna. En este análisis 

1  “La ciudad mexicana Zamora, en el occidental estado de Michoacán, lidera con 196.63 homicidios por 
cada 100,000 habitantes el ‘Ranking 2021 de las 50 ciudades más violentas del mundo’, que presentó 
el Consejo Ciudadano para la Seguridad Pública y la Justicia Penal […] Zamora, Ciudad Obregón, 
Zacatecas, Tijuana, Celaya, Juárez, Ensenada y Uruapan son las demarcaciones donde se ejerce mayor 
violencia en el mundo debido a sus altos índices de homicidios […] por quinto año consecutivo una 
ciudad mexicana es considerada la más violenta del mundo…”. El Financiero, El Heraldo; La Jornada 
Maya, Aristegui Noticias, Radio UdeG, (acceso 11 de marzo de 2022).

*  Universidad Rosario Castellanos.
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académico y social me centro en el caso de las juventudes afectadas por este tipo de 
violencia. Esta elección responde a la aparente participación creciente de adolescentes 
en confrontaciones armadas con las fuerzas del orden y al elevado número de muertos 
y heridos registrado a principios de 2022. 

En enero, febrero y marzo de 2022, los homicidios dolosos en Zamora y Jacona 
ascendieron a 162 casos, con un promedio de 54 muertes violentas por mes, 1.8 dia-
rias, y una letalidad (homicidios/víctimas totales) del 70%. Estas muertes violentas 
intencionales mostraron un ligero descenso de enero a marzo, con 61, 49 y 52 casos 
respectivamente. Al calcular los 162 homicidios en relación con la población de 273 
mil 641 habitantes, se obtiene una tasa de 59.20 homicidios dolosos por cada cien 
mil habitantes. Al desglosar las cifras, se observa un descenso más pronunciado en 
Zamora que en Jacona. En enero, febrero y marzo, Zamora registró 50, 32 y 33 fa-
llecimientos, respectivamente, sumando un total de 115 casos, con un promedio de 
38.33 por mes (Seefoó, 2022).

La situación de las juventudes es especialmente controvertida, ya que pone en primer 
plano la responsabilidad de los padres, y expone además el fracaso del Estado, la iglesia, 
la escuela y la sociedad en general en su proyecto de formar ciudadanos que respeten la 
vida y los bienes de los demás. Seeffó (2022) subraya que “la función gubernamental 
de brindar seguridad a las personas sigue siendo una asignatura pendiente, sin soslayar 
la responsabilidad de otras instancias, como la familia” (p.199). En este contexto, pa-
rece que “el narcotráfico y la delincuencia les ofrece una solución y prestigio”, una so-
lución para “trabajar como halcones”, los robos y narco menudeo les brindan ingresos 
y prestigio, porque las armas que se les proporcionan les confieren un “poder y estatus 
que ni ellos ni sus padres sin oportunidades han experimentado nunca. 

Al igual que el antropólogo Lewis (1959/2006, 1961/2012), y más recientemente 
Philippe Bourgois (2010, 2004) y Hume (2004), es posible vincular directamen-
te las expresiones masculinas de violencia a una economía política que ha minado 
la capacidad de los hombres para mantener a sus familias, especialmente entre los 
miembros más jóvenes y marginados de la sociedad. En este texto propongo la idea de 
que los sistemas de género y el “hacer” de género están estrechamente vinculados con 
la economía política mundial, y se propone que las identidades de muchos jóvenes 
hombres zamoranos que pertenecen a bandas criminales son un tipo de masculinidad 
“desobediente”, impulsado por la desigualdad estructural de la sociedad.

Bajo una concepción de la masculinidad desde la economía política basándonos en la 
reflexión teórica sobre la masculinidad (Connell, 2015; Connell y Messerschmidt, 2005; 
Gutmann, 2000), la teoría empírica sobre la naturaleza interactiva de la identidad mas-
culina y la violencia (Baird 2012; Bourgois 2010; Messerschmidt 2000), y las teorías 
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estructurales de la autorrealización y la agencia (Bourdieu, 2000; Bourgois, 2010; Valen-
cia, 2010), exploro cómo la desigualdad económica y las subordinación social que genera 
han impactado en los roles, expectativas y comportamientos de género, y argumentamos 
que estos están conduciendo a un aumento de la violencia entre los hombres jóvenes del 
sector más desfavorecido de la sociedad, generando un efecto de dolencia de género en 
forma de muertes masculinas por homicidio excepcionalmente altas2. 

En referencia específica con el homicidio que ocurre alrededor y entre los cárteles de 
la droga y el crimen organizado en Zamora, argumento que la violencia estructural, 
en forma de pobreza, desigualdad y privación, ha reestructurado la identidad mascu-
lina tradicional en referencia a las identidades masculinas hegemónicas incrustadas 
en los órdenes políticos económicos nacionales y globales. El modelo económico 
neoliberal que México ha seguido durante las últimas tres décadas ha provocado un 
deterioro de los servicios esenciales y de las condiciones económicas, lo que se ha 
traducido en la exclusión de amplios sectores de la población de las oportunidades de 
educación y empleo (Reguillo, 2012). 

Los más de siete millones de jóvenes mexicanos de entre 16 y 29 años (Solano, 2015) 
que componen este ejército de reserva “que debe de ser accesible, socializado, dis-
ciplinado y con la calidad requerida; es decir, dócil, manipulable y experto cuando 
sea necesario” (Harvey, 2012, p. 55), a los que se denominó despectivamente ninis 
porque no tienen empleo ni estudian, se han convertido en los desechos de la re-
estructuración económica y no les queda otra opción que ganarse la vida en el ya 
saturado sector informal (Arizpe, 2015), el cual, en gran medida, está controlado por 
el crimen organizado.

La forma específica de capitalismo neoliberal, denominada por Valencia (2012) “ca-
pitalismo slasher/gore”, que se ha vuelto endémica en América Latina es una forma 
particularmente cruel y desigual del modelo neoliberal global (Arizpe, 2015; Fazio, 
2016). Se ha convertido en una “economía de la violencia” (Suchland, 2015) con 
consecuencias aberrantes para el comportamiento humano y las relaciones sociales. 
Basándonos en estas propuestas, este trabajo adopta una perspectiva histórica de la 
masculinidad y la economía política en México para describir cómo se ha convertido 
en un caldo de cultivo para una identidad masculina particularmente violenta.

2  Este debate se enmarca en un creciente número de investigaciones sobre la violencia relacionada con las 
bandas y la identidad en América Latina y entre las poblaciones hispanas de Estados Unidos (Alcalde, 
2011; Azaola 2012; Baird 2012; Bourgois 1996, 2004; Hume 2004; Jones y Rodgers 2009; Pereya 
2012; Reguillo 2012).



La responsabilidad del hombre de mantener económicamente a su familia está firme-
mente arraigada en el machismo, y a medida que Zamora pasaba de una economía 
agrícola sencilla a una agroindustria y de servicios, financiada por las elevadas tasas de 
crecimiento que traía consigo el proteccionismo, el sector estatal fue capaz, hasta cierto 
punto, de proporcionar nuevas formas de empleo mediante la inversión en el sector pri-
mario. Aunque la rápida urbanización de la segunda mitad del siglo XX socavó la noción 
clásica de masculinidad campesina, la creciente economía dio relativa estabilidad al or-
den de género y a la posición de poder del hombre como proveedor y cabeza de familia. 

En las décadas de los 80 y 90 la región del Bajío zamorano fue testigo de migraciones 
masivas que dejaron como cabeza de familia a un grueso de población masculina 
joven, además de ello se suscitó la transformación de paisajes rurales en zonas urbani-
zadas junto con el progresivo debilitamiento de las estructuras sociales tradicionales. 
Estas dinámicas son documentadas por diversos autores (Maldonado, 2019, 2010; 
Gledhill, 2017), quienes aluden al impacto de la economía política en las estructuras 
sociales, familiares, de parentesco y, en particular, podemos decir en las vidas mas-
culinas. Estos análisis sugieren ir más allá de culpabilizar a los pobres de sus propias 
dificultades, compartimos la perspectiva de Harvey (2012) y Bourgois (2010, 2004) 
de que estas aproximaciones son relatos sobre la violencia estructural.

Como señala Gutmann (2000), las identidades masculinas “se modifican cons-
tantemente en términos tanto de historia como de lugar” (p. 43), y el estereotipo 
negativo de los machos mexicanos por parte de sus vecinos del norte se reprodujo 
posteriormente en las clases sociales media y alta. Aunque en la última parte del 
siglo XX el machismo se denigró como identidad de clase baja, las prácticas pa-
triarcales y los universales de género de una división sexual del trabajo siguieron 
fuertemente arraigados. 

Agravado por los Programas de Ajuste Estructural impuestos por las instituciones 
financieras internacionales en la década de 1980 en el marco del Consenso de Was-
hington, el estigma asociado con ser pobre surgió a medida que la urbanización de-
jaba un número creciente de familias campesinas que abandonaban la pobreza ru-
ral para buscar una existencia precaria en asentamientos urbanos hacinados (Lewis, 
1961/2012). Estos cambios contribuirían a la estratificación de las masculinidades 
mexicanas, con el machismo ligado a las ideas de las clases bajas (Monsiváis, 2013) 
dando paso a una nueva masculinidad hegemónica globalizada, subrayada por nocio-
nes de riqueza material y poder. La cuestión no es muy distinta en el Bajío zamorano.

Dentro de la estructura social de género, el principal factor organizador es una asigna-
ción de tareas basada en el género que se ha incrustado en la práctica social, formando 
la base de las estructuras sociales de dominación e inscribiendo efectos duraderos 
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en el cuerpo, la mente y las disposiciones que se reproducen a través del habitus 
(Bourdieu, 2000). En la interpretación de Bourdieu del género como estructura de 
dominación es fundamental, la tensión entre las fuerzas de coacción y la sumisión o 
las acciones voluntarias de los individuos.

Bourdieu (2000) explica cómo las estructuras sociales limitan la capacidad de acción 
al tiempo que se promulgan formas simbólicas de violencia para hacer frente a esta 
situación. Este sistema de dominación masculina se ha arraigado profundamente, 
actuando sobre los hombres

a quienes todo el orden social, y en particular las sanciones positivas o ne-
gativas asociadas al funcionamiento del mercado de los bienes simbólicos, 
impone adquirir la aptitud y la propensión, constitutivas del sentido del 
honor, a tomar en serio todos los juegos, que de esa manera se convierten 
en algo serio. (p. 37)

Estas disposiciones, acciones y formas subconscientes de hacer el género están sujetas 
a actos conscientes en la sociedad, la aprobación y el castigo, procesos a través de los 
cuales hombres y mujeres aprenden a comportarse de una manera que es apropiada 
para su género, a la vez agencia y una cuestión de estructuración social. Es desde esta 
posición que Bourdieu (2000) propone el concepto de violencia simbólica

“se deduce de ahí que sus actos de conocimiento son, por la misma razón, 
unos actos de reconocimiento práctico, de adhesión dóxica, creencia que 
no tiene que pensarse ni afirmarse como tal, y que ‘crea’ de algún modo la 
violencia simbólica que ella misma sufre”. (p. 28)

El efecto de esta dominación simbólica es violento porque adopta la forma de daño 
emocional y psicológico que incluye humillación, ansiedad, vergüenza y culpabili-
dad. Esta forma invisible de violencia, que existe principalmente a nivel doméstico e 
individual, es una forma de violencia autogenerada que da lugar a otras formas, sobre 
la violencia simbólica: “Las amenazas verbales o no verbales que caracterizan la posi-
ción simbólicamente dominante […] sólo pueden entenderse […] por unas personas 
que han aprendido el «código»” (Bourdieu, 2000, p. 28).

La localización de la violencia simbólica queda bien patente cuando se aborda desde 
la perspectiva de las masculinidades. Bourdieu (2000) utiliza ejemplos de formas ob-
jetivas de dominación para ilustrar cómo la violencia simbólica actúa en la vida de las 
mujeres y se reproduce a través del habitus, una posición que se ha aplicado al trabajo 
sobre violencia y masculinidades (Baird, 2012). 
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Esta perspectiva teórica se complica aún más en este trabajo al explorar cómo las 
mismas estructuras de dominación limitan también las disposiciones masculinas y 
ejercen violencia simbólica sobre los hombres jóvenes en Zamora. Dentro de la teoría 
disposicional de las prácticas de Bourdieu, mientras que las mujeres adoptan com-
portamientos en sintonía con su posición de ser dominadas, los hombres practican 
la dominación públicamente y dentro de la familia. Se les exige socialmente que se 
adecuen a un conjunto específico de prácticas de género que están estructuralmente 
determinadas: la construcción de la identidad masculina a través del comportamiento 
agentivo como un conjunto de prácticas aprendidas dentro de su habitus. 

El poder simbólico de la estructura de género, que relega a las mujeres a espacios 
separados y genera actitudes de sumisión, obliga a los hombres a reforzar su posición 
de superioridad mediante el cumplimiento de su obligación masculina primaria de 
mantener y proteger a la familia. Los hombres, por tanto, están sometidos a formas 
simbólicas de violencia a través de la autolesión inherente a la consecución de la iden-
tidad masculina: la pérdida de dignidad y el sentimiento de inadecuación, fracaso y 
humillación por su incapacidad para ajustarse a un ideal hegemónico. La violencia 
del capitalismo patriarcal sobre los hombres se agrava a través del poder simbólico de 
la masculinidad hegemónica.

En su relato sobre la construcción de la masculinidad entre los miembros de las 
bandas colombianas, Baird (2012) se basa en el concepto de habitus, que, según 
sugiere, “dispone a los jóvenes a hacer su propia transición hacia un yo de género 
culturalmente valorado y, por tanto, común y reproducido, expresando agencia y di-
namismo al hacerlo, a través de su experiencia subjetiva de masculinización” (p. 182) 
Si bien el habitus opera en la reproducción social de la violencia, ésta forma parte de 
un continuo que incluye el estigma y la humillación de la hombría, la posición social 
de indignidad que surge de la incapacidad de alcanzar el estatus social y de género 
deseado, y la violencia extrema generada en busca de respeto (Bourgois, 2010).

Existe una inseparabilidad de las diversas formas de violencia en relación con una 
continua construcción y redefinición de las masculinidades. Las diversas manifesta-
ciones de violencia nacen de diferentes factores causales, pero están interrelacionadas 
a través de las estructuras de masculinidad y género dentro del capitalismo patriarcal, 
que también legitiman la violencia dentro de las relaciones interpersonales. Algunas 
de ellas pueden ser violencias “producidas en las estructuras [y] hábitos” que están 
formados por las desigualdades de clase, raza y género (Scheper-Hughes y Bourgois, 
2004, p. 19). Estas violencias estructurales tienen en común la capacidad de atentar 
contra la integridad humana, colocando a las mismas personas en una posición de 
mayor vulnerabilidad frente a formas de violencia físicas y mortales. 
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En el contexto del neoliberalismo, la capacidad de los hombres para generar ingresos 
para sus familias y cumplir las expectativas de vida específicas de género, definidas en 
relación con las formas hegemónicas de masculinidad, se ve socavada por formas es-
tructurales de violencia generadas a escala mundial. Concretamente, a medida que las 
políticas de ajuste estructural se afianzaron en la década de 1980, la capacidad de los 
hombres para obtener ingresos suficientes para mantener a su familia disminuyó y las 
mujeres comenzaron a entrar en el mercado laboral en un número cada vez mayor, lo 
que dio lugar a una dinámica de género cambiante que socavó esencialmente el mo-
delo de masculinidad del proveedor, aquel que lleva el pan a la mesa (Arizpe, 2015; 
Monsiváis, 2013). Esta dinámica de género en el mercado laboral es ampliamente 
encontrada en las experiencias de desempleo de los hombres jóvenes zamoranos en 
relación con la su masculinidad y la producción de violencia.

La respuesta ha sido buscar medios alternativos para generar ingresos y definir un yo 
masculino. Bourgois (2010) describe un escenario similar al hablar de “la masculini-
dad en crisis” (p. 306) en referencia a los miembros de las bandas puertorriqueñas y 
sus cónyuges, incapaces los primeros “para mantenerlas económicamente […] se ha-
llaban atrapados en un túnel del tiempo histórico y cultural que los impulsaba a am-
pliar su descendencia, pese a que eran incapaces de mantener hogares voluminosos” 
(p. 306). El mismo principio de una dinámica de identidad de género perturbada 
puede señalarse en la violencia interpersonal que los hombres infligen a las mujeres en 
el Bajío zamorano, la frustración y vergüenza que produce la incapacidad económica 
y laboral para sostener una familia.

En esta era, la identidad masculina, ahora intrínsecamente vinculada a la capacidad 
de generar ingresos, se enfrenta a retos en forma de humillación, vergüenza, trauma, 
fracaso o falta de reconocimiento, formas simbólicas de violencia que pueden gene-
rar una respuesta agresiva. En este contexto, los jóvenes varones en Zamora se ven 
afectados por estas demandas simbólicas que producen prácticas afectivas a la manera 
en que lo propone Margaret Wetherell (2012), el afecto en tanto que capacidad de 
afectar y ser afectado produce prácticas en tono discursivo y emocional como parte 
de un mismo proceso de experiencia en el que la construcción del sentido es crucial. 

Por tanto, las formas afectivas de comportamiento y sentido están íntimamente liga-
das a las estructuras económicas de precariedad y desempleo. Connell (2005) utiliza 
el término “masculinidad de protesta” para describir una masculinidad que carece de 
los recursos para reproducir el modelo hegemónico y por ello busca medios alterna-
tivos, violentos, sexuales o ilícitos de imitar el poder que sostiene el modelo hege-
mónico. La desobediencia social necesaria para construir este poder dio nombre a la 
idea de masculinidades desobedientes (Valencia, 2012). Cuando éstas se insertan en 
un contexto de extrema pobreza, se han convertido en masculinidades marginadas:
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La violencia de las pandillas de jóvenes en las calles urbanas constituye un 
ejemplo notable de la afirmación de masculinidades marginadas en contra 
de otros hombres, análoga a la afirmación de la masculinidad en la violencia 
sexual en contra de las mujeres. (Connell, 2005, p. 120)

Subyacente a todos estos conceptos está el proceso de que “las relaciones de género 
son un componente fundamental de la estructura social como un todo, y la políti-
ca de género es uno de los principales determinantes de nuestro destino colectivo” 
(Connell, 2005, p. 111), mientras que este proyecto hegemónico permanece fuera del 
alcance de todos.

Hasta ahora, la mayor carga de mortalidad por homicidio ocurre entre los hombres 
jóvenes, un fenómeno predominantemente estudiado como una estadística criminal 
y un problema de seguridad nacional, con una falta de análisis de género concomitan-
te. En el proyecto del neoliberalismo “la masculinidad se legitima a través del poder 
adquisitivo” (Valencia, 2012, p. 89), pero en un país donde el 52 por ciento de la 
población vive por debajo de la línea de pobreza, la mayoría de los hombres mexica-
nos sólo pueden soñar con adquirir símbolos de éxito consumista. La masculinidad 
hegemónica de México refleja estrechamente los modelos globales dominantes del 
patriarcado, que se ven reforzados por fuerzas culturales globalizadas (publicidad, 
presiones comerciales, cine, literatura, etc.). Considerando al “modelo del héroe”, la 
masculinidad hegemónica se personifica en actores de héroes románticos como Ri-
chard Gere y Harrison Ford, héroes deportivos como David Beckham, o el poderoso 
heroísmo político protagonizado por líderes como Barack Obama.

La forma específica de capitalismo neoliberal que opera en México está estructurada para 
garantizar el crecimiento de la desigualdad económica extrema, en gran medida a través 
de la explotación del capitalismo slasher: “neoliberalismo exacerbado, globalización, la 
construcción binaria del género como rendimiento político y la creación de subjetivida-
des capitalistas” (Valencia, 2012, p. 83). En ausencia de un sistema fiscal o de bienestar 
social eficaz para redistribuir la riqueza, y con un incremento de mano de obra para 
suprimir los salarios, el capitalismo neoliberal en México ha adoptado una forma particu-
larmente violenta, un “capitalismo salvaje” donde la explotación extrema tanto del con-
sumidor como del trabajador apuntala la gran desigualdad (Arizpe, 2015; Fazio, 2016). 

Según Suchland (2015), se trata de “economías de la violencia”, naciones “postsocia-
listas” –incluidos países de África, Asia y América Latina– en las que los proyectos 
socialistas de Estado se han derrumbado y prosperan formas de violencia que forman 
parte de la economía política nacional y mundial, así como de las normas raciales y 
patriarcales. La naturalización de esta forma de violencia estructural no es reciente. 
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La desigualdad se ha entretejido en el proceso de acumulación mundial de capital 
hasta tal punto que parece formar parte del orden natural de las cosas. Incluso en sus 
formas extremas, la desigualdad ha llegado a considerarse un atributo justificable y 
natural del progreso y el desarrollo. En este último periodo del capitalismo neoliberal, 
la idea de que la concentración de riqueza en manos de unos pocos es en realidad bue-
na para la humanidad, porque constituye el motor del crecimiento, se ha convertido 
en una doctrina económica aceptada.

El Estado mexicano se esfuerza por gestionar incluso una redistribución marginal 
de la riqueza a través del sistema fiscal. La economía política está tan plagada de 
corrupción y clientelismo que la riqueza circula únicamente entre una pequeña parte 
de la población. Un sistema así sólo puede existir y funcionar con la complicidad 
gubernamental, por lo que está amortiguado por un estado casi absoluto de descon-
trol. A nivel nacional, dado como porcentaje de delitos que conducen a una condena 
“efectiva”, la impunidad alcanza casi el 100 por ciento: en 2007, la cifra oficial se 
situó en 98.76 por ciento, un incremento de casi 9 por ciento respecto al índice de 
1998 (SIIS, 2013). La corrupción es un fenómeno de arriba hacia abajo y en México 
las figuras políticas de alto rango, incluidos los sucesivos presidentes, han predicado 
con el ejemplo. Esta situación no es exclusiva de México y suponemos que estados 
fallidos similares sustentan las epidemias de violencia contra hombres y mujeres en 
Centroamérica y Venezuela (Baird, 2012; Hume, 2004).

Esta forma específica de capitalismo neoliberal ha sido próspera en gran parte gracias 
a su posición al margen de la legalidad, amortiguada por una economía del crimen 
organizado (Fazio, 2016). La otra cara del crecimiento económico neoliberal de Mé-
xico ha sido el desvío de las fuentes que antes sostenían los sistemas nacionales de sa-
lud, la educación primaria universal, la estabilidad laboral y las pensiones en el sector 
estatal, así como el apoyo a decenas de millones de campesinos a través de subsidios 
y proteccionismo. 

Este giro hacia el neoliberalismo se produjo en un momento en que la mayor cohorte 
de población alcanzaba la edad de trabajar, y la oferta institucional, en particular de 
educación superior, pero también en toda la gama de prestaciones sanitarias y socia-
les, no lograba satisfacer la demanda. En 2006, un año después de que la población 
de 18 a 25 años alcanzara su máximo histórico el 22.1% de los mexicanos de entre 12 
y 29 años no tenían acceso a plazas de educación superior o empleo (Reguillo, 2012). 

La incapacidad del Estado para satisfacer las capacidades y potenciar la capacidad de 
un sector tan enorme de la sociedad expandió lo que Reguillo (2012, p. 39-40) ha 
denominado el “imaginario pirata: “la inclinación a aceptar e incluso valorar prácti-
cas extralegales que van desde el consumo de drogas hasta tomarse la justicia por su 
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mano”. En 2010, hombres menores de 25 años participaron en 67 por ciento de todos 
los homicidios relacionados con el crimen organizado, y 49 por ciento de todas las 
muertes por homicidio son de hombres jóvenes de la misma edad (Reguillo, 2012).

Aunque las cifras presentadas anteriormente se refieren a México en su conjunto, la 
forma en que este contexto de marginación se reproduce en la vida de los hombres 
está política y espacialmente diferenciada (Zamora lidera con 196,63 homicidios por 
cada 100 mil habitantes el “Ranking 2021 de las 50 ciudades más violentas del mun-
do”). En su análisis del feminicidio en la ciudad fronteriza de Ciudad Juárez, Moná-
rrez (2002) explica cómo “el grado en que los grupos sociales toleran los cambios es-
tructurales se evidencia en los niveles de violencia social” (p. 283), una violencia que 
parece ser más común en las zonas urbanas y los barrios marginales de las ciudades 
de los países en desarrollo. Lewis (1961/2012, 1959/2006) y Gutmann (2000) basan 
sus estudios de las masculinidades marginadas en las afueras de Ciudad de México 
durante una época de rápida migración del campo a la ciudad. 

Si bien es indudable que la interacción de género entre la violencia y el cambio econó-
mico estructural está ocurriendo de forma simultánea, no necesariamente ha tenido 
las mismas consecuencias en todo el país. En los últimos años, los homicidios entre 
hombres se han concentrado en estados como Michoacán, Veracruz y Guerrero, don-
de las condiciones de pobreza se combinan con una geógrafa fértil para la producción 
y trasiego de drogas. Una comparación de las estadísticas regionales de homicidio está 
fuera del alcance de este trabajo, pero nuestra hipótesis es que estas variaciones en las 
tasas de homicidio están asociadas con una compleja interacción de la economía polí-
tica y la masculinidad con factores geográficos, culturales e históricos, un dinamismo 
que también parece reflejarse en la temporalidad de las tasas de homicidio.

La investigación de Reguillo (2012) proporciona pruebas convincentes de la agen-
cia y las estructuras que han llevado a decenas de miles de jóvenes a la violencia del 
crimen organizado. El Estado y la sociedad mexicanos envían a sus jóvenes mensajes 
contradictorios. Por un lado, una cultura de hiperconsumismo (Valencia, 2010) dicta 
que la identidad individual, familiar y social se logra a través de la posesión de símbo-
los de estatus adquiribles. Por otro lado, con más de la mitad de la población viviendo 
en la pobreza, las oportunidades de acceso a los recursos son extremadamente limita-
das para la mayoría de la sociedad mexicana. 

Al analizar la masculinidad hegemónica, se pueden referir las estructuras de opresión 
como motores de los cambios sociales que afectan a los sistemas de género. Arlie Ho-
chschild (2021) describe la disminución del poder adquisitivo del salario masculino, 
la disminución del número y la proporción de empleos “masculinos” cualificados y no 
cualificados, y el aumento de empleos “femeninos” en el creciente sector de los servicios 
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como actores clave en el orden de género. Estos cambios sociales han dejado la actual 
masculinidad hegemónica fuera del alcance de amplias franjas de la juventud mexicana. 

Aunque los factores estructurales que subyacen a la actual epidemia de homicidios 
vinculados al crimen organizado siguen siendo ignorados en el discurso oficial, se 
pueden identificar como elementos causales comunes (i) un Estado y unas institu-
ciones débiles (corrupción, impunidad, falta generalizada de apoyo y confianza en 
el gobierno), (ii) una política social deficiente (niveles extremos de pobreza, margi-
nación, deficiente provisión de salud y educación), y (iii) una propensión histórica 
a la violencia en amplias franjas de América Latina. El concepto de Agamben de 
un “Estado de Excepción” se cita con frecuencia en referencia al contexto social y 
político actual en México y América Latina (Fazio, 2016; Reguillo, 2012; Valencia, 
2012), llevando la discusión más allá de la idea de una “crisis” de gobernabilidad, 
condición aceptada en algunas de las entidades más violentas de la república, a los 
reinos del fracaso del Estado.

Cuando el Estado es débil, los cárteles intervienen para proporcionar empleo allí 
donde hay pocas opciones. Los campos que dejaron vacíos los agricultores que ya no 
podían permitirse producir en el “mercado libre” se han convertido en terreno fértil 
para la producción de drogas (Arizpe, 2015; Fazio, 2016). Los cárteles de la droga no 
sólo han infiltrado al Estado, sino que en muchos lugares han asumido el papel y las 
responsabilidades del Estado. Estos factores hacen que la vida en el crimen organiza-
do no sea simplemente un último recurso, sino una oportunidad. 

El crimen se ha convertido en una opción de vida para aquellos jóvenes desencanta-
dos con el conjunto de opciones políticas, sociales y laborales, la distopia social que 
sólo puede ofrecer una vida continuada en el degradante trabajo informal y la pobre-
za. Para estos jóvenes desempleados, la delincuencia organizada se presenta de hecho 
como una fuerza capaz de ofrecer riqueza o acceso a un mínimo de bienestar y lo más 
importante, “un sentido de pertenencia, de futura, de solución” (Reguillo, 2012, p. 
41) y, en nuestra discusión, un medio para alcanzar la hombría de verdad. 

Denominado “necroempoderamiento”, Valencia (2010) describe cómo la violencia se 
ha convertido en una herramienta para la generación rápida de riqueza allí donde los 
medios legítimos de adquirirla están fuera de alcance. Además de la oportunidad de 
ganar dinero, la violencia inherente a estas formas de delincuencia también responde 
a la demanda masculina de poder y prestigio, lo que sugiere que la violencia ofrece, de 
algún modo, un rito de paso a la virilidad. La simple posesión de un arma de fuego es 
en sí misma una herramienta para que los hombres reafirmen su masculinidad, sobre 
todo dentro de un contexto de depravación (Gutmann, 2000). Dentro del negocio del 
crimen organizado, las armas se utilizan sobre todo como amenaza o para mutilar o ma-
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tar, pero también sirven para el requisito masculino más básico de protección, lo que les 
confiere un significado simbólico, además de servir como recurso para alcanzar el poder.

La pregunta inicial fue: “¿Quiénes son los narcotraficantes que están muriendo en 
esta epidemia de violencia?”. La conclusión es que son hombres jóvenes que no 
tuvieron oportunidades de empleo digno, una educación de mala calidad que los 
preparó mal para ganarse la vida, a quienes les han fallado las estructuras globales y 
locales que deberían estar ahí para proteger y garantizar sus derechos humanos. Son 
hermanos, hijos, padres, maridos y tíos de familias que han luchado por ganarse la 
vida, y han sido defraudados por el Estado. Señalamos que la criminalización ofrece 
un poder y un estatus que ni ellos ni sus padres pobres han experimentado nunca. 
Además, entre los sectores marginados de México, la actividad delictiva violenta que 
alimenta gran parte de la epidemia de homicidio es el resultado de una identidad 
masculina desobediente impulsada por la intersección de fuerzas históricas, econó-
micas, sociales y comerciales. Esta intersección está alimentando el exceso de muer-
tes masculinas en México, en parte a través del “hacer” del género en un contexto 
en el que los recursos legales y legítimos para lograr la reinserción masculina son 
inaccesibles o no están disponibles.

La postura de este trabajo es que la violencia no es un aspecto natural de la masculinidad, 
pero, como señalan Scheper-Hughes y Bourgois (2004, p. 22), la violencia está “casi 
inevitablemente marcada por el género” y el género “opera en todas las formas de violen-
cia”. Tampoco pretendemos reducir las masculinidades al ejercicio de la violencia o a la 
producción de riqueza, sino más bien iluminar el papel de los recursos en la producción 
de una identidad masculina, reconociendo al mismo tiempo que hay muchas y diversas 
formas de “hacer” masculinidad. La frecuente imbricación de violencia y masculinidad 
es la razón de que la violencia como recurso al que recurrir en el ejercicio del poder y el 
control se haya naturalizado como práctica en la construcción del alter. Los estudios en 
criminología se han centrado en la relación entre violencia y masculinidad y han descu-
bierto que no existe una relación causal lineal, sugiriendo que los hombres no tienen por 
qué ser violentos per se, sino que ciertos tipos de masculinidad utilizan la agresión o la 
violencia en la búsqueda de la hegemonía (Connell y Messerschmidt, 2005). 

En su trabajo sobre el papel de la violencia sexual a la hora de convertir a los chicos 
en “hombres de verdad”, Messerschmidt (2000) descubrió que la agresión generaba 
recompensas para los chicos que sentían que estaban experimentando una masculi-
nidad subordinada en forma de admiración, estima y poder social. Bourgois (2010, 
2004) vincula la lucha por el respeto masculino con la violencia física pública entre 
los miembros de las bandas puertorriqueñas de Nueva York, sugiriendo que son los 
únicos medios de los que disponen inmediatamente. 
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La muerte por homicidio alcanza niveles epidémicos en México. Una de cada cinco 
muertes de hombres de 15 a 49 años se debe a la violencia interpersonal, esta propor-
ción es muy superior a la de países con un nivel de desarrollo socioeconómico similar 
al de México. Las tasas de criminalidad no alteran nuestro análisis del caso mexicano, 
pero claramente sería de interés estudiar el homicidio en toda la región para explorar 
si existe un vínculo similar entre los impulsores estructurales específicos del crimen 
que son característicos del capitalismo neoliberal latinoamericano, y los patrones de 
identidad y violencia de género.

Esta afirmación sería imposible sin una exploración histórica de tres elementos inte-
rrelacionados: la economía política, la masculinidad y la violencia. La violencia es un 
resultado estructural del capitalismo neoliberal en México, que varía según el espacio 
y el tiempo. En la Ciudad de México y en el estado de Querétaro, el potencial de 
violencia se reduce gracias al control gubernamental estratégico y a unas fuerzas de 
seguridad e inteligencia bien dirigidas, motivadas por la necesidad de proteger impor-
tantes intereses del capital nacional e internacional. 

En contraste, en estados como Tamaulipas y Guerrero, donde la producción de dro-
gas y la violencia tienen raíces culturales e históricas profundas; en Michoacán, donde 
la pobreza y la geografía lo han convertido en un objetivo para la producción de 
marihuana; o en Sinaloa, donde los cárteles han asumido un papel social, el crimen 
organizado ofrece a hombres desesperados una dignidad y un respeto que de otro 
modo serían casi imposibles de alcanzar. 

En todo México, pero de manera más acentuada en los estados fuertemente invo-
lucrados en el crimen organizado por diversas razones, la violencia se ha convertido 
en un recurso para la masculinidad, otorgando admiración, estima social, poder y 
riqueza, así como un sentido de pertenencia, central en la cultura de las pandillas, a 
quienes poseen y utilizan armas y vehículos poderosos.

Las masculinidades modernas ya no se definen exclusivamente por parámetros lo-
cales, y lo “tradicional” se ha vuelto subordinado e insuficiente. El continuo de vio-
lencia que surge de esta desigualdad estructural no sólo se dirige contra las mujeres, 
sino también contra los hombres, tanto en formas simbólicas como directamente a 
través de la búsqueda de la hegemonía. Entendiendo la agencia como una participa-
ción activa en un mundo de significados controvertidos, la manera en que hombres 
y mujeres interactúan con las estructuras de desigualdad no es pasiva, se manifiesta a 
través de la construcción activa de la identidad de género en este contexto de violen-
cia. Esta interacción entre identidad política, económica y de género mantiene vivo 
el debate planteado hace casi cincuenta años por Lewis, al describir las interacciones 
de parentesco y las adaptaciones a condiciones adversas.
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Mucho se ha escrito sobre la necesidad de controlar el tráfico de drogas, con la creen-
cia de que, como subproducto, esto también reduciría las tasas de homicidio. Sin 
embargo, es improbable que la explosión de violencia en México disminuya simple-
mente controlando (ya sea mediante la legalización u otros medios) la industria de 
la droga. La violencia interpersonal está vinculada a una larga historia sobre lo que 
significa ser un “hombre de verdad” en México, agravada por el fracaso del Estado 
neoliberal en su deber de proteger a sus ciudadanos.

Por lo tanto, poner fin a la violencia, o al menos comenzar a reducir sus niveles ex-
traordinarios, requerirá algo más que una solución única (aunque desafiante). Abor-
dar la violencia implica, como mínimo, reconocer las complejas fuerzas estructurales, 
históricas, políticas, sociales y económicas que la impulsan en todas sus formas.
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SOCIEDAD MEXICANA DE PSICOLOGÍA SOCIAL

Los autores de este libro son, efectivamente, psicólogos sociales; no obstante, 

echan mano no sólo de sus conocimientos propios, sino de otros autores y 

lógicas conceptuales provenientes de saberes generados más allá del umbral de 

nuestra disciplina. Y no lo hacen a partir de una adaptación burda o una im-

portación forzada, sino por medio de un diálogo/confrontación con las ciencias 

abiertamente cercanas a ella. Así pues, en este libro se ofrecen dos tipos de tra-

bajos en general: los vinculados con investigaciones aplicadas y los que tienen 

que ver con enfoques y reflexiones teóricas. Todos ellos están agrupados, cierta-

mente, por una visión crítica de la psicología social. Con este libro celebramos 

que el proyecto de la Sociedad Mexicana de Psicología Social (SOMEPSO) siga 

consolidándose y pueda ser una obra de consulta para quienes realizan investi-

gaciones afines o, simplemente, para lectores curiosos.
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